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El maltra lo i n f an til representa una severd problemática que 

se manifiesta e n todos los sectores sociales y que atenta se­

riamente cont r a la estabilidad físi c a y emocional de los meno 

r es , q u ienes , dada su i ndefensión a n te el adulto agresor , 

sufren a menudo daños cuyas consecuencias pueden ser i rrever­

s ibles . 

Lvl:> ef<:<.:to& nocivus del maltra to al infante se tornan aún más 

dramáticos al cons iderar que es muy poca la i n formación que 

se t iene al r especto , lo cual origina que la s ociedad perma - ­

ne zca i nd iferente y que, en cierto grado, los padres r etomen 

c asi en s u mayoría los métodos educ at ivos que apre nd ieron de 

sus proge n itores, en donde se emplea como única estrategia 

discipl i naria el castigo f is ico , mismo que se acompaña de 

palabras e insultos que denigran la condición emocional del 

menor. 

Después de considerar éstos y otros aspectos circunscritos en 

la problemática del maltrato a la i nfancia , el presente trab~ 

jo s e enfocó al p l anteamie n to y realización d e un taller para 

padres como una alternativa que pretende d isminuir o evitar 

el problema en cues tión. 

Los :,portes teór i cos de diversos autores y los resultados ob­

tenidos mediante la real i zación del taller ponen de man ifies­

t o que es imprescind i ble la atención y orientación de los p a ­

dres de fa milia en torno al desarrollo y educac ión de sus hi ­

jos como medida priorit a r ia para evitar que el problema del -

maltrato se siga propagando . 

( 
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La violencia en el ambiente es tan fuerte y ta n común que 

terminamos por incorporarla como una caracterislica típica de 

las sociedades actuales ; éste ha sido el motor que ha impuls2 

do a los hombres a perpetrar actos de barbarie que aten tan 

contra la vida y que amenazan con la destrucción del planeta 

mismo , rompiendo así con los lazos de unión y fraternidad que 

deberían unirnos e i dent ificarnos como miembros de una sola -

f amilia : la especie humana . 

El mundo act ual está impregnado de violencia y no debe ex tra ­

ñarnos que é sta se inicie e n el hogar , en donde se manifiesta 

pri nc ipalmente co n tra el niño por ser el miembro más débil e 

indefenso de la familia , lo cual le convierte en fácil victi­

ma de los malos t ratos , mismos que se pueden dar a través de 

conductas de acción u omisión que surgen como resul t ado de l a 

voluntad clara y de fin i da de provocarle daño . 

El malt rato infantil cons tituye una seria problemática 

social , a pesar de no ser ca balme nte reconoc i da como tal . 

Esto no representa un problema reciente , pues a lo largo de -

la historia se han regis t rado múltiples casos que reflejan la 

crueldad y el abuso de que han sido víctimas los niños y las 

niñas . De este modo , se sabe que en e l adiestramiento espart2 

no eran los ancianos quienes decidía n la suer te del r ecién na 

cído : si era robusto ordenaban su educación; si era deforme o 

débil le enviaba n hacía el precipicio . 

Entre los roma nos, la s ituac i ón no era me nos cruel , apenas n2 

cía e l niño se le depos i taba a los p i es del padre , si éste lo 

levantaba , significaba que lo reconocía como s uyo ; si no lo -

hacia , evidenciaba su rechazo y su consiguient e abandono , por 

lo que el i nf ante era expuesto en la plaza púb lica , donde po­

día mor i r de hambre y frío o ser devorado por los perros . o 

bien, podía ser recogido por traficantes de mend ici<lad (Dru -­

mel y Vois i n. 1990 J . 
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En el sig lo XVII , la alta tasa de mortalidad infantil no era 

motivo de alarma , incluso de dice que las f ormas para desha-­

cerse de un niño eran simples, pues bastaba con que la madre 

aplastara al menor mientras dormía con él , argumentando pos­

teriormente que la muerte había sido accidenta l . Asimismo , 

se d ice que duran te esa época era común que entre las clases 

económicamente i n feriores el me nor fuera objet o de lucro al 

ser deformado y obligado a mendigar a costa de sus impedimen­

t os físicos ( Osorio y Nieto , 1992). 

En nuestro país , se cuenta con los testimon ios suficientes p~ 

ra conocer algo sobre las costumbres punitivas de los anti­

guos mexicanos , la s cuales reflejan el carácter teocrático y 

guerrero de estos pueblos . Entre los nah uas, por ejemplo , los 

padr es debían cumplir con la ob ligación de p resentar al re-­

cién nacido an te los dioses y comprometerse para que siguiera 

e l o f icio de las armas o e l que tuviera destin ado . Para con-­

firmar este pa c to , a l os n iños se les hacía una i nc isión en -

e l lab io in ferior y a las niñas en la cadera y e n el pecho p~ 

ra colocarles una p i edra preciosa . A la edad de siete años , 

los me nores (tanto varones como mu jeres ) se incorporaban pau­

latinamen t e al trabajo ; a par t ir de ese mome n to estaban suje­

tos a la aplicación de castigos corporales po r cometer actos 

de d esob e d iencia , e ntre los que d estacaba el mantener al n iño 

con la cabeza inclin a da para qu e inhalara el humo de chiles -

q u emados . Para el forta lecimiento del carácter , se l es obli~~ 

ba a soportar el dolor i ntroduciéndoles en la piel espines uc 
maguey . Otros castigos consistían en quemarles el cabellc , li 

mitarles los alimentos y encomendarles jornadas ~e trabaj•> 

agotadoras (Torregrosa, 1992 ; Guisa , 1991) . 

1 con los ejemplos a nteriores queda demostrado que el cas tJ')'-' -

fís ico f ungía como medio de control y de educación sobre ~. ~ 

menores , y actualmente, sigue siendo el patrón disciplJ ~0r 

y co~rectivo en nuestra c ultura . 
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Fue hacia el ano de 1860 cuando un profesor francés de Medici 

na legal , Ambrose Tardieu , describió detalladamente los casos 

de 32 n inos maltratados ; no obstante, este hecho no tuvo ma-­

yor repercusión a nivel social . 

En 1871 se fundó en Nueva York la primera Asociación para la 

Prevenc ión de la Crueldad hacia el Nino como resultado de los 

reportes que hicieron algunas personas a la Sociedad ProtectQ 

ra de Animales en torno a una nina llamada Mary Hellen , quien 

era victima de la crueldad de sus padres adoptivo~ . Este suce 

s o impulsó la creación de asociaciones similares en otros 

pa ises (Osorio y Nieto , op . cit . ) . 

Las investigaciones realizadas por el Dr. C. H. Kempe fueron 

determinantes para identificar las características de lo que 

él denominó como el "Síndrome de l Nino Maltratado" . 

Los resultados obtenidos y publicadas por Kempe a partir de 

1962 provocaron que tan to e n Estados Unidos como en otros 

países se despertara el interés de especialistas e n distintas 

áreas , y fue a part ir de entonces cuando el maltrato infantil 

fue visto como un fenómeno que debía se r atendido de manera 

especial . De esta forma , se le d io la categoría de problema a 

algo que hasta ese momento había sido cons iderado como natu-­

ral y que durante siglos permaneció inadvertido . 

Por lo que respecta a México, el primer caso del síndrome del 

maltrato infantil se presentó en el mes de junio de 1966, en 

el Departamento de Higiene Menta l del Hospital de Pediatría , 

en donde se atendió a una menor de cinco anos que presentaba 

diversas lesiones en el cuer po . El interés que este hecho 

suscitó se tradujo en la detección de más casos similares 

(Kits u , 1992) . Posteriormente , e n 1977 , el Dr . Jaime 

Ma rcovich rea lizó una vasta investigación co n base en 686 c a­

_,,os <ir lHdlLrat o <::omprobado ( González et al , 1993) . 
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No obstante que nuestro pais no tardó en documentar el fe nóme 

no del maltrato, en lo subsecuente no se ha observado un desa 

rrollo paralelo al que otros paises han alcanzado debido a 

que no se han tomado las medidas sufic ientes para conocer, 

prevenir y combatir la problemática . Prueba de ello lo consti 

tuyen los escasos estudios que se han hecho al respecto y las 

pocas i nstituciones que se abocan al desar r ollo d e acciones y 

programas encami nados a preve nir el problema y a brindar aten 

ción a los afectados . Por otra parte , no se cuenta con 

estadísticas confiables que permitan aprec iar la magn itud del 

problema , ya que éste por lo regular es un asunto privado y 

doméstico . 

El reconocimiento de l os Derechos del Niño a n ivel internacio 

nal ha propiciado que la problemática de la infancia sea estu 

d i ada y que se trate de dar solución a sus d istintas manifes ­

taciones, entre las que se encuen tra e l mal tra t o . Sin 

e mbargo, el conocimiento y la perfección no son sinónimos , y 

a pesar de las i n ves t igaciones efectuadas , el problema cont i ­

núa vigente . 

~s un hecho que el maltrato ti e n e l ugar en t odos los sectore:J 

de la población , y no obstante la existencia de leyes de pro­

tección i n fantil , es común observar que para muchos padres de 

familia el mejor método de crianza es aquél en el que se em-­

p lea el castigo corporal ; s i n duda , son ellos quienes e n la 

mayoría de los casos aparecen como los agresores directos del 

menor . Las i n ves tigac iones que se han hecho al respecto ha n 

puesto de manifiesto que el mayor número de casos de maltrato 

ocurren dentro del hogar y se cometen , en orden decreciente , 

por : la madre , e l padre , el padrastro, l a madras tra , los her­

manos mayores , otros par ientes, el cuidador y , en ú ltimo tér­

min o , por personas des conocidas , quienes pueden realizar lo 

dentro o fuera del hogar (González et al , op. cit . ) . 
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( Por lo a n tes expuesto, Malina (1992) opina que los niños son 

\ a la familia lo que la clase proletaria es a la sociedad : los 

e xp l o t ados , los desposeídos , l os agredidos y los maltratados, 

y es q ue los padres agresores no sólo golpean f isicamente al 

hijo, sino q u e golpea n sus ideas , sus sentimientos , sus dere­

chos , su v ulnerabilidad y su integridad . Al menor se le pega 

con la mano , pero también con la humillación , con el rechazo 

o con cualquiera de las formas pos i bles de abandono (Aguilar , 

1992 ) . 

Convencionalmente, el ma l trato i nfantil se divide en físico , 

sexual y emocional . Esta clasificación está basada más en 

cuestiones de orden práctico que en aspectos clínicos , pues 

en infinidad de casos los tres tipos de maltrato se interrela 

cion a n. ~n e~bargo , es necesar io hacer mención de estas divi 

~es arbitrarias para es pecificar que en el presen t e traba­

jo s e alude al maltrato i nfantil como aquél en el que interac 

túan factores de ord en físico (golpes ) y emocional (ins ultos , 

humillaciones y palabras despectivas) , ~ser éstos los que 

ocurren cotidianame n te en ámbi t os como el domés t ico , sobre to 

do en las clases sociales menos privilegiadas, en donde es co 

mún que los padres agredan a sus hijos mediante los golpes y 

las malas palabras corno una forma errónea de educación o como 

una manera de sacar a flote todas las tensiones ocasionadas 

por las pe nurias económicas que a diario enfr entan . 

Tras u n n i ño maltra t ado existe una dramática realidad que 

muestra hogares desintegrados, maternidades impuestas. pobre ­

za afectiva y económica , frustraciones y carencia de valores 

que se tra nsmiten generacjonalmente , formando un sentido co - ­

mún al que se agrega la conceptualización del menor corno un 

ser inmaduro e i nconsciente (Sánchez, 1991) . 

linte tales deficie nc Las , e s lógico pe nsar que muc hos padres 

agred e n a sus hijos baJO s i tuacione s corill ic tivas . 
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Así pues , se hace patente que son quizá los padres quienes re 

quieren de mayor ayuda , pues de poco serviría la implementa-­

ción de programas para menores maltratados si no se modifican 

en cierta forma las actitudes paternas dentro del ambiente fa 

miliar , que es fuente de constan tes conf lictos generadores de 

agresión . 

Las repercusiones que a nivel social tiene el problema del 

ma 1 trato infan til hacen de éste un tema de interés que no 

debe ser re l egado ni omitido por la sociedad en general ; por 

ello , se hace necesaria la sensibilización de la población so 

b r e el problema en cuestión . 

Un primer paso para el logro de lo anterior estriba e n el 

trabajo con padres , que, por las razones ya menc ionadas, son 

quienes necesitan de mayor atención y orientación sobre el 

cuidado y l a educación de sus hijos , ya que en muchas 

ocasiones carecen de los conocimientos bási~os sobre estos as 

pectos y se rigen por las normas educativas que ellos reci-­

bieron : ambos factores , según las fuentes revisadas , son de-­

terminantes para el surgimiento del maltrato . Algunas veces , 

a tales cir c unstancias se agregan los déficits emocionales y 

la falta de habilidades sociales que presentan los proge nito ­

res para interactuar adecuadamente con sus hijos, lo c ual 

también tiene incidencia d i recta e n el surgimiento de los ma ­

los tratos en el hogar. 

Por lo antes expuesto, el presente trabajo se enfocó a la 

realización d e un taller d irigido a padres y mad res de fami-­

lia, sin importar si éstos eran o no agresivos con sus hi JOS , 

ya que se considera que este tipo de actividades no debe limi 

tarse exclusivamente a padres golpeadores, sino que deben ser 

desarrolladas a nivel general para tratar de involucrar a un 

mayor número de personas en la lucha contra el problema del 

maltrato . 
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Con el taller no sólo se buscó informar a los padres sobre la 

magnitud del problema , sino principalmente se pretendió modi­

ficar en ellos las actitudes tendientes al uso del castigo f! 
sico como estrategia educativa y evitar conductas punit~vas -

con tra los menores . 

Para cumplir cabalmente con el objetivo propuesto , fue neces~ 

rio recopilar la información básica sobre la problemática del 

maltrato infantil a fi n de con t ar con los elementos teóricos 

suficientes para plantear adecuadamente el taller . Dicha in-­

formación se desglosó en cuatro capítulos: en el primero de 

el los se abordan los aspectos generales sobre el tema , ofre­

ciendo algu na s definic iones sobre e l maltrato infantil y señ~ 

land o las principales caracteristicas detectadas tanto en los 

agresores como en los agredidos . 

En e l segundo capít ulo se consideran los factores desencade-­

na ntes del maltrato al menor como una forma de profundizar e n 

el tema y de introducirse en el siguiente capítulo, concer- ­

nient e a las estrategias de prevención y tratamiento , mismas 

que son de suma importancia para evitar o contrarrestar los -

efectos provocados por el mal t rato . 

Por último, en el capítulo cuatro se alude a todo lo relacio­

nado con la organización y desarrollo del taller , para lo 

c ual se retomaron algunos de los elementos teóricos recopila ­

dos en los capítulos precedentes , logrando con ello estructu­

rar los contenidos más adecuados a la pob lación en cuestión . 
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CAPITULO l. ASPECTOS GENERALES 

1.1 El S índrome del Maltrato I nfantil 

Históricamente, los niños han sido considerados como posesio­

nes de sus padres , d e lo que deriva la tolerancia que social ­

men te se tien e hacia las ca tegorías de paternidad inadecua-­

das . 

Los testimonios más antiguos sobre la condición del niño reve 

l an que éste siempre ha sido víct i ma de los prejuicios y d e 

las costumbres predominantes en la sociedad, por lo que la 

agresión hacia su persona se ha justificado como med io para -

mantener la disc iplina, y en algunos casos , para honrar a los 

dioses , según lo narra n diversas crónicas . 

En nuestra cul tura, el maltrato al menor se ha efectuado tam­

bién con fines educa tivos . Entre los mexicas , por ejemplo , 

los hijos de los nobles ac udian al Calmeca c , en donde la dis­

ciplina era sumamente rigurosa ; ahí , los educandos debían 

acostumbrarse al sacrificio personal , y como par te de su for­

mación, era nor mal que los sacerdotes los punzaran con púas -

de maguey . Cuando cometía n a lguna falta , como castigo podían 

punzarlos con estacas de pino , q uemarlos con ocotes encendi-­

dos , apalearlos , y , en casos e x tremos, ahorcarlos o quemar- ­

los vivos (Chavero , 1993) . 

Actualmen te , estos actos reflejan infinita c rueldad, pero en 

u na sociedad guerrera como la mexica , en la que 1a finalidad 

era pelear por su dios y por su patria , estos castigos eran -

congruentes con las ideas de ese tiempo (Gu isa , 1991 ; Chave-­

ro, op . cit . ) . 

En la sociedad contemporánea , los malos tratos ya no obe decen 
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tanto a razonamientos mágicos o religiosos, sino principalme~ 

te a los factores económicos y sociales propios de la cultura 

d e nuestro s iglo . 

El hecno de que el maltrato sea producto de las normas cultu­

rales prevalecientes dificulta una definición precisa e n tor­

no a esta problemática , considerando que las costumbres apro­

badas por una cultura pueden ser abusivas o negligentes para 

otra . No obstante, a pesar de la carencia de una comprensión 

global del maltrato infantil, existen definiciones planteadas 

por diversos autores e instituciones a raiz de las investiga ­

ciones realizadas sobre el tema . 

En 1961 , durante la reunión anual de la Academia Americana de 

Pediatría, el Dr . Henry Kempe empleó e l término "síndrome del 

niño golpeado" para describir el cuadro del maltrato, defi - ­

niéndolo como "el uso de fuerza física en forma intencional , 

no accidental, dirigido a herir , lesionar o destruir a un ni­

ño, ejercido por parte de un padre o de otra persona respons~ 

ble del cuidado del menor" (Marcovich, 1981) . 

Duran te el 4o . Foro sobre los Derechos del Niño , realizado 

en Puebla, en 1990, se retoma una definición teórica del mal­

trato , e n la cual se considera como "el conjunto de lesiones 

or gánicas y correlatos psíquicos que se presentan en el menor 

como consecuencia directa o i nd irecta , no accidental, que un 

mayor de edad , en su condición de superioridad física y so-­

cial , inflige sobre el menor de edad (Vera, 1991) . 

Para la Organización Mundial de la Salud, el síndrome del 

n i ño maltratado implica " toda forma de perjuicio o abuso fisi 

co o mental , descuido o trato negligente, malos t ra tos o ex­

plotación, inclui do abuso s e xual al n i ño por par te de sus 

padres , represen t antes lega l es o de cualquier otra pe r sona 

r¡ue lo ten ga a su c argo (Herrada et a l , 1991) . 
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Por su parte , el I nst i tuto Nacional del Niño y la Familia , -

de Ec uador , indica qu e "maltrato es toda acción que lesiona 

l os derechos del niño , donde quiera que ésta se dé ; d esde -­

círculos más particula res e íntimos ( la familia , el barrio ), 

hast a el c ontexto ge n e ral de la sociedad y el Estado (Suá - ­

rez , 1992) . 

Finalmente , para la Fede ración Iberoamericana contra el Ma l ­

trat¿ Infanti l (FICOMI) , el maltrato a los niños "es una en ­

fermedad social , internac ional, presente en todos los s ec to ­

res y clases soc iales ; producida por factores multicausales , 

interactuantes y de diversas i ntensidades y tiempos , q ue 

afectan el desarrollo armónico , in t egro y adecuado de un me­

nor ; comprometiendo su educación y consecuentemente su de se~ 

volvimie n to e scolar , c on disturb i os que ponen e n riesgo su -

sociabilizac ión , y de suyo su conformación personal, y post~ 

rior mente s oc i al y profesional" ( Primero , 1994). 

El DIF aplica algunas de l as a n teriores definic i ones y con b~ 

se en ellas se refier e a los niños maltratados como "los me­

nores de edad q ue enfrentan y sufren ocasiona l o habit ua lmen 

te , actos de violencia fís ica y emocional, o ambos, ejec uta­

dos por omisión o acción , pero siempre en forma i ntencional , 

no accidental, por padres , tutores o personas responsables -

de éstos " (Manterola , 1984 ). 

A su vez , Osario y Niet o (o p . cit .) indica que un n i ño ma l -­

tra tado es aquella persona que se encuentra en el periodo de 

vida comprendido entre el nacimien to y el princ ipio de la p~ 

b ertad , objeto de acciones u omisiones intencionales q ue pr~ 

ducen lesiones f isicas o mentales, muerte o cualquier otro -

da ño personal , provenientes de su jetos que tienen relación 

con él . 
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En algunas de las definiciones anteriores resaltan tres as-­

pectes : el ser menor de edad, la intencionalidad del acto -­

agresivo y la relación (generalmente de parentesco) que exi~ 

te e n tre el agredido y el agresor, de quie nes se detallarán 

s u s respectivas características en los siguientes puntos . 

1 . 2 Características de1 agredido 

Para muchas personas , un niño maltratado es aquél que prese~ 

ta severas lesiones fisicas que pueden ser detec tadas a sim­

ple v is ta. Sin embargo , y como se ha mencionado, el maltrato 

in f antil implica algo más que los gol pes y puede incluir tam 

bién severos trastornos emocionales , desnutrición , abandono 

y otros abusos (Incháustegu i , 1990) . No o bstante , el fisico es 

el tipo de maltra t o q ue con mayor frecu e nc ia ha sido regis -­

trado y su diagnóstico debe sospecharse c uando e l niño pre - ­

senta lesiones que tienen rasgos evidentes de u n ataque y 

que son poco us uales en algunas partes de l cuerpo . Stern 

(1990) las denomina "lesiones no accidentales" (LNA) para 

distinguirlas de aquéllas que ocurren como consecuencia de -

accidentes caseros y de las que aparecen a ca usa de una en -­

fe r medad . 

En tre las LNA que generalmente presentan los niños maltrata­

dos se encuentran las siguientes : 

a) Golpes y contusiones . Son generalmente ex ternos , 

siendo frecuen tes l as equimosis y las marcas provocadas 

por hebillas de cin turón , correas , palos , tubos , etc . La 

local i zación d e las lesiones s e o bserva principalmen te en 

las partes altas de l os brazos . tronco , pa r te anterior d e 

las pie rnas y en los glúteos . Aunque meno s comunes , tam­

t> i~n llegn n u ser visibles ciertas marcas dejada s por --
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las ataduras que sufre el menor ya sea en la muñeca o en 

los tobillos . 

b) Quemaduras . Produc ida s por c i garro, aparatos eléctri-­

cos , fuego, agua calient e , etc . Las que son ocasionadas 

por cigarro se encuentran pr i ncipalmente en la palma de 

las manos , en la planta de los pies y en la cara; tam-­

bién llegan a presentarse ciertas inflamaci~nes en la -­

piel producidas por quemaduras con agua calient
0

e . 

c) Alteraciones oculares . En forma externa se presentan el 

edema de párpados y la equimosis ; internamente se pueden 

detectar hemorragias r etinianas que pueden acompañarse -

de hema tomas subdurales o de fracturas de cráneo. 

d) Otras lesiones . Pueden ser internas como las abdomi na--

les, que pueden originar la ruptura de la pared i ntesti­

nal e incluso del hígado o del bazo . Externamente, se -­

presentan heridas sobreinfectadas, dientes rotos , nariz -

tumefacta o aplanada, escoriaciones, encías desgarradas 

por la introducción violenta de biberones o chupones , h~ 

maternas en antebrazos como consecuencia de l as actitudes 

defensivas del menor , alopecia (caída del cabello) frac ­

turas , etc . Todas estas lesiones son consecuencia de 

agresiones que no tienen más límite que la imaginación de 

sus autores . 

Stern (op . cit .) indica que para determinar la ii:itenciona l i -­

dad de estos actos se debe tomar en cuenta la edad del niño , 

ya que es el principal indicador de la naturaleza de las le­

siones . Respecto a este importante factor , investigaciones -

efectuadas por instituciones mexicanas como el DIF y el I ns­

tituto Nacional de Pediatría , han revelado que el grupo de ni 

ños más afectado es aquél que va de los O a los 9 años . Por 
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su parte, Primero (1994) apoya la hipótesis de que el niño -

más propenso al maltrato es aquél que se encuentra en el pe­

riodo de edad comprendido d e los O a los 6 años . 

En lo que respecta a los patrones de comportamiento d e estos 

niños, se dice que presentan un aspecto triste, indiferente, 

tímido y descuidado (Kempe y Kempe,1985; Montiel,1991; Oso-­

rio y Nieto,199~). Regularmente se muestran apáticos y re- ­

chazan a los adul tos , quizá por el temor que éstos les infun 

den; al mismo motivo se pueden atribuir sus conductas pasi-­

vas y sumisas, las cuales ajustan a las expectativas pa ter-­

nas con la intención de evitar el maltra to . El i nterés por 

saber sobre tales expectativas hace que dichos niños presen­

ten una extremada vigilancia hacia todo lo que les rodea 

(Kempe y Kempe, op . cit . ; Szur,1990). 

Algunos autores manifiestan que en los menores maltratados -

es común un cuadro de personalidad que se caracteriza por s~ 

bestimación de si mismos , inseguridad e incapacidad para re ­

lacionarse con sus compañeros. Por otra parte, investigacio­

nes citadas por Cirillo y Di Blasio (1991) indican que e n e~ 

tos niños se observan t e ndencias depresivas, inhibición, an­

siedad, dependencia y agresividad, asi como secuencias comb~ 

nadas de "acercamien to " y "alejamiento " en muc hos de sus co~ 

tactos sociales . Incluso ha habido casos en los que se han 

encontrado actitudes suicidas y autodestruc tiva s (Y llan y 

Cruz , 1 992 ) . 

Kempe y Kempe (op . cit . ) aseguran que los niños maltratados 

tienen dificultades para reconocer sus propios sentimientos 

y para externarlos, por lo que prefieren guardar en si sus 

gustos e i nclinac iones, así como la soledad y la angustia -

que e xperimentan . También señalan que se sienten poco satis­

fechos consigo mi smos e inclusive llegan a creer que son ma ­

los, antipáticos y estúpidos . 
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Browne y Saqi (1990), al realizar un estudio de observación 

directa de madres maltratadoras y sus hijos de entre 6 y 24 

meses de edad , compararon sus respuestas ante una situación 

extraña estandarizada con madres no maltratadoras e hijos de 

las mismas edades que el grupo experimental . Dos fueron los 

aspectos que merecieron especial atención respecto a los ni­

ños: l) el grado de afecto que éstos mostraban cuando sus ma 

dres abandonaban la habitación y 2) sus reacciones ante la 

presencia de un extraño . Los resultados revelaron que la 

pr incipal d iferencia de comportamiento en la situación intro 

ductoria (antes de la separación madre - hijo) se detectó en -

la expresión facial , ya que los niños no maltratados sonreí­

an y reflejaban expresiones de afecto, lo cual no sucedió en 

los niños maltratados . Durante la separación, una diferencia 

significativa f ue la mayor cantidad de juego agresivo en los 

niños maltratados asi como el menor interés visual que -

éstos demostraban hacia los juguetes. Ante la presencia del 

extraño, fue notorio el hecho de que los niños maltratados -

presentaran mayores signos de intranquilidad que se manifes­

taron en peleas, irritabilidad, gritos y llanto. En el reen­

cuentro con sus madres, estos niños evidenciaron un afec to -

inseguro-ansioso y reflejaro n más perturbación y desconfian­

za que los niños no maltratados. 

Diversos teóricos coinciden en que los menores maltratados -

sufren de desnutrición en grado variable y que es caracteris 

tico en ellos una mala higiene personal. Asimismo, se dice -

que presentan trastornos como enuresis diurna o nocturna, e~ 

copresis, encefalopatias y retraso psicomotor (Gómez et al, 

1990; Montiel,op. cit .; Osorio y Nieto,op. cit.). Browne y -

Saqi (op . c i t . ) agrega n que, además de tener niveles de inte 

ligencia más bajos , en ocasiones presentan retraso en el len 

guaje como consecuencia de los estilos patológicos que se -­

originan en la interacción padres-hijo, las cuales se esta-­

blecen t empranamente en forma por demás inadecuada . Por últi 
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mo, Kempe y Ke mpe ( op . cit .) han manifestado que a estos ni­

ños frecuentemente se les dificulta el aprendizaje de la lec 

to-escritura y que es común que durante la edad escolar ob-­

tengan calificaciones muy inferiores a las que podrían obte­

ner bajo circunstancias más favorables . 

Las característ i cas antes mencionadas son comunes en los n i ­

ños maltratados , y aun cuando haya casos en los que se o bser 

ven rasgos difere n tes, es muy probable que al menos una de -

estas características pueda ser identificada . 

1.3 Característi cas de1 agresor 

Literalmente, se define al agresor como "aquella persona que 

comete un ataque o una agresión en todas sus acepciones , es 

dec ir , qu ien lesiona física o emocionalmente a otra persona " 

(DIF, Sumario , 1985). 

Diversos teóricos que han acumulado un acervo considerable -

de casos de maltrato, han logrado reunir algunas caracterís­

ticas y patrones de comportamiento típicos de los a gresores . 

De este modo , podemos advertir en es tos padres particularme~ 

te lo siguiente : 

a) Nociones aberrantes de las necesidades del n i ño . 

b) Creencias firmemente arraigadas de que las actitudes del 

niño son una rebeldia con t ra ellos . 

c) Acti tudes educativas rígidas , rigurosas y puni tivas . 

d) Proyección de sus propios conflictos . 

e) Falta de metabolización de sus tendencias agresivas (Mon ­

tiel , op . cit . ) . 

Otras características que han sido identif i cadas por los es -
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tudiosos - en la materia son : baja autoestima ; insegurid ad ; i na 

d aptación social ; fa l ta de dignid ad y de metas positivas ; 

incapac·idad para resolver problemas ; aislamie n to y sol e d ad ; i!:l_ 

tel i gencia poco desarrol lada ; conductas delictivas y prostit~ 

ción . Asimismo , con frecuencia se observa que estos indivi-­

duos son perezosos y descuid ados en su aspec t o personal (Oso ­

r io y Nieto , 1992 ). Tambié n se dice q ue muchos de estos pa-­

dres son adi ctos al alcohol u otras drogas (Fontana , 1979 ; 

Forward y Buck , 1991) . 

En el estudio realizado por Browne y Saq i (op . cit . ) , que 

involucró a madres agresoras y a madres no agresoras , s e ob-­

servó que las primeras fracasaban al intentar establecer una 

interacción sincrónica con s us hijos y fue notor ia su falta -

de sensibilidad hacia és t os . 

Por otra parte , est udios imp lementados por el programa DlF -

PREMAN durante la década de los och e n tas revelaron q ue e n la 

ma yoría de los casos denunciados , los agresores , a d emás de su 

frir desequilibrios soc i ales , eran per sonas c u ya edad prome-­

d i o fluctuaba entre los 28 y los 33 años ; la mayor parte de 

ellos presentab a un bajo grado de escolaridad (generalmente 

primar ia incompleta) y fue altamente significativo el hecho -

de que la más de las veces fuera la ~adre quien agrediera a -

los niños . Este resultado coincidió con otro estudio efect u~ 

do en el Instituto Nacional de Pe diatría , e n donde , de 36 c a­

sos revisados, en 31 de e llos la agresora fue la madre {Lore­

do et al, 1984 ; Gu isa , 1 991) . 

Serrano ( 1979) señala que , contrario a l o que ind ica n otros 

autores, los agresores llegan a sentirse culpables de sus ac­

tos y después de llevarlos a cabo lloran , piden d iscu lpas y 

prometen nunca más volver a hacerlo . Esta afirmación es com-­

partida por Félix y Meléndez (1992), quienes l uego de llevar 

a cabo un a i nvestigación que i nvol ucró a padres de familia 
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en un centro psicopedagógico de la ciudad de Jalapa, Vera--­

cruz, detectaron que al cuestionárseles sobre los sentimien­

tos que experimentaban después de castigar a sus hijos, fue 

el arrepentimiento el que obtuvo un mayor porcentaje (80%) 

seguido por la tristeza (30%) , la lástima (16 . 7%) y por los 

sentimientos de culpa , enojo e indiferencia (6.7%) . 

Por otro lado, se han hecho estudios que consideran las rel~ 

ciones sociales de los padres agresores dentro de l a comuni­

dad. En uno de ellos, efectuado por sociólogos, se encontró 

que estos padres llegan a presentar un aislamiento respecto 

a los sistemas de apoyo efectivo, mostrando cierta incapaci­

dad para pedir ayuda cuando se sienten perturbados (Wolfe et 

al , 1991). Al respecto , Kempe y Kempe (op. cit.) señalan que, 

dentro de su aislamiento , estas personas no tienen a algu ien 

que sea de su entera confianza para contarles sus problemas, 

lo cual ocasiona que ante una crisis sientan que deben lu--­

char solas , pues una petición de ayuda quizá puede signifi-­

car un fallo. 

Regularmente, los autores revisados mencionan como una de 

las principales características de los agresores la falta de 

habilidades fundamentales de índole social y paternal, seña ­

lando que tales padres esperan y exigen demasiado de sus hi­

jos, mostrando una falta de atención hacia sus propias limi­

taciones y hacia la indefensión del niño . 

La variedad de características detectadas en los agresores 

denota que no puede existir una personalidad abusiva especi­

fica, por lo que algunos autores han planteado ciertas cate­

gorías tipo bajo las cuales se puede clasificar a estos indi 

viduos . Este es el punto central del siguiente apartado , en 

el que se mencionan cada de las categorías en las que se ubi 

ca a los padres golpeadores . 
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1.4 Tipos de agresores 

Según Lloret y G~au (1992) , el establecimiento esquemático -

de la tipologí a de los maltratadores quizá puede conducir a 

la simplificación del tema ; no obstante, menciona que el 

plantear una clasificación precisa contribuye a u na mayor 

comprensión y favorece el surgimiento de las lineas de trat a 

miento más adecuadas en cqda caso . Por esta razón propone a! 

gunos tipos fundamentales sobre el agresor . A su vez, fonta­

na (op . cit . ), al referirse a los padres problema , dis t ingue 

ciertas categorías bajo las cuales se puede tipi ficar a es-­

tas personas . 

Considerando que l o mencionado por ambos autores e s comple -­

mentario, en este pun to se plantea una clasificación que reú 

ne lo expuesto por cada uno de ellos . De esta forma , los ti­

pos de maltratadores que se d istinguen son los siguien tes : 

a) Circunstancial . En donde se ub ican aquellas personas que 

maltra t an bajo una coyuntura personal o familiar determi­

nada . En esta categorían entrarían quienes maltratan bajo 

el influ jo del alcohol o d e otras sustancias, ya que mu-­

chas de estas persona s (principalmente los alcohólicos) -

pueden habitualmente no golpear a sus hijos e incluso en 

estado sobrio intentan ser buenos padres . pero cua ndo su 

adicción se impone , sus conductas se distorsionan e influ 

yen en el hogar dando cabida a los malos t ratos . 

En este grupo también se encuentran quienes yiven en un -

ambiente familiar deficitario en el que no se cuenta con 

recursos suficientes para satisfacer las neces idades bás i 

cas de la familia, por lo que es fácil que ante situacio­

nes criticas incurran en malos tratos . 

b) Desinformado o desc ul turalizado . Este es quizá el tipo -
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más común en nuestro medio , ya que el agresor generalmen­

te es producto de la marginación social o del desarraigo . 

personal y familiar, mismo que en algu nos casos es gener~ 

do por el choque cultural que experimen t an los individuos 

pertenecien.tes a movimient.os migratorios forzados. 

En esta categoría entran aquel·las personas que se convier 

ten en maltratadoras por el hecho de carecer de una ade-- -

cuada información sobre la educación infantil, asi como -

de estrategias eficientes que se pueden emplear en susti­

tución del castigo corporal. Son padres que debido a su -

ignorancia no saben qué hacer ni cómo pensar en momentos 

criticas. Según Fontana (op . cit . ) este tipo de maltrata­

dores tienen a su favor el hecho de no haber aprendido a~ 

pectes básicos referentes a la educación de los hijos o a 

cómo reaccionar a n te una crisis doméstica, lo cual puede 

ser superado si estas personas logran aprender tales con~ 

cimientos y ponerlos en práctica. Este punto será retoma­

do en los capítulos posteriores. 

c) Disciplinario . Conformado por aquellas personas que consi 

deran al castigo físico como un método efectivo para edu­

car a los hijos, rigiéndose básicamente por los princi--­

pios educativos que sus padres emplearon con ellos . Por 

lo regular, estos individuos están convencidos de que el 

castigo corporal es por el bien del nino, y quizá no en--­

tienden los efectos nocivos que los golpes y las malas p~ 

labras causan en la integridad física y psicológica del 

menor. 

d) Patológico-reactivo. Este tipo de maltratadores suele pr~ 

sentar desajustes de personalidad manifiestos que contri­

buyen a episodios constantes de maltrato . En esta catego­

ría se incluyen los malos tratos surgidos a raíz de una 

situación familiar patológica, en donde la responsabi lidad 
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del problema recae e n todos los miembros de la fami--

lía . Un e j emplo representativo de este grupo son los neu­

róticos y los psicóticos , quienes padecen trastornos de -

personalidad que van de r e lativamen te ligeros a severos . 

e) Patológico-limitado . En donde se encuent ran los deficien­

tes mentales con hijos o menore s a su cargo . Existe una -

gran probabilidad de que estas personas provengan de am- ­

bientes con privaciones ; bajo tales circunstancias la 

crianz a de los hijos puede ser inadmisiblemente mala en -

su calidad . 

Los puntos hasta aqui tratados presentaron un panorama gene­

ra l sobre el problema de l maltrato infantil y serán comple-­

men tados con las causas que lo originan, mismas que serán el 

tema a tratar en el siguiente capítulo. 
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CAPI TULO 2. ETIOLOGIA DEL MALTRATO I NFANTIL 

El porqué del maltrato se puede atrib~ir en parte a la mala 

interpretación que se le da al derecho de corregir ; muchos -

padres abusan de este derecho y finalmente agreden a sus hi~ 

jos creyendo que con ello les hacen un bien . I ndudab lemente, 

ésta no es la única causa que provoca el maltrato, pues exi! 

ten varios factores et iológicos detrás de tan severa proble ­

mática. Para fines de exposición , en este capitulo dichos 

factores serán considerados como individuales , familiares y 

socioculturales, si bien es preciso mencionar que muchas ve ­

ces estos factores se interrelacionan y actúan simultáneame~ 

te en el fenómeno del maltrato , haciendo de éste un problema 

multicausal c uya magnitud alcanza indices que no han podido 

ser debidamente cuan tificados dada la privacidad con que es­

tos actos suceden y a que no todos los casos son denunciados . 

2.1 Factores I ndividuale s 

2.1.l Factores r e lacionados con los progenitores 

Entre éstos se encuentran los referentes a la historia pers~ 

nal de los agresores, de quienes se asegura que por lo regu­

lar provienen de hogares hostiles en los que constantemente 

fueron víctimas de los malos tratos (Garralda, 1979; Guisa, 

1991) . Dentro de este ambiente familiar adverso, muchas de 

sus ne c es i da de s emocionales quedaron insatisfechas, por lo -

que, como padres, aún buscan la forma de satisfacerlas y es 

cuando el nino se convierte en la fuente de sus afectos, tor 

nándose en un blanco fácil de agresión cuando no cubre las -

necesidades y carencias paternas (Alexander, 1979 ; Montiel, 

1991 ; Romano , 1992 ; Kitsu , 1992) . 

Los estud i os de corte psicoanalítico expl i can la agres i vidad 

hacia el h i j o c omo una consecuenc ia del temor a la pérdi da y 
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al abandono, subrayando que el padre agresor muestra una ex­

trema sensibilidad a cualquier situación d ificil debido a 

las vivencias reales de separación que experimentaron en su 

familia de origen y a la constante amenaza de ser abandona­

dos por sus propios padres ; por consiguiente, la agresividad 

que muestran en el hogar no es más que una forma inadecuada 

de man tener y proteger las relaciones vitales (Cirillo y Di 

Blasio , 1991) . 

Para Osorio y Nieto (op. cit.), el sentimiento de rechazo y 

subest i mación con q ue llegan a la edad adulta estos indivi­

duos es la causa de sus frus traciones , las cuales culminan 

casi siempre en el cas tigo hacia los h ijos . 

, No es dific i l entender que una persona cuya i n fa ncia transe!:! 

rrió en medio de la hostilidad y los malos tratos desarrolle 

una idea muy pobre de su propi.a capacidad, y es desde e nton-

ces cuando surge la ·creencia de que sólo el castigo puede 

cambi ar el mal compór~amiento de un niño. l Esto significa que 

los padres agreso~es ~epiten lo que vivieron y aprendieron a 

temprana edad, siendo la violencia el ún ico re c urso con que 

cuentan para enfrentarse a sus problemas cotidianos. De esta ;/"" 

forma, el castigo físico llega a ser para ellos un medio ed~ 

cativo sumamente eficaz (Torres, 1984; Forward y Buck, 1991 ) , 

que suele justificarse GOn la aberrante \ idea de que la pate~ 

ni dad o torga el derecho de criar a los hijos c omo mej o r con­

venga , dejando entrever que éstos deben someterse a la auto­

ridad paterna como agradecimiento al " favor" de habe r los en ­

gendrado..2 Tamb ién llegan a explicar sus actos p~nit ivos di- ­

ciendo que educan a sus hijos de la misma manera en que 

e llos f ueron educados , teni endo la firme convicción d e que 

lo que fue bueno para sus padres también lo será pa ra ellos 

(Fon tana, o p. cit . ) . Por esta razón, Aguilar (1992) se ñala -

que "un padre que ma ltrata es el último eslabón d e una anti--

gua cade na que se remonta a la educac i ón de l as generacione s 
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pasadas" . 

Asi pues , el or igen del maltrato radica en gran medida en -­

una visión distorsionada del "derecho de corrección", mismo 

que a través de la historia ~e ha venido manifestando como -

un hecho consuetudinario que cobra vigencia desde las épocas 

en que la Patria Potestad estaba encomendada en su totalidad 

al padre, quien no tenia limitación alguna respecto a la vi­

da e in tegridad física de los miembros de su familia . 

Hasta nuestros dias, muchas de las acciones consideradas co­

mo "correctivas" llegan a ca usa r severas lesiones fisicas y 

psicológicas al menor, e incluso la muerte . Generalmente, 

los padres que asi proceden esperan de su hijo conductas­

ejemplares y exigen respuestas que e xc eden los l i mites de ma 

durez y comprensión propi·as de la edad del niño. Por ta·1 mo- · 

tivo, c uando éste no se comporta en la forma esperada , se h~ 

ce merecedor .de un severo castigo por considerar que su con­

ducta obedece sólo al afán de molestar. 

Lo anter ior es la razón fundamental por la que el estimulo -

desencadenante del hecho de maltratar se afirme bajo la pre­

sencia de algunos comportamientos infantiles como el pedir -

comida , llorar , desobedecer, no controlar esfínteres , etc . 

los cuales exasperan a los padres porque representan para 

ell os situaciones intolerables que sólo saben controlar me-­

diant e los malos t ratos. 

Todas estas situaciones ponen al descubierto el déficit emo­

cional que afecta a los agresores y que sale a relucir cuan­

do se ven obligados a asumir responsabilidades para las que 

no están preparados . ~lgunos de ellos son tan inseguros que 

intentan compensar esta deficiencia mediante la imposición -

de reglas estrictas en e l hogar . / Perdomo (1991) señala que ­

quizá cuando estos padres golpean a sus hijos experimentan 
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un enriquecimiento e n su perso na l idad o un alivio a sus frus 

t racj~n~s . La c ausa de es tos acontecimientos muchas veces se 

debe a la poca edad de los padres o a fallas e n su 

mad uración , i ndividuació n y autonomía (Primero , 1992) . 

Existen también ot ra s motivaciones que conducen al ma ltrato , 

específicamen te e n el caso de l as madres , que llegan a c u lpar 

a sus hijos de las imperfecciones fisicas que aparecen en su 

cuerpo como secuela del nacimiento o crianza de .éstos . Por 

otro lado , se encuentran los casos en los que los progenito­

res desprecian y dañan al menor porque presenta alguna dismi­

nuc i ón fisica y/o mental o simplemente porque no es un niño o 

una ni ña " i deal "; sobre es te punto se hablará más adelante . 

Ot ra de las causas que constantemente figura en la etiología 

del maltrato es la i nges tión de bebidas alcohólicas u otros 

f ármacos , cuyo abuso contribuye a ·1a pérdida del control de 

los impulsos . Un padre o una mad re que constantemente ingiere 

estas sustancias t iene como prior idad la sºatisfacción de las 

propias nec esidades y no las de sus hijos , los · cuales son 

victimas de l a negligenc ia y de los más crueles castigos cor ­

porales. Frecuentemente , estas circunstancias propician que 

e n la no t a roja aparezcan casos de infanticidio en los que el 

alcohol y las drogas fungen como e l móvil principal de l 

crimen . 

Por último,} dentro de este tipo de f ac t ores , no se puede de­

jar de reconocer l a i nfluencia que ejerce la desinformación o 

ignoranc ia como causa predisponen te de agres±ón a l me nor , 

pues en muchas ocasiones los padres controlan a sus hijos a 

base de golpes porque desco nocen otras estrategias educati- / 

vas que les sean más fu nciona les y porque además i gnoran el 

efecto noc ivo que los malos t ratos ocas ionan en el niño (Ber­

nal , 199 1 ) . La carenc ia de una adecuada información referen-

t e a la educación y e l desarrol lo infant il propic i a que el 



25 

padre agresor reaccione violentamente contra su hij o por no 

poseer ni la capacidad ni los conocimientos su ficient es Pªjª 
llegar a comprenderlo y ayudarlo cuando se hace necesariO" -

(Fon tana, op . c i t .; Kitsu , op. c it.; Perales, 1992). Genera! 

mente , esta falt a d e conocimientos proviene de las normas de 

comportamiento transmitidas generac i onal mente , las cuales 

constituyen determi nantes poderosos de agresión . Esto origi ­

n a que l os maltratadores no alcancen a c ompre nder que sus hi 

jos deben crecer de ntro de u n ambiente estimulante en el que 

las ne ces idades van c ambiando conforme e l desarrollo f isico 

y men tal del niño lo requiere . 

La ignorancia acerca de la naturaleza y necesidades infanti­

l es se e xtiende en t odos los sectores sociales y a menudo 

provoca que los me nores sean tra tados como una mercancía o -

propiedad y no como personas en formació n, por lo que sus ne 

cesidades se aj ust an a lo que los adultos determi na n. 

Es d ificil que los p rogen i tores que tienen un deficiente co­

nocimiento sobre la educación y crianza . infanti l reaccione n 

corr ectame nte ante las conductas problemáticas o molestas -­

que el n iño p resenta debido a que nunca contaron con un mode 

lo paterno positivo y, por consiguiente, no aprendieron en -

forma adecuada lo referen te a sus f u nciones como padres ; por 

lo tanto , den tro de las al ternativas más e ficaces con que -­

cuen ta n para controlar a sus hijos se encuentra el castigo -

físico, ctunado al mal trato verbal . 

Lamentablemente , los agresores no comprenden q u e con sus ac­

tos puni tivos ocasionan ine stabilidad en el hogar , ya que 

los menores o bservan y aprenden l o que viv e n. Consecuenteme~ 

te , son ellos , lo s padres, los responsables directos del mal 

comportamiento de sus hijos. A este respec t o , Bernal (op . -­

ci t . ) afirma que la l ógica del castigo f í sico es siempre ab­

surda , pues los agresores castigan su propia obra , castigan 
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el efecto del cual ellos son la causa. Se le pega al n iño 

porque es el medio más cómodo de hacerlo obedecer, siguiendo 

la ley del menor esfuerzo . 

En muchos casos, las órdenes y prohibiciones que se le dan -

al menor van contra su naturaleza. contra sus necesidades y 

contra sus deseos, por lo que se le predispone a la desobe- -

diencia ; la constante ocurrencia de estos actos genera que 

los progenitores se vean obligados a aumentar la severidad 

la frecuencia del castigo por considerar que al n iño no se -

le debe dejar que "haga lo que se le dé su gana", y es asi -

como de "victima" pasa a ser el "verdugo" del hogar, atribu­

yéndosele características negativas que se constituyen en 

factores desencadenantes de agresión hacia su persona_J Sobr~ 
éstas y otras características se hablará en seguida. 

2.1.2 Factores relacionados· con e1 niño 

Existen referencias que indican que un número considerable 

de niños que han sido mqltratados representan un problema p~ 

ra sus padres; esto conduce a lo que se mencionó en el punto 

anterior, respecto a que el menor , al no cump lir con las ca­

racterísticas de un niño " ideal", es rechazado y maltratado 

por sus progenitores . Detrás de este hecho pu e den existir d~ 

versas circunstancias , las cuales van desde el niño que pre­

senta un temperamento dificil hasta el niño con deficie ncias 

físicas y/o mentales . Dichas situaciones generan tens ión en 

el adulto y ocasionan el establecimiento de una relación cau 

sal entre las actitudes y/o características del menor y el -

maltrató de que es victima . 

) si bien no se han hecho investigaciones profu ndas en torno -

al papel que desempeña el niño como agente desencadenante - ~ 
del maltrato , algunos autores menciona n ciert as caracteristi 

cas físicas y comportamientos que pueden hacerle objeto de -
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agresión ; entre éstas se encuentran las sigu ien tes : 

a) Niños temperamentalmen te difíciles . Son niños que exaspe ­

ran a sus padres con facilidad , representando un problema 

de conducción en el hogar . Por lo regular , sus conductas 

son consideradas c omo inapropiadas por sus progenitores y 

se pueden conjugar con la frustración y el cansancio que 

éstos experimentan , dando lugar a los malos trato~ Exis­

ten por lo tanto interacciones complejas y una mala rela­

ción entre ambos. Generalmente , las conductas infanti les 

que molestan a los padres son la desobediencia , l os berrin 

ches, el llanto constante y el comportamiento agresivo . 

b) Niños hiperactivos . Son los niños con una intensa activi-

dad motora durante la mayor parte del tiempo . Su inquietud 

llega a desquiciar al adulto, motivando su enojo y su con-

ducta violenta. Si el niño está en e dad escolar , a menudo 

se tienen quejas de él , hasta que finalmente no es fácil 

que lo acepten en las instituciones educativas por sus 

conductas perturbadoras. 

e) Niños adoptados . Se dice que el niño adoptado es uno de 

los más propensos al mal trato, ya que carece del enlace vi 

tal madre-hijo . wolff (1991) . indica que los padres que 

adoptan a un niño o una n1ña / tienen tras de sí la experie~ 

cia de la desilus ión y , en ocasiones, u n sent imiento de 

fracaso surgido del hecho de no haber tenido hijos pro­

pios . Por tal razón, pueden surgir pensamie ntos erróneos 
1 

en torno a las conductas infanti l e s.... De este modo , llegan 

a suponer que le han hecho un bien al niño llevándolo a su 

hogar, cua ndo la realidad puede ser otra. Por consiguien­

te, no sé dan cuenta que algunas veces le hacen daño . Tam­

poco i maginan siquiera que ellos tengan algo qué ver con 

su mal comportamiento y e ntonces lo culpan . A veces tam-
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bién creen q ue la "maldad" del menor proviene de sus 

verdaderos padres . Todo esto puede tene r efectos destruc ti 

vos sobre el niño , tanto , que a veces un mal comportamien ­

to de menor cuantia es conside r ado como si s e tratase de 

un fenómeno prec ursor de delinc ue ncia grave . 

d) Ni ños nacidos de una relación pre-marital . Aquí se pueden 

cons i derar dos situaciones : una , cuando el niño es ilegiti 

mo ; otra , cuando uno de sus padres se casan por segunda 

ocasión . En ambos casos se concluy e en forma similar , ya 

que c uando el padre o la madre del niño emprende una nueva 

relación es cuando pueden sobrevenir los problemas . Gene­

r almente , para el padrastro o la madrastra es dificil 

a frontar de pronto una situac ió n en la que tiene un c ónyu­

ge "nuevo• y un hijo "nuevo" . A su vez, el n iño puede re-­

chazar al "nuevo padre • por considerar que éste ocupa el 

primer lugar en el afecto de su progenitor (a) Jloe este h~ 

cho surge una relación poco cordial e n tre ambos, . en la 

cual el n i ño lleva la desventaja , siendo agredido física 

y/o emocionalmente . 

e) Niños que han perma necido por algún tiempo fuera del 

hogar . Dentro de este grupo se encuentran los n iños prema ­

turos . que frecuentemente son separados de sus padres e n 

la etapa m~s importante de la relación madre - hijo . También 

entran aquí los n iños que por cualquier motivo son separa­

dos del hogar dura n te un tiempo prolongado , especialmente 

en los tres primeros años de v i da, donde se pierde la in­

ter relación padres -hijo, l legando a corre r ·el r iesgo de 

que el niño sea percibido como un e x traño al regresar a su 

hogar . 

f ) Niños d e sexo contrario a l deseado por sus padres. Suele 

suceder que la mayoría de las veces , el padre , en espe­

cial , desee tener un hijo varón ; c uando esto no ocurre, 
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puede surgir l a agresión y el rechazo hac ia la niña como 

consecuencia de la frustración del padre al ver t runcadas 

sus expectativas . 

g) Niños con impedimentos físicos y/o mentales . Generalmente 

/ 

se tra t a de niños con problemas genéticos que constante­

mente deben ser llevados por sus padres al hospital , lo - I 
que con el tiempo genera u na situación dificil de sobre- ­

llevar y pone en juego la estabilidad fami l ia r por el he -

cho de que para los padres es dificil a daptarse al menor , 

aceptarlo y consecuentarlo ~ Por esta razó n, constantemen-

te experimentan sentimientos de culpa y no es raro que un 

cónyuge inculpe al otro de las de ficiencias o enfermeda--

des frecuentes de l hi jo . 

En términos generales , éstos son los principales motivos - ­

por los que el niño es víctima de la agresión dentro de l ho ­

gar, donde se suscitan otro tipo de f a ctores que forma n p·ar 

te de la etiología del maltrato : los factores familiares . · 

2.2 Factores Familiares 

Toda persona nace dentro de una estructura concreta que es -

la familia . Durante sus primeros años de vida , el ser humano 

depende en forma casi absoluta de esta institución , y es ahí 

donde se sien tan las p rimeras bases para su futura relación 

con otros gr upos . 

La familia desempeña un papel fundamental por ser el medio -

natural inmediato al niño , el contacto primario e intimo por 

por medio del cual recibe la influencia del ambiente social 

y cultural . La tarea fundamental de esta estructura se enca­

mina a que cada individuo adquiera progresivamente la madu-­

r ez biológica, psicológica y social que le permita ser y co~ 

portarse adecuadamente consigo mismo y con quienes le rodean 
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(Derbez y cols., 1989) . De ahí que el espacio familiar cons­

tituya el campo psicológico más importante del niño al fun -­

gir como su refugio y fuente de afectos, encargándose de pr~ 

porcionarle patrones sólidos de amor, amistad y relaciones -

afectivas que contribuyen significativamente en la formación 

de su personalidad. Por lo tanto, cualquier deterioro en el 

sistema familiar tendrá repercusiones negativas en cada uno 

de sus miembros . 

l Lo anterior da lugar para que autores como Perales {op . cit.) 

y Gómez (1992) señalen que la familia puede ser una instan -­

cia formadora o deformadora, en la que pueden surgir vincu-­

los que fortalezcan u obstaculicen el desarrollo óptimo de 

los hijos .) 

"La famili a es la unidad de crecimiento y experiencia, de 

fracaso y realización, así como de salud o enfermedad (cita­

do en Albuerne, 1992). 

El origen de la familia es la pareja , _y cada uno de ellos es 

ante todo un ser individual que ha pasado por distintas exp~ 

riencias, las cuales , en su momento , son determinantes en el 

tipo de relación que entre ambos se establezca. De este modo , 

si durante el lapso anterior a su unión no adquirieron la s~ 

ficiente indiv i duación y autonomía , es muy probable que de -

estas deficiencias surja el motivo fundamental que ocasione 

los malos tratos e n el hogar al no contar los cónyuges con -

la debida responsab i lidad para afrontar sus problemas. 

Para Mont iel (op . cit .), }la crisis desencadena~te del maltra 
~ -

to comienza desde la elección del cónyuge, manifes t ando que 

las persona s potencia lmen t e golpeadoras tienden a seleccio-­

nar como pare j a a a l guien que intensifica sus problemas en -

vez de aten uarlos, provoca ndo con ello la desilusión y la -

búsqueda c o nstan t e de af e cto en el niño. 

/ 
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En otras ocasiones. suele suceder que e l matrimonio comparta 

ciertas similitudes en su manera de ser, de tal forma que a~ 

bos pueden participar en la agresión hacia e l hijo en forma 

directa, o bien, como ocurre l a mayoría de las veces, uno de 

ello]s acepta pasivamente el castigo o incita al otro a casti 

gar. 

\frecuentemente, el niño es victima de las fricciones marita­

les debidas a la falta de comunicac i ón y de comprensión . Gui 

sa (op. cit . ) señala que dentro de e sta inestabilidad conyu­

gal, el hecho de que uno de los miembros de la pareja identi 

fique al niño con el cónyuge o la persona odiada representa 

una amenaza a la integridad del menor porque éste evoca en -

el agresor la imagen de aquella persona que la ha causado al 

gún daño o que ha coartado s~ libertad individual )¡~ este -

respecto, Cirillo y Di Blas~ ( op. cit . ) indican que es más 

fácil que uno de los cónyuges desplace la ira hacia el hijo 

que hacia su pareja . A su vez, estos autores 'J.dentifican dos 

juegos típicos en las familias que maltratan: en el primero 

de ellos, uno de los padres, al sentirse incapaz de criar y 

de at e nder a sus hijos , agrede a éstos por igual con la i n- ­

tención de transmitir a su cónyuge la incapacidad que le i m­

p i de cumplir satisfactoriamente con sus funciones paternas o 

maternas . En casos como éste, los padres pueden vivir o no -

j un tos. En e l segundo jueg~ a difere ncia del primero , 1ólo 

uno de los hijos es maltratado, mientras que los demás perm~ 

necen indemnes. Esta característica especial determina que 

bajo tales circunstancias el niño maltratado sea considerado 

como el "chivo expiatorio ", quien generalmente es agredido -

al presentar una conducta problemática o desagradable para 

s u s padres . 

' Al referirs e a aquellas familia s que se lamen ta n por tener -

} 

un hijo "problema", los teóricos del apre nd izaje social seña Y 

lan que e l comportamiento desviado de l niño no es más qu e --
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una respuesta de éste a l as con tingenc i a s (recompensas y cas 

tigos) que se presentan en el sistema familiar . Por lo t an -­

to , explican que la desviación d e l c omportamiento infanti l -

e s ma nt e n ida de dos formas : a) por el reforzamiento positivo , 

e n e l que la conducta del n iño es r e forzada hasta que d i c ho 

comportamien t o llega a convertirse en un proble~ Un ejem- ­

p lo representativo de es t e caso es cuando el niño llora po r ­

que quiere estar junto a su madre y ésta , al bri ndarle una -

atención exces iva , provoca que en ocasiones s ubsecuentes el 

llanto del niño se incremente y que incluso haga berr inches 

cuando no se le atiende ; ~) por el r eforzamiento negativo, -

que se genera cuando el comportamiento indeseable del niño -

provoca estrés en los padres , que inmediatamente buscan eli­

minar tal conducta mediante la coerció~ En las fami l ias que 

mal~ratan este tipo de refo r z amiento es común: ya que los -­

p r ogenitores emplean por lo regular u n mé t odo coerci t ivo pa ­

ra controlar al niño, creyendo que e l uso de la fuerza es un 

medio e ficaz para lograr su o b jetivo . De esta forma , al ob - ­

ser var r esultados inmediatos ( i nterrupción de la conducta -­

p roblemátic a del n iño) el padre es co ndicionado _(rerorzado -

negatiºvamente) para emplear el castigo en ocasiones posteri~ 

re s (Wolfe et a l , 1 991 ; Peine y Howarth , 1990 ) . 

Wolfe et al (op . cit . ) mencionan un estudio reali zado por Mi 

nuchin y cols . , q u i enes a l convivir con familias lesivas de 

ba jos recursos , observaron que los padres era n asistemáticos 

en la educación d e sus h i jos y que no p e rseveraban en lo que 

deseaban que éstos aprendiera n; las r espuestas que dirigían 

a sus vástagos era n aleatorias y no contenían r~glas pa r a - ­

apre nde r nuevos comportamientos . También se detectó que con­

cedian gran importancia al con t rol rígido del niño y no a su 

guia ni a su enseñanza; esto qu izá obedec i ó a la falta de ha 

bilidades y conocimientos re lativo s a la educ ac ión i n f an t i l . 

Por otro lado , los investigadores llegaron a la conclusión -

de que en estos hogares el n iño aprende a comunicarse med ian 
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te la intens i dad del sonido y no por el mensaje de su lengua 

je , desarrollando el hábito de no esperar que se le escuche 

mientras habla. Generalmente, el mensaje de la madre gira e n 

torno a los "noes" y el acento en la comunicación se basa en 

los comportamientos negativos del niño. En lo referente a 

sus re l aciones con los elementos amb i entales, se observó que 

a menudo est as f amilias intentan da r solución a algún probl~ 

ma r elacionado con el niño pero luego desisten , ocasionando 

con ello el mal comportamiento infa ntil y la imposibilidad -

de los padres para controlar al menor. 

Osor io y Nieto {op . cit . ) i ndica que , por lo gener al , el mal ­

tra to infantil tiene l ugar en hogares en los que imperan l a 

inestabilidad y la desorganización familiar, así como las en­

fe rmedades , las conduc t as antisociales, la falta de cuidados, 

la mala alimentación, la falta de higiene y otras circunstan­

cias que reflejan la desin tegración del núc leo familiar . 

Por lo regular, las tensiones que deterioran l a dinámica d~ 

la familia son provocadas por la .estrechez económica prove- ­

niente del desempleo o del subempleo, a lo que se agreg?n el 

hacinamient o y las pres iones relacionadas con l a incapacidad 

del cabeza de familia para proveer lo necesario . Est a es la 

r a zón por la que las familias de escasos recursos sean más -

propensas de agredir al menor que las familias de mayor so l ­

vencia económica , en las que, si bien existe i ncidenc ia e n -

cuanto a los malos t r atos, ésta puede ser fácilmente paliada 

por dos razones : primeramente , porque ante los ojos de lo s -

demás, estas familias son "respe tables " y , por ende , incapa­

ces de propinar algún maltrato a los niños, siendo aqui la -

apariencia de un ambiente confortable y ostensiblemente bien 

organizado lo que contribuye a encubrir los malo s t r atos en 

el hogar , sobre todo si se trata de padres profesionistas y 

"bien educados" . En segundo término , se encuentra el hecho -

de que cua ndo el menor es golpeado se le lleva con médicos -
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particulares que no sospechan la culpabilidad paterna, y si 

lo hacen, pasan por alto el suceso para no defraudar la con­

fianza de sus clientes. Por otro lado, están los allegados a 

la familia , quienes, b ien sea por temor o por los vínculos -

afectivos o sanguíneos que l os unen a ella, no se atreven a 

denunciar an t e las autoridades los atropellos de que es víc­

tima el menor, incluso en muchas ocasiones prefieren ocultar 

lo que consideran un acto bochornoso para no poner en tela -

de juicio la reputación familiar . 

Forward y Buck (op. cit.) y Fontana (op . cit.) citan algunos 

casos en los que se pone de manifiesto que en estas familias 

es más común el maltrato emocional, ya que por lo. regular, -

el padre o la madre, que poseen un grado de instrucción ele­

vado, exigen al hijo comportamientos que se ajusten a sus e~ 

pectativas . De este modo, al no poder satisfacer plenamente 

sus demandas, el hijo es objeto de palabras despectivas y de 

humillaciones constantes. También es víctima del maltrato 

emocional cuando los progenitores dedican la mayor parte de 

su tiempo a sus actividades laborales o de esparcimiento, -­

por lo que el niño es desatendido y a menudo su cuidado es -

encomendado a terceras personas (Kempe y Kempe, op. cit . ). 

Autores como Alexander (op. cit.) suponen que la crisis de-­

sencadenante del abuso en el hogar se debe en gran parte a -

que la familia no sabe a quién recurrir en demanda de ayuda. 

Sin embargo, Cirillo y Di Blasio (op. cit.) consideran que -

es dificil que el progenitor que maltrata externe el proble­

ma famil iar a un cuando desee darle solución, ya que esto 

equivaldría a autodenunciar una norma de conducta que es re­

prochada y que corre el riesgo de ser sancionada por la ley. 

A su vez, Serrano (1979) asevera que en casi todas las fami­

lias que .maltratan prevalece una enorme res istencia al cam-­

bio y una fi r me creencia de que cualquier persona que se les 

acerque lo hará siempre con la intención de destruirlos, por 
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lo que las acciones que se podrían llevar a cabo para mejo- ­

rar su situación no es posible realizarlas porque para ellos 

representan una acusación o un rechazo hacia su forma de vi­

da. De esta manera, se puede decir que al negarse a r ecibir 

ayuda entran en conflicto con el grupo social del que forman 

parte Y en el que también se generan factores desencadenan-­

t es de agresión al menor . Tales factores serán tra t ados en -
el siguiente punto . 

2.3 Factores Sociocu1 tura1es 

Cotidianamente, al observar a transeúntes en la calle, no 

imaginamos siquiera cuántos de ellos van a su casa y hacen 

objeto de su brutalidad al niño . Existen miles de infantes 

que son maltratados y que están lejos de toda posibilidad de 

ayuda . La razón por la que estos hechos ta n dramáticos per~~ 

necen inadvertidos quizá se debe a que nadie desea creer 

que entre nosotros existan hombres y mujeres aparentemente-­

mente comunes y corrientes pero que , bajo circunstancias 

apremian tes .sean capaces de descargar toda su ira contra süs 

h i j os en forma por demás cruel . 

Lo anterior refleja en parte los prejuicios que afectan a la 

sociedad y que conducen a la negación del problema ; un pro -­

blema que ha estado presente desde épocas inmemoriales en to 

dos los estratos sociales , pues como ya se me ncionó , lro.uchas 

veces se c ree que el potencial de abuso hacia el niño se res ,!/"" 

tringe a grupos de escasa instrucción y de nivel socioeconó-

mico bajo, pero los hechos han demostrado que el maltrato 

tiene lugar en cualquier tipo de nivel, ya sea social o eco­

nómico; hombres y mujeres de cualquier grado de educación , -

credo religioso, raza y nacionalidad forman las filas de mal­

tratado res de niñoS-. 

El mal t rato tiene ra ices que históricamente lo han j ustific~ 
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do. La existencia atenuada del "ius corrigendi" demuestra que 

tales conductas han sido respaldadas con el fundamento lega l 

correspondiente (Sánchez, 1991) ; ejemplo de ello lo constitu 

yen las antiguas soc i edades en las que la potestad paterna -

otorgaba el derecho de convertir al hijo en un servidor per­

petuo. 

En China, principalmente, los hijos debían rendir obediencia 

absoluta al padre y ni siquiera el matrimonio los emancipaba 

de ese yugo; incluso la mujer del hijo quedaba sometida a la 

voluntad del jefe . Cualquier acto que infringiera la autori­

dad paterna era ·castigado con la muerte. 

Entre los romanos, el pater familias ejercía poder absoluto 

sobre su prole, y, tal como acontecía en la sociedad c h ina , 

tenía derecho a castigarlos, a venderlos o hipotecarlos, así 

como derecho de vida y muerte. Su poder omnímodo sólo termi­

naba cuando moría (Leclercq, 1979) . 

El tiempo y las costumbres han limitado esta potestad, sien­

do las instituciones jurídicas las qu e ejercen su tutela pa­

ra velar por los der.echos mínimos de toda persona, sobre to­

do, de lo s me nores. Sin embargo, esto no implica la desapari­

ción de las prácticas punitivas por parte de los progenito-­

res . 

Detrás del fenómeno del maltrato existe todo un estilo o pa­

trón cultural para educar niños que se ha trans mitido gener~ 

cionalmente , l legando a formar un sentido común que, dentro 

de ciertos limites , acepta el castigo físico como un medio -

para controlar la conducta, a lo que se agrega la arraigada 

conceptualización que se tiene del niño como un ser inmaduro 

y carente de responsabilidades , e incluso de los más elemen­

tales derec hos . 

Al respecto . ~rizzio de la Hoz (1992) manifiesta que la so- -
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ciedad, además de carecer de conocimientos sobre el niño y -

sus necesidades, es maltratante ante circunstancias como las 

siguientes: 

l . Cuando no define o no cumple con las políticas nacionales 

de protección integral . 

2. Cuando sólo lleva a cabo proyectos parciales que no redun 

dan en el bienestar común. 

3. Cuando la crisis reduce e l poder adquisitivo de los sala­

rios . 

4. Cuando aparecen alarmantes índices de desnutrición. 

5. Cuando miles de alumnos abandonan anualmente la escuela -

primaria . 

6. Cuando permite la proliferación de trabajadores prematu-­

ros cuyas vidas están impregnadas de violencia . 

El maltrato está constituido por una forma desviada de ejer­

cer l a paternidad que emerge de los roles asignados por la -

colectividad (Santamaria, 1992). Asi pues, · los actos abusi-­

vos de los padres están íntimamente relacionados con la filo 

sofia que existe en torno a la educación de los hijos Y· que 

trasc i ende en ámbitos como el de la enseñanza formal, en el 

que hasta nuestros días pr evalece el aforismo "la letra con 

sangre entra", en aras de la disciplina y del "buen aprendí -

zaje" . 

Gutiérrez ( 1992 ) asegura que en algunos paises latinoamerica 

nos es común que existan ciertas normas sociales que generan 

los malos tratos hacia la población infantil , entre las que 

se encuentran el machismo , las técnicas de crianza inadecua ­

das y la percepción de niños y niñas como objetos y no como 

sujetos con derechos humanos. 

En lo que respecta a l a sociedad mexicana, no pueden ser so~ 

layados problemas agobiantes que forman parte del contexto -

y 
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en el que está inmerso el maltrato; factores como la sobrep~ 

blación, el desempleo, la marginación y la pobreza trascien­

den en todos los sectores sociales y dan lugar a conflictos 

de diversa naturaleza, siendo el maltrato tan sólo uno de 

los múltiples síntomas de los que adolece nuestra sociedad . 

Asi, por ejemplo , se ha demostrado que la madre es la princ~ 

pal agresora dentro del hogar debido al papel que socialmen ­

te le corresponde desempeñar, siendo ella la encargada de 

asumir el control y l a disciplina de los hijos durante la ma 

yor parte del tiempo , a lo que se agrega la sobrecarga de ac 

tividades domésticas que diariamente debe realizar en cumpl~ 

miento de su función como ama de cas.a; 'esto ocasiona que no 

cuente con un espacio propio de rea.lización y que existan - ­

disturbtos en la única relación de poder que tiene: la rela­

ción con sus hi jos . 

Si se trata d~ una madre soltera o abandonada, el problema -

es aún más dificil, ya que ésta, al no tener apoyo alguno , 

se siente presionada por ser el único sostén de la casa y se 

ve obligada a salir en busca de los medios económicos que me 

dianamente satisfagan sus necesidades y las de sus hijos , _ 

quienes agudizan la problemática al presentar un temperamen ­

to dificil o una mala salud . En este marco es posible enten ­

der los ataques v iolentos de una madre hacia su h ijo . 

En el caso del padre, la situación no es menos critica , ya 

que después de cumplir con una jornada laboral ~gotadora 

llega a una vivienda miserable en la que sólo encuen tra que­

jas y múltiples c arencias que no pueden ser cubiertas con su 

raquítico salario . 

Estas circunstancias propician el maltrato y conducen al 

cuestionamiento de hasta dónde este fenómeno responde a los 
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deberes y responsabilidades paternas s i se sabe que en el 

fondo se carece de r ecursos para c umplir satisfac t oriamen te 

con tales funciones. 

El sindrome del maltrato refleja la existencia de padres go! 

peadores que a su vez fueron golpeados durante su i nfancia y 

que, en el presente, siguen s iendo golpeados por la sociedad 

(Aguilar , op . cit . ), la cual es culpable al permitir que en 

su interior existan situaciones de ex trema pobreza en con--­

traste con la presencia de grupos minoritarios que gozan de 

todos los privilegios . 

El· problema es mucho más grave de lo que salta a la l uz pú-­

blica dada la multiplicidad de factores que en é l convergen; 

incluso, en nuestro país , puede ser considerado como un mal 

enqémico , como una enfermedad de la sociedad ( Torregrosa 

1992) . 

En la época actual, este fenómeno persiste en el marco econó 

mico y social de la c ul tura de finales de siglo con todas 

sus implicaciones y con efectos imposibles de medir en su to 

talidad, ya que el abuso contra los niños es por lo regular 

un acto privado que permanece ajeno a la pos i b i lidad de una 

observación directa . 

Las consecuencias del maltrato son suma mente negativas , por 

lo que es conveniente su temprana detección para evitar que 

el niño golpeado de hoy sea un delincuente o un padre maltra 

tador en el mañana. 

En el siguiente capitulo se tratarán aspectos relacionados _ 

con lo anterior , es decir , con las est r ategias de prevención 

y tratamiento que diversos autores han considerado dentro de 

la gama de acciones que se podrían realizar para luchar con­

tra la problemática del malt r ato . 
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CAPITULO 3. ESTRATEGIAS DE PREVENCION Y TRATAMIENTO 

En los capítulos precedentes s e han abordado aspectos que c~ 

bran gran relevancia en el problema del maltrato al menor . 

Se ha visto ya que la raigambre de esta probl emática está i~ 

mersa dentro del marco sociocu ltural, en el que se soslaya e 

incluso se acepta dentro de ciertos limites el castigo corp~ 

ral como un recurso que los padres pueden emplear para edu-­

car a s u s hijos. También se han mencionado las diversas razo 

nes por las que muchos de estos padre s se convierten en agr~ 

sores . de teriorando la dinámi ca familiar y poniendo en r i es 

go no sólo la e~tabilidad conyugal , sino también la estab~li 

dad fisica y psicológica de los menores , que son en quienes 

recae e l mayor peso de tan infortu nada situación . 

En el ni~o ma ltratado se reneja el drama de una ·sociedad in 

justa que en no pocos casos lo arroja a la calle a mendigar 

y a luchar por su sobrevivencia, y que lo deja solo ante la· 

adversidad que representa un hogar destruido y hos ti l en el 

que cada día se co nv ierte en un vía crucis ; es en él en 

quien se perpetúa la desgracia de una madre o de un padre 

que durante su infancia careció de afecto y que fue lacerado 

en lo más profundo de su ser ; sobre él recae la desdicha de 

tener por padres a individuos que le ven como un objeto que 

no tiene derecho a inconformarse y que sólo tiene la obl iga­

ción de obedecer s i es que no quiere ser castigado ; también 

sobre él se cierne la posibilidad de llegar a sufrir lesio-­

nes que le pueden causar la muerte a manos de sus propios 

progenitores . 

Indudablemente, son muchas las adversidades a las que se en­

frenta el menor maltratado , y pocos los esfuerzos que se ha­

cen por ayudarlo. Pese a ello . se han propuesto estrategias 
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encaminadas a superar estas situaciones que aquejan en forma 

alarmante a la niñez. 

Osario y Nieto (op. cit . ), al referirse a las medidas de pr~ 

vención y tratamiento que pueden contribuir a la solución 

del problema, indica que ambas acciones están í nt imamente re 

lacionadas, tanto, que en algunos casos se habla simultánea­

mente de las dos. 

Por su parte, Wolfe et al (op. cit.) señalan que cualquier 

plan de intervención para padres agresores tiene como objet~ 

vo prevenir actos posteriores de abuso. Por lo tanto , un -

plan de intervención es también un plan de prevención , sobre 

todo cuando se hace ~icapié en que el niño ma ltratado de hoy 

puede ser un padre agresor en el mañana . 

Lloret. y Grau (?P· cit . ) llega a la misma conclusión al se­

ñalar -qu~ las acciones de tratamiento llevan aparejadas ac-­

ciones preventivas secun~arias o terciarias que son de igual 

o mayor importancia . 

Por las razones antes mencionadas, en este capítulo se abor­

darán las medidas de prevención y tratamiento en forma con-­

junta . Dichas medidas se pueden ubicar dentro de tres áreas : 

la méd ica , la social y la psicológica. 

3. 1 Area Médica 

Cuando ocurren casos de maltrato físico , se dice que las pr~ 

meras acciones de rehabilitación que deben l levarse a cabo -

son las de tipo médico con el fin de determinar l os alcances 

de la lesión . Una vez efectuado el reconoc imiento médico, se 

procede a la rehabilitación del órgano o función afectada 

con el tra t amiento específ ico que el especialis ta determine . 
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Las medidas preventivas que se contemplan en esta área prop~ 

nen la identificación oportuna de los padres con un alto 

riesgo de maltratar , señalando que el personal médico que 

asiste a la madre durante el parto puede observar las reac--

ciones de ésta hacia su hi jo centrándose sobre todo en el 

aspecto que ella presenta así como en lo que dice o hace res 

pecto al recién nacido. Dentro de esta observación también 

son importantes las conduc tas paternas en relación al bebé. 

Por otra parte, Schmitt (1979) considera la neces i dad de que 

a la madre primeriza se le brinde una adecuada orientación -

sobre el c u idado del neonato, alentándola tanto a ella como 

a su pareja para que lo carguen y lo atiendan desde su naci­

miento; para ello, se requeriría que el bebé estuviera en el 

mismo cuarto que su madre y que las enfermeras, más que sus­

tituirla, la apoyaran en sus tareas . . De esta forma se evita­

ría que la madre se descontrolara al lleg~r a su hogar sin -

saber lo indispensable respecto al cuidado de su hijo. 

En caso de detectar familia~ disfuncionales , el médico debe 

programar las visitas al consultorio con mayor frecuencia P! 

ra orientar a los padres sobre aspectos importantes en cuan­

to al cuidado del hijo; también debe verificar si éste atra­

viesa por una etapa difícil de su desarrollo e indicar qué -

hacer en ta l situación . 

Todas las acciones antes mencionadas se pueden complementar 

con las visitas periódicas realizadas por las enfermeras en 

salud pública a las familias de alto riesgo, efec tua ndo así 

la llamada intervención a distancia, que consiste básicamen­

te en proporcionar información referente a las enfermedades 

agudas que puede contraer el niño, los problemas de alimenta­

ción y aspectos relac ionados con el desarrollo infantil . Se 

dice que estas acciones pueden apoyarse con el traba jo de vi­

sitantes no profesionales que dispongan de l tiempo sufícien-
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te para orientar a las personas en su propio domicilio. 

Bajo esta perspectiva, dentro del área médica se pretende 

brindar el apoyo necesario para que los padres de familia lo 

gren el bienestar del niño . 

Con todo lo anterior, es obvio que el papel del médico no se 

limitaría sólo a las visitas esporádicas dentro del consulto 

rio, sino que, rebasando este ámbito, podría incluso in~or-­

marse · sobre la salud del niño mediante vía telefónica e in-­

crementar la frecuencia de las consultas cuando la s ituac i ón 

así lo ameritase; bajo tales circunstancias, procedería a 

proporcionar la información suficiente en torno al cuidado 

infantil y a cómo actuar ante enfermedades que pueden volveE 

se molestas para los progenitores. Dentro de este punto, se 

enfatiza en el hecho de que el médico reciba a los padres sin 

critica alguna y si con algún elogio ante. cualquier logro 

que ésto.s hayan obtenido con su vástago . 

No obstante los beneficios que sin duda alguna estas medidas 

podrían reportar , es preciso señalar que éstas s ·e han. llevd­

do a cabo en países como E . U. , en donde se cuenta con los 

recursos suficientes para efectuarlas, lo cual no acont ece en 
nuestro país, donde desafortunadamente muchas personas no 

tienen acceso a servicios médicos como los que brinda el 

IMSS o el JSSSTE , siendo éste un primer inconveniente para 

que tales acciones se vieran realizadas; un segundo obstácu­

lo es el hecho de que algunas de las medidas planteadas se 

adecúan más para aquellas personas que cuentan con ciertos re 

cursos económicos o materiales, como el teléfono o una vi-­

vienda propia en donde se les pueda localizar. 

A pesar de lo antes mencionado, algunas de las alternativas 

mencionadas serian viables de llevar a cabo si se conjugaran 

con otras que se mencionarán en los siguientes puntos. 
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3 . 2 Area So cial 

Dentro de esta área se contemplan medidas de dive rsa índole y 

se toma en consideración la complejidad y multicausalidad del 

fenómeno del maltrato, sosteniendo que la sociedad en su 

conjunto es responsable de que éste exista y que las acciones 

que actualmente se llevan a cabo son aún insuficientes para 

una comprens·ión cabal y satisfactoria de esta problemática 

que lacera a la población infantil. 

Por lo anterior , se proponen medidas de protección a la infan 

cia que involucran a los ámbitos económico , jurídico y educa­

tivo, por considerarlos priori t arios en la lucha por abat i r 

lo que algunos autores reconocen como una enfermedad social . 

En lo concerniente a los paises latinoamericanos , q ue compar­

ten cierta similitud en sus formas de vida y en las problemá­

ticas que actualmente e nfrentan, se plantea llevar a la prác­

tica acciones gubernamentales que tengan como común denomina­

dor la lucha contra la pobreza y sus rep e r cusiones, entre 

éstas, la disgregación familiar, que tiene lugar en aquellos 

·casos en los que el bajo salario del padre provoca que la ma­

dre tenga que salir a laborar para contribuir económicamente 

al sostén del hogar , por l o que deja a sus hijos parcia l mente 

abandonados. 

También se encuentran casos en los que la madre fun ge como 

cabeza de familia y se ve obligada a trabajar, asumiendo 

totalmente las responsabilidades materiales y "afectivas" de 

su hogar . Asimismo, uno de los problemas más comunes que se 

observan en la disfunción familiar es aquélla en donde la 

esposa e xige a su cónyuge mayores recursos para sat i sfacer 

las necesidades básicas de sus hijos , generándose asi serios 
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problemqs en la dinámica familiar (Amaya, 1992). 

Por lo anterior, se propone que el Estado revise la política 

económica e implemente acciones encaminadas a la producción 

de un mayor equilibrio en la repartición de la riqueza para 

que cada uno de los gobernados tenga acceso a condiciones de 

vida más decorosas (Velázquez , 1992). Asimismo , se sugiere 

la posibilidad de que los gobiernos, en colaboración con las 

entidades privadas, destinen una parte de sus presupuestos -

para la creación de un tipo de infraestructura que sustituya 

la falta de recursos, instituyendo centros que proporcionen 

a los padres de familia alternativas educativas para ejecu-­

tar mejor el rol que les corresponde, así como centros donde 

se pueda alojar tanto a los niños maltratados como a los 

agresores, evitando con ello que estos últimos sean enviados 

a la cárcel (Santamaría, op. cit.). A este respecto , Wolff 

(1991) opina que el hecho de privar de la libertad al agre-­

sor impide que éste logre un mejor entendimíento con su fam~ 

lia y le enfrenta a la vergüenza pública de la sentencia y _a 

las dificultades económicas que muchas veces acompañan esta 

situación , ya que en en gran ·parte de los casos es él quien 

aporta en su totalidad el gastoº diario, y con su ausencia el 

resto de la famil·ia queda bajo el desamparo. Por ºotro lado , 

púede suceder que el encarcelamiento de uno de los cónyuges 

provoque reacc i ones negativas en el hogar al romper la "esta­

bilidad" a la que se estaba habituado . De este modo, los hi­

jos o el otro cónyuge se ven afectados por la falta de ese -

elemento en la familia, siendo quizá uno de ellos el que re­

sienta más esa ausencia y se vea afectado psicológicamente ; 

estas circunstancias deterioran aún más los débiles lazos de 

unión y afectividad que pudieran existir entre ellos. Otra 

de las desventajas que representa el encarcelamiento del 

agresor es que en muchas ocasiones se trata de personas con 

antecedentes limpios pero que, al momento de cometer la fal­

ta, estaban sometidas a situaciones de tensión . Estos ejem--
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plos demuestran que el encarcelamiento viene a agravar aún -

más las dificultades ya existentes sin que tengan la menor -

virtualidad de ayudar a remediar las cosas . 

No obstante lo anterior , Osorio y Nieto (op. cit.) propone 

que al agresor se le impongan severas sanciones, advirtiendo 

que en los casos en que el agresor sea el sostén económico -

del hogar se destinen recursos para que el niño y sus fami-­

liares no queden desamparados. 

Si bien algunas de las propuestas anteriores son de di f icil 

realización práctica, se menciona que es imperiosa la neces~ 

dad de que para llevarlas a cabo se cuente con instrumentos . 

legales que contengan tales disposiciones. 

Osorio y Nieto (op . cit.) señala que, en principio , a n i vel 

jurídico, en nuestro país se carece de· una definic ión preci­

sa en torno -al maltrato infantil, por lo que ésta debe espe­

cificarse con el fin de imponer las sanciones penales corres 

pendientes. 

Según González et al (op. cit.), es necesario que en este ám 

bito se modifiquen algunas de las normas o procedimientos j~ 

ridicos vigentes dada la ineficiencia con que éstos operan a 

fin de que e n el marco legal se tengan instrumentos que real 

cen los dere chos del niño y que puedan ofrecerle una protec -

ción más amplia y decidida por ello proponen alternativas 

como las siguientes: 

a) Valorar la posibilidad de dotar de personalidad jurídica 

a los menores para que puedan denunciar ante las autorida 

des correspondientes todo aquello que les afecte y que - ­

constituya una violación a sus derechos , ya sea que esta 

conducta se enc uentre respaldada o no por un adulto. 
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b) Estudiar la conveniencia de modificar el Código Penal y 

el Código Civil con el fin de otorgar facultades a los 

jueces en materia familiar para que intervengan en los ca 

sos de maltrato y/o abuso sexual, los cuales competen ac 

tualmente a los Juzgados Mixtos de Paz, en donde sólo se 

le impone una pequeña multa al agresor o se le arresta , 

evitando así toda posibilidad de ofrecerle otras alterna­

tivas que lo disuadan de su conducta o bien, que puedan 

ayudar a los menores y al resto de la familia afectada . 

c) Con base en lo anterior, se propone sustituir la pena pr~ 

vativa de la libertad e imponer la asistencia obligatoria 

del agresor a cursos o terapias especializadas . 

d) Valorar la conveniencia de que se establezcan juzgados es 

pecializados en recibir denuncias relacionadas con el mal 

trato físico y emocional del menor. 

e) Conformar un equipo interdisciplinario de especialistas -

que se encargue de proponer las reformas procesales y ad­

ministrativas necesarias para facilitar y ad~cua.r la im-­

partic~ón de justicia a las necesidades de los menores 

vict imas de cualquier tipo. de violencia . · 

f) Analizar la conveniencia de establecer obl i gatoriamente 

el registro de los casos de maltrato y abuso sexual por -

parte de todas las profesiones vinculadas con esta área -

para que exista un mayor i nterés en c uanto ~ la capacita­

ción de personal especializado en la detecc ión , atención 

y prevención de la problemática . 

g) Reafirmar en los instrumentos jurídicos correspondientes 

la p~otección cabal de todas aquellas personas que denun­

cien casos de violencia contra el menor con el fin de aba 

tir la escasez de denunc ias de este tipo . 

Caballero (1992) hace hincapié en que f alta una política que 
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haga congruente la filosofía humanista de nuestra Constitu - ­

ción con muchas acciones de la vida social y de la adminis- ­

tración pública . A su vez, Maldonado (1993) propone la crea­

ción de un código j urídico único con relación a la problem~ 

tica del menor que unificaría la d ispersa legislación mexica 

na que existe al r especto . 

Tales plantamie ntos se con j ugarían con las mú l tiples accio-­

nes que se pueden implementar en el ámbito educ a tivo , en do~ 

de autores como Caballero (op. cit . ), Corrales (1992), Agui­

lar (op . cit.) y Barrientos de Est rada (1992) , entre otros , 

proponen como algo ese ncial una educación en derechos huma-­

nos a fi n de for jar una cultura s obre el bienestar infantil, 

ya que, según Aguilar (op . cit.) , en la educación se encuen­

tra Ufla herramienta infalible para que es to se · logre . De tal 

forma, al concientizar a los niños y a los adu ltos s e actua ­

ria prevent ivamente pa ra evitar que la ignorancia del menor 

se convierta en la acción negativa del adulto, siendo ésta -

una tarea que se debe iniciar. en la fami l ia , contin uar en la 

~scuela y ser sustentada por la comunidad y el Estado. 

El Dr . Pri mero Riva s ( 199 4 ) , partiendo siempre de la def in i ­

ción p lantead a por la FICOMI en torno al maltra t o infantil -

(ver capí tulo 1) y de l a hipótesis de que éste t i ene una ma­

yor incidencia en las edades comprendidas entre los O y l os 

6 años , c e ntra s u atención e n los niños pr eesco l are s e nfatj ­

zando en que éste es un período educativo e n el que s urgen -

camb ios más rápidos y notables y en el que las característi ­

cas propias de la edad estimu lan el maltrato dadas las nece­

sidades e conómicas y educativas que deben ser satisfechas . 

Por tal razón, asever a q ue es apremiante la necesidad de pr~ 

mover una cultura sobre el maltrato , la cual d e be fundamen-­

tarse en una fi losofía de la niñez , basada específicamente -

en las siguientes consideraciones : 
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l. •oue un niño, una n iña, es un d ~ersona en cumplimiento de 

su desarrollo básico, su crecimiento físico , subjetivo, 

c u l t ural y social . 

2 . Que las condiciones del desarrollo infan t il son biológi ­

cas, sociales, económicas, culturales e históricas, y d~ 

pendientes de la estructura social (o sociedad) que aco­

ja al niño/niña. 

3 . Que las c ircunstancias a sociadas al desenvolvimiento in ­

fa nti l s o n, fundamentalmente , su situación psicobioló gi­

ca , su familia, barrio, región, nación y área geopolíti ­

c o de vida , y c l aro está, la situación económica , moral 

y cultural que cruce cada una de estas instancias de vi­

da" (Primero, op . cit . ) . 

En esta forma, el autor mencionado resume l a imperante nece­

sidad de crear una cultura del b i enestar infan til , argumeq­

tando que la ausencia de ésta explica la carencia de accio-­

nes sociales significativas par a p r evenir el maltrato , lo . 

cual también provoca que al n iño /niña se le de j e . de perci-­

bir como .una persona o como un ser humano en desarrorlo . . 

Las medi das antes planteadas forman parte de una serie d e ac 

ciones t e ndientes a c ubrir la deficiencia educat iva de la 

que adolece nuestra sociedad y que propicia la transgresión 

de los derechos del n iño. 

Corrales (op . cit . ) señala que es fundamenta l educar pri mor ­

dialmente a los padres de familia, considerando también la -

extensión de esta e ducación a los maestros y a las diversas 

instituciones sociales . Para t al efecto, es preciso que los 

medios masivos de comunicación apoyen dic has prerrogativas y 

fomenten l a cultura de los derechos humanos.en detrimento de 

su función como escaparates de la violencia y del mercanti-­

lismo . A su v e z , Arredondo y Esqueda (1992) aseveran que no 
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se debe delegar sólo a estos medios la responsabilidad de e~ 

viar mensajes positivos a la población, ya que no existe re ­

t r oalimentación alguna entre el emisor y el receptor. 

En los foros nacionales e internacionales que se han realiza 

do durante los últimos .años en cuanto al tema del maltrato a 

la infancia, se han planteado propuestas encaminadas a la lu 

cha contra esta problemática a nivel social, en donde, según 

Manterola (1992), destaca la importancia de intercambiar ex ­

periencias con las naciones de Centro y Sudamérica, con qui~ 

nes nos ligan costumbres y tradiciones, lo cual propicia que 

se conjuguen. ideas para encont r ar las mejores alterna~ivas -

en favor de los niños, entre las cuales se encuentran las si 

guientes : 

l . Comprometer es~uerzos para solicitar a los gobiernos, or­

gamismos internacionales, mundiales y personas e ins t itu­

ciones en l'O particular, apoyo financiero para el estudio, 

investigación y tratamiento del maltrato infantil . 

2 . Interceder entre las organizaciones nacionales , i nterna-­

cionales y mundiales para actualizar l a legislación jurí­

dica que así lo requiera . Dentro de este punto también se 

recomiendan los cursos de actualización y sensibilización 

sobre el maltrato para las autoridades judiciales, admi-­

nistrativas, del sector salud y educativo que se encargan 

eventual y regularmente de niños maltratados . 

3. Convocar a las organizaciones es tatales, nacionales , in­

ternacionales y mundiales , pa rticulares , o(iciales o in ­

tergubernamenta les a que impulsen campañas permanentes 

contra el maltrato a fin de concientizar y educar a toda 

la población en relación con este problema soc ial. 

4 . Exhortar a las autoridades de l a Secretaria de Educac i ón 

Pública para que tome en cuenta el problema de l maltra to 

infantil e i mplemente estrategias institucionales que pe~ 
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mitan la sensibilización de los maestros y de los padres 

de familia, considerando que todos ellos son actores di-­

rectos en el proceso educativo. Dentro de este punto se -

solicita que se incorporen orgánicamente a los planes de 

estudio de las instituciones formadoras de docentes el te 

ma del abuso y de la negligencia contra los niños, así co 

mo que se incorporen en los planes de estudio de la educa 

ción pre -escolar y básica información sobre los derechos 

del n i ño y l os derechos humanos. 

5. Propugnar la educación de los padres, dirigida a todos -

los e stratos sociales. 

6 . La urgencia de fundar , apoyar y promover un Centro Nacio­

nal de Información sobre e'l Maltrato Infantil en aquellos 

paises que no lo tengan, contándose entre sus funciones 

la difusión de revistas o publicaciones especializadas en 

el tema y la promoción de ~n lenguaje homogéneo para refe 

rirse al maltrato. 

7 . Elaborar un directorio de las instituciones abocadas ha-­

cía la solución de este problema para conocer sus recur-­

sos, objetivos y posib i lidades reales de acción . También 

se sugiere el apoyo para el desarrollo de tales institu-­

ciones. 

8 . Incorporar en el Código Civil la obligatoriedad del trat~ 

miento psicológico al maltratador o la maltratadora. 

9 Incluir entre los requisitos para contraer matrimonio la 

asistencia obligatoria de los contrayentes a cursos de -

educación u orientación familiar de enfoque civil . 

10. Promulgar una ley que regule la actividad de los medios 

de comunicación masiva para evitar que difundan progra-­

mas televisivos o publicaciones de contenidos violentos 

que afecten el sano desarrollo infantil. También se debe 

establecer que estos medios destinen espacios educativos 

y r ec rea t ivos para la i nf ancia. 
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11. Solicitar al Poder Ejecutivo un aumen t o sustancial al -

presupuesto dedicado a la atención de la infancia rnaltra 

tada ( Loredo, l 992). 

Corno se mencionó , todas estas son propuestas que pretenden 

abatir el lastimoso fenómeno del maltrato in fa ntil , por lo 

que, de llevarlas a cabo, se actuaría preventivamente contra 

el problema ; no obstante, esto no implica que actualmente no 

se efectúen acciones para enfrentar la situación, pues exis­

ten programas institucionales abocados hacia tal fin, desta­

cando fundamentalmente la labor de asistencia social que 

brinda el DIF, que es la organización que por decreto guber­

namental tiene a su cargo la responsabilidad en la protec--­

ción de los menores. 

La organización y procedimientos que el DIF realiza en rela­

ción al maltrato infantil se dividen en tres áreas: a) Asis­

tencia y Rehabilitación; b) Investigación y c) Prevención. 

En el área de Asistencia y Rehabilitación , el procedimiento 

a seguir es: a) recepción de las denuncias; b) verificación 

y detección del caso; c) canalización al área jurídica, rnédi 

ca y de trabajo social d) tratamiento rehabilitatorio y 

e) cierre del caso. 

En materia de investigación , se lleva a cabo el seguimiento 

de casos particulares con el fin de detectar todos los facto 

res que influyen o pueden influir en la problemática y así 

poder proponer soluciones más adecuadas en condiciones tanto 

generales corno particulares . 

Los sistemas de prevención se sustentan en los anteriores , 

mediante programas concretos encaminados al bienestar social 

en u.n nivel local, regional y nacional. 
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La Dir ección de asuntos jurídicos inbterviene mediante la 

Procura duría de la Defensa del Menor y la Familia y, por me­

d i o de Servicios Sociales , a través del programa de PREMAN 

(Prevención del Maltrato al Niño), mismo que opera en el In~ 

tituto Nacional de Salud Mental del DIF, pr oporcionando org~ 

nizada y permanentemente servi cios de asis t encia jurídica y 

socia l a los menores y a sus familias (González et al • op. 

cit. ; Torres, 1984). 

3.3 Area Psico16gica 

Dentro de esta área se contemplan programas conductuales que 

pueden ser aplicados tanto a los padres como al niño con el 

fin de que ambos aprendan nuevos comportamient os e interact~ 

e n en forma más adecuada . Dichos programas se basan en resu! 

tados derivados de las distintas investigaciones que se han 

hecho sobre el tema , en donde se han detectado cooductaa·ca­

racterísticas de los agre sores y de los agredidos . 

Wolfe et al (op. cit . ) señalan que todos los resultados obte 

nidos sobre el tema en cuestión tendrían poco sentido si és ­

tos no son utilizados para desarrollar un enfoque de trata-­

miento amplio para la población, por lo que, después de reví 

~a r la"s aportaciones teóricas de algunos exponentes del 

aprendizaje social como Wahler y Patterson (1976 ; en Wolfe 

el at , op . cit . ) , han retomado algunos de sus planteamie!! 

tos y con base en ellos diseñan un modelo conceptual sobre 

el abuso a los n iños . 

Los postulados teóricos señalados por Wahler y Patterson (op . 

cit . ) se sintetizan en las siguientes aseveraciones : 

a) El comportamiento desviado del niño es una respuesta de é~ 

te a las contingencias (recompensas y castigos) existen--
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tes en el sistema familiar . 

b) La desviación del niño frente a este sistema puede ser - ­

mantenida por la trampa del reforzamiento positivo o por 

la trampa del reforzamiento negativo . 

c) El comportamiento infantil puede considerarse apropiado 

al representar la respuesta más adaptada a los métodos de 

control de los padres , para quienes la conducta del niño 

o de la niña es inapropiada y requiere de la coerción 

que puede causar efectos contraproducentes en los menores. 

Partiendo de tales proposiciones, Wolfe et al (op. cit . ) foE 

mulan la siguiente hipótesis : un padre p,uede confiar cada 

vez más en el uso de métodos coercitivos para obligar a su 

hijo a hacer algo que se niega a realizar, por consiguiente, 

tanto las técnicas punitivas como la conducta del niño aumen 

tarán. 

Por otro lado, indican que la confianza de los padres en ta­

les métodos origina tres problemas: 

a) El comportamiento se vuelve reciproco. 

b) La persona se adapta a una estimulación negativa. 

c) Conforme lo anterior se vuelve común , disminuyen todas 

las formas de reforzamiento y de interacciones pos itivas . 

La ausenci a de un reforzamiento positivo conduce a un si~ 

tema familiar controlado por métodos negativos, haciéndo ­

se cada vez más dificil que el niño aprenda comportamien­

tos apropiados. 

Peine y Howarth (1990) opinan que el uso frecuente del casti 

go tiene una serie de efectos indeseables, señalando especí­

ficamente que : a) el efecto dura muy poco; b) el castigo tien 

de a escalar; c) los padres se ven obligados a usar el casti 

go con más frecuencia; d) el efecto de los dos puntos ante--
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riores es que la relac ión padres-hijo se deteriora al estar 

basada en el control punitivo más que en el estimulo y en el 

entrenamiento posit ivo ; e) el niño , mediante el ejemplo de 

sus padres, aprende a emplear una conducta agresiva para con 

seguir ante los demás lo que quiere . 

Así pues , el maltrato a los niños se puede entender como un 

caso e special de agresión, en el que el comportamiento inad~ 

cuado del menor provoca que el padre utilice métodos de con­

trol agresivos durante un determinado tiempo hasta que agre­

de físicamente al niño (Friedman et al, 198l;en Wo lfe et al, 

op . cit.). 

El modelo conceptual propuesto por Wolfe et al (op . cit . ) -

contempla las causas y las posibles consecuencias de la ina­

decuada adaptación entre padre e hijo, presentándose los dos 

grupos distintos de acontecimientos que tienen gran probabi­

lida d de concluir en la agresión hacia el niño. El modelo se 

representa de la siguiente manera: 

El niño originó 
el abuso. 

l. l Causas posib es: 

Tasa elevada de comportamiento 
indeseable del niño. 

l 
Respuesta del pa dre: 

Uso del c astigo, la coerción y 
la agresión para controlar al 
niño. l 

Resultados posibles: 

I. El niño reduce la constan-

El estrés originó 
el abuso. 

i 
Causas posibles: 

Estrés crónico o agudo 
que afecta el comporta­
miento del padre y lo 
obl iga a iac tua r. 

Respuesta del pa dre : 

I. Manejo adecuado de 
la situación. 

II. Manejo inadecuado de 
la situación . 

Resultados posibles: 

Aumenta el uso de méto-
cia de su compor tamiento ; dos punitivos haci a el 
obedece a la coerción . niño independientemente 

II. El niño no reduce la cons- de su comportamiento . 
tanc ia de su comportamiento. Combina los castigos -

l con otras técnicas ina-
Aumento de la punitividad~ decuadas . 

Potencial pa r a e l abuso 
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A pesar de los dos procesos etiológicos que presenta este mo ­

de l o, sus autores señalan que muy probablemente el maltrato a 

los niños no tiene una relación muy estrecha con cual quier 

factor, sino que más bien es el resultado de una combinación 

de factores que progresan en un período relativamente breve y 

que por lo regular concluyen con la agresión hacia el niño 

por ser éste la persona más vulnerable de la familia . 

Por lo anterior, tales autores diseñaron un programa de con­

ducción de niños en el que se involucra a los padres de fami ­

lia y se abordan temas con los que se intenta proporcionarles 

información apropiada sobre la crianza infantil , así como al­

gunas técnicas para resolver problemas dif iciles en relación 

al niño. 

En lo concerniente a las técnicas para la conducción de ni­

ños, se hace referencia a la extinción, la desaprobación 

social leve, el tiempo fuera, el costo de respuesta y la 

sobrecorrección, mismas que deben aplicarse siguiendo los 

principios del reforzamiento. 

En cuanto a las necesidades especiales que deben ser conside ­

radas dentro del tratamiento a los padres agresores · se encuen 

tran la enseñanza de una comunicac ión efectiva y de la solu­

ción de problemas. Asimismo, se requiere de entrenamiento pa­

ra e l mane jo de la ira y el entrenami ento asertivo, los cua­

les pueden l l evarse a cabo en forma grupal o individual . 

Al trabajar dentro del grupo , los padres recibén enseñanzas 

en torno a tres áreas principales : a) destrezas en la conduc ­

ción de los ni ños , en las que ponen en práctica diversos mé­

todos para resolver conflictos en el hogar; b) conocimiento 
del desarrollo in f antil , en donde se habla sobre las distin­

tas etapas del desarrollo y el comportamiento típico en cada 
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una de ellas; c) métodos para controlar la ira , consistentes 

en procedimientos de autocontrol tendientes a reducir la in­

tensidad y la frecuencia de la alteración emocional de los 

padres y la subsecuente agresión verbal y física . 

En cuanto a las técnicas de entrenamiento en el hogar , los 

coordinadores que se encargan de visitar a la familia se ca­

pacitan en instrucciones, modelación, ensayo y retroaliment~ 

ción . Asimismo , tienen conocimiento sobre las técnicas de 

conducción de niños y del control de la ira para que se pon­

gan en práctica en el escenario natural en que conviven pa-­

dres e hijos. Dichas sesiones se a poyan básicamente en el en 

sayo y la retroalimentación individual con la intención de 

encontrar las respuestas más apropiadas a las situaciones 

conflictivas . 

Maciel (1993) es otro de los autores que menciona algunas l ! 

neas de tratamiento al maltratador e i ndica que el abordaje 

terapéutico puede ser de modo individual , de grupo y fami- ­

liar. 

Dentro de la modalidad individual se deben considerar aspec­

tos como la inteligencia promedio del cliente , su capacidad 

de in-sight, el adecuado anclaje terapeuta-paciente y el tra 

tamiento global del individuo. 

La psicoterapia de grupo debe considerar indispensablemente 

la patología similar, el respeto profundo a lo tratado en c~ 

da sesión , el número de integrantes y apoyo ca-terapéutico, 

la evol ución de la terapia y la verbalización de los logros 

obteni dos. 

Dentro de l a psicoterapia familiar se debe contemplar el tra 

bajo con todos los miembros del grupo familiar y se debe con 

tar con el evidenciamiento y manejo de las conduc tas agresi-
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vas del menor , poniendo especial interés en las respuestas 

que tienen el padre y la madre ante tales conducta s . Asimi s­

mo, es imprescindible establecer metas concisas y defi n i das. 

Por otro lado , el autor mencionado señala que en e l t r a ta- ­

miento de los agresores se deben evitar actitudes como : el 

manejo moralista de la situación. producir escarnio • emitir 

juicios valorat i vos. divulgar información. manifestar lás ti ­

ma o agre s i ón y que darse en la centralización de la c onducta . 

En lo que respecta al trabajo con grupos. éste puede reali-­

zarse a nivel comunitario. destacando en nuestro pais la la­

bor de instituciones como el Voluntariado Nacional del DIF , 

que lleva a cabo acciones como la denominada • Escuela para 

padres ", consistente en un programa que contempla l a forma­

ción de grupos de 12 a 15 personas . 

El programa "Escuela para padres• que lleva a cabo el Volun­

tariado Nacional es coordinado por un especi alista , que es 

quien promueve el conocimiento mediante los post ula dos teóri 

cos y la experiencia de los participantes. Asimi smo, plantea 

y propone que los padres recuerden y hablen sobre s us h is to ­

rias personales. También se reflexiona sobre a s p e c tos i mpo r­

tantes c omo: a) la elección de pareja y la comunicación q ue 

establec en; b) e l de seo de ser padres c) el nacimien to d e 

l o s h ijos; d) las etapas del desarrollo inf antil; e) la d i n~ 

mi ca f a miliar y la i nfluencia que ésta ejerce e n l a con fo rma 

ción de l indiv i duo . 

"Escu e l a para padres" constituye un espacio de reflexión do n 

de l os padres conocen analizan y enfrentan sus propias si ­

tuacione s, p r etendi endo que el conocimiento los c onduzca a -

una c omprens i ón de las demandas y actitudes de sus h i j o s . . E~ 

te p r o grama o pera e n dos niveles: 
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1) Dirigido a los padres de familia, que a su vez se lleva a 

cabo en tres modalidades , las cuales se eligen según las 

necesidades de los grupos de padres y las posibilidades de 

los grupos promotores. Dichas modal i dades son: 

a) La orientación. En la que se ofrece a los padres de 

familia pláticas y conferencias sobre los temas que -

eligen. Mediante esta modalidad se pretende sensibili­

zarlos sobre l a importancia de analizar act i tudes neg~ 

tivas que pueden obstaculizar el sano desarrollo de 

los hijos y de la pareja . 

b) La capacitación. En donde se realizan talleres que co~ 

prenden de 12 a 15 sesiones , en las cuales se revisan 

diversos temas con el fin de lograr un análisis más 

profundo y una reflexión que proporcione solidez a los 

conocimientos adquiridos, amén de promover el desarro­

llo de ciertas aptitudes y· un- cambio de actitudes que 

favorezcan las relaciones entre la pareja y entre sus 

hijos . 

c) La canalización de casos. Se remite a instituciones de 

asistencia a niños, jóvenes, parejas y familias que ne­

cesitan una atención especializada . 

2) Cursos de inducción y talleres sobre metodología de Escu~ 

la para padres dirigidos a las promotoras voluntarias y -

comun i tarias, as í como al p e rsonal técnico especializado . 

El curso de inducción consiste en pláticas que tienen co­

mo objetivo sensiblizar a las promotoras voluntarias para 

que promuevan y apoyen el programa en la comunidad . Por 

otra parte, el curso-taller se dirige a las promotoras c~ 

munitarias y al personal técnico especializado , teniendo 

como objetivo el proporcionar los e lementos teóricos y m~ 

todológicos para que ellos elaboren su propio plan de tra 

bajo en s u comunidad (Perales, 1992) . 
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Por su parte, Solis et al (1994) hacen una propuesta para un 

programa renovado de Educación para padres, en el que se co~ 

templan como temas básicos: a) la pareja; b) desarrollo inte 

gral del niño ; c) fo rmación y desarrollo de la familia 

d) comunicación en la familia ; e) educación moral y f) el 

vinculo escuela-hogar en la conformación de la personalidad. 

La metodología propuesta para tal programa contempla las reu 

niones de grupo con un número reduci do de asistentes (10 a 

15) , así como la presencia de un coordinador que regule la 

participación y el diálogo en las sesiones . Además, se sugi~ 

re la presencia de varios especialistas que respondan a las 

dudas e inquietudes de los participantes . 

La fase final del programa para padres debe incluir la parte 

evaluativa en todas sus formas: evaluación grupal , au toeva­

luación y evaluación del o los coordinadores. Esta última fa 

se incluye talleres en ivs que se organizan grupos de discu­

sión , en donde los padres pueden participar en sociodramas 

sobre situaciones famili'ares especi_ficas que faciliten la 

diaria convivencia en el hogar. Schmitt (1979) indica que en 

tales situaciones pueden representarse también los t ipos de 

estrés que frecuentemente causan los niños. De igual forma , 

menciona que en estas sesiones debe enfatizarse en los conse 

jos sobre d isciplina y explorar otras alternativas para evi­

tar el castigo físico. Asimismo , se debe hablar sobre las f~ 

ses d ifíciles del desarrollo infantil. 

Yllan y Cruz (1992) manifiestan que a nivel preventivo es - ­

viable la difusión y concientización del problema con miras 

a generar un cambio de actitud en quienes tienen por costum­

bre el maltrato como forma de interacción familiar, y a qui~ 

nes se puede llegar mediante trabajo comunitario . Por tal ra 

zón, plantean como alternativa para modificar la conducta 

violenta la implementación de talleres de sensibilización en 

donde el objetivo central consist iría en disminuir el maltra 
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to fis i co y psicológico que los padres ejercen sobre sus hi­

J O S, siendo los puntos principales los siguient es : 

- Fomentar el respeto físico y psicológico hacia los menores. 

- Dar pautas de sensibilización para una comunicación efecti 

va. 

- Orientar sobre el desarrollo psicológico y sexual de los 

niños y de las niñas. 

- Disti nguir entre el maltrato fís i co y el psicológico . 

- Tomar conciencia de la función educativa que ejercen los p~ 

dres. 

Anali zar y confrontar es tereotipos de concepciones sobre el 

papel de los hi j os y de los padres dentro de la familia. 

- Proporc ionar información objetiva sobre el maltrato in~an­

til con el fi n de crear un conoc i miento que permita mejo-­

rar las condiciones del niño y su familia . 

Así pues , dichas autoras i ndican que es importante trabajar 

con los padres porque son ellos quienes permiten al ni ño mo­

delar su conducta, desarrollar sus propios valores y aceptar 

o rechazar las normas sociales . En la medida en que esto se 

realice en forma congruente, el niño .crecerá como un indivi­

duo integrado . 

Muñoz et al (1994) señalan que una buena educación de padres 

es importante para que l os progenitores entiendan lo errado 

de creer en un "instinto parental" que los guíe a educar a 

sus hijos. Tamb ién indican que este tipo de educación debe in 

formar sobre el. proceso normal de desarrollo tanto de la- fa­

milia como de la pareja y los hijos, así como de sus requeri 

mientes más frecuentes. 

Por medio de estos programas se pretende que los padres ob-­

tengan conoc imientos, experiencias y habilidades que les pe~ 

mitan impulsar el bienestar de sus hijos , según l os paráme-
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tros de la psicología evolutiva que ha influido en la educa 

ción de padres, especialmente la de Jean Piaget , que ha de-­

mostrado la importancia de la actividad, la experiencia y la 

interacción social del niño en el desarrollo de su personal~ 

dad. 

Los planteamientos mencionados forman parte de toda una gama 

de acciones encaminadas a reducir la incidencia del maltrato. 

En dichos planteamientos surgen propuestas derivadas de las 

necesidades reales que han sido detectadas y que se han pue~ 

to de manifiesto en los casos de maltrato hasta ahora regis­

trados. 

Cabe mencionar que los postulados teóricos en que se basa c~ 

da área son determinantes para formular las medidas de pre-­

vención y tratamiento que se consideran pertinentes para en­

frentar la problemática . No obst ante, es preciso señalar tam 

bién que algunas de las medidas propuestas y de las acciones 

que se llevan a cabo llegan a coincidir sin importar mucho -

el área de la cual derivan ; esto demuestra que las acciones 

planteadas son complementarias y que inclusive pueden inte-­

rac~uar y conjugarse en una sola . 

En el siguiente capitulo se retoma parte de lo anterior y se 

alude a lo concerniente al taller que se puso en marcha como 

alternativa para evitar los malos tratos en el hogar . 
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63 

Los argumentos vertidos en el capitulo anterior ponen de ma­

nifiesto que el trabajo con grupo a nivel comunitario repre ­

senta una alternativa eficaz para luchar contra el maltrato 

infantil, ya qu e se ha observado que muchos d e los agresores 

carecen de las bases necesarias para un adecuado trat o y ed~ 

cación de sus hijos • por lo que continuamente utilizan el 

castigo físico como única estrategia educat i va. 

De acuerdo a la tip i f i cación de los agresores que se mencio­

nó en el primer capitulo, las per sonas que carecen de los CQ 

nocimientos necesarios en lo concerniente a la educación y 

crian za de los hijos constituyen quizá el tipo de agresor 

más común ' según el cri t erio de Lloret y Grau (op . cit . ) 

Por este motivo ' se propone educar a los padres sobre temas 

que c::omprendan cada una de las etapas de desarrollo de sus -
hijos y proporcionarles técnicas alternativas que sustituyan 

al castigo físico (Félix y Meléndez, 1992) , ya que la mejor 

forma de hacer efectivos los derechos de los niños consiste 

en el fomen to de la educación de l os padres ; en es ta educa­

ción deben converger todas las acciones tendientes a la sol~ 

ción de la problemática del maltra to (Corrales, op. cit . ). 

En relación al cuidado infantil , se sabe que las normas de 

comportamiento paterno transmitidas generacionalmente pueden 

ser determinantes poderosos de respuestas casi condicionadas 

que c u lminan en malos tratos hacia los n i ños , a lo que con­

tribuye un ámbito educativo que da poca i mportancia a la en ­

señanza y aprendizaje de aspectos relevantes sobre el desa-­

rrollo humano dentro de las perspectivas de l as diversas eco 

logias sociales y culturales . Se formula asi la suposición 
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de que ciertas formas de malt rato, incluyendo algunas de las 

más severas, se pueden prevenir si se aprenden aspectos fun­

damentales sobre una buena práctica del cuidado infantil 

pues la falta de consideración a los niños y niñas es produ~ 

to de la igno r ancia de lo que ellos necesitan para un desa-­

rrollo físico y mental sano , a lo q u e se agrega la falta de 

autocontrol en circunstancias de estrés en aquéllos que tie-
_..-

nen la principal responsabilidad para proporcionar tales cu! 

dados: los padres (Whitfield , 1990) . Por consiguiente, para 

poder ayudar al niño, es indispensable compr e nder y ayudar a 

los padr es (S~ur, 1990) . 

Es indudable que el maltrato infant i l está inextricablemente 

vinculado a problemas sociales como la pobreza , el dese mpleo, 

la marginación, etc . , por lo que al tratar de erradi car ta ­

l es probl emáticas quizá se reduciría significativamente la -

i ncidencia de los malos tratos . Sin embargo , se sabe bien 

que es t as acciones son pqco realistas y para lograrlas se 

tendría que modificar a l sistema en su totalidad , lo cual en 

tra en terrenos casi utópicos. 

Por otra parte, algunos a uto·res aluden a la existencia de un 

vacío legal que origina la fa1ta de una cultura sobre el mal 

trato, por lo que a nivel social se indica como punto estra­

tégico l a modificación de la legislación penal y civil para 

contar con ordenamientos jurídicos adecuados q ue tienda n a -

prevenir el abuso hacia la infancia . No obstante , Sánchez 

(1991) refuta tal propuesta al manifestar que la tarea de 

evitar el maltrato mediante ordenamientos jurídLcos resulta 

ineficaz , y como ejemplo señala que en nuestro país existen 

más de 300 ordenamientos que nuestra legislación contempla -

para garantizar los derechos de la niñez, lo cual no signifi 

ca que esto se cumpla . Asimismo , indica que la existencia de 

una legislación abundante resulta cualitativamente inoper'an-
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te , ya que al consignar al agresor ( que c asi siempre es un 

ascendiente ) se pone en peligro la relativa estabilidad del 

hogar. 

De lo anterior se deduce que algunas de las alternat ivas pr~ 

puestas son casi imposibles de llevar a cabo , mientras que 

otras , si bien son de suma importancia , se lograrían en un 

período de tiempo muy prolongado. No obstante, dentro de las 

medidas sociales se proponen unas muy específicas que se re­

lacionan directamente con la educación y con el área psicol2 

gica , como son las actividades tendientes a la sensibiliza­

ción de la comunidad en torno al problema , entre las que se 

encuentran los talleres para padres , los cuales responden a 

la necesidad urgente de encontrar alternativas que produzcan 

un efecto significativo en el funcionamiento de la familia 

en un periodo de tiempo relativamente breve. 

Dichos talleres, además de ofrecer objetivos realistas, tie­

nen algunas otras ventajas , entre las que se pueden contar 

las mencionadas .por Wolfe et al (op. cit.) en torno a progr~ 

mas similares , al momento en que señalan que son de alta -­

efect ividad al evitar la necesidad de una psicoterapia a la~ 

go plazo y apoyarse en las interacciones grupales, además de 

poseer una mayor probabilidad de aceptarse entre personas de 

bajos ingresos y con un menor grado de motivación. 

Por otra parte, Perales (op. cit . ) indica que durante el de­

sarrollo d e las sesione s que se contemplan en los talleres 

para padres se tiene la o portunidad de compartir experien-­

cias , de analizar y de opinar , s iendo el grupo un espacio -

donde se busca apoyo y orientación tanto del coordinador co­

mo de las personas asistentes . De la misma fo rma , se brinda 

la opor tunidad de un mutuo entendimiento, donde la gente.ad~ 

más de c onocer el proceso de desarrollo del n iño , se percata 

de que existen personas que tienen las mismas dudas, los mis 
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mos problemas y el mismo interés de mejorar sus relaciones 

familiares. En este sentido , es aplicable la frase de Stern 

(1990), en cuanto a que "un problema compartido es un probl~ 

ma reducido". 

Por su parte, Kempe y Kempe (op. cit .) aluden a la necesidad 

de aceptación y aprobación que tienen los padres y mencionan 

que una meta inmediata y práctica consistiría en ayudarlos a 

relacionarse con otros adultos para que puedan desarrollar -

contactos satisfactorios y obtener ayuda personal sin tener 

que recurrir únicamente a sus hijos para encontrar compren-­

sión y apoyo. 

Por las razones antes mencionadas , .en algunas instituciones 

?e estructuran talleres dirigidos a los padres de familia 

con la intención de promover el desarrollo socioafectiyo y 

cognitivo del niño, intentando con ello favorecer su autoes­

tima y su autonomía, propiciando así la apertura de espacios 

de reflexión y comunicación dentro d~ la familia (Hernández, 

1993). 

Un programa o curso para padres debe ser accesible no sólo -

para los agresores, sino también para quienes no han 

sido detectados como tal, con el objeto de prevenir actitu-­

des violentas dentro del hogar. Para tal efecto, se hace ne­

cesario un lugar cuidadosamente se leccionado; por ello, Orn~ 

las (1992) plantea que la institución escolar constituye qu~ 

zá el instrumento más estratégico en el abordaje del fenóme­

no del malt rato . A su vez , Cre ighton (1990) af-irma que las 

escuelas pueden proporcionar apoyo alentando a los padres p~ 

ra que compartan y discutan algunas dificultades, ofreciendo 

sus servicios y recursos para ayudarlos no sólo en su rol de 

padres, sino para desarrollar intereses personales y así ha­

cer c recer su sentido y su capacidad para cooperar. 
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Desde mi particular punto de vista , la escuela constituye 

uno de los lugares más propicios para desarrollar este tipo 

de actividades , ya que es ahí donde acuden con frecuencia -

los padres de familia debido a que llevan cotidianamente a -

sus hijos . En ese lugar se puede invitar a la gente mediante 

carteles que convoquen a asistir a los talleres que ahí se -

tenga planeado llevar a cabo, mismos que pueden ser promovi­

dos por los docentes , atendiendo a su función mediadora en -

tre la escuela y la comunidad logrando hacer de éste un 

trabajo en el que se pueden emplear recursos de otras disci­

plinas relacionadas con el problema en cuestión . 

Al realizar los talleres para padres, se parte de la postura 

planteada por autores como Maher (1990), quien afirma que la 

mayor parte de las aptitudes relacionadas con el buen desem­

peño paterno no son instintivas y necesitan ser enseñadas . 

Dicha postura supone la existencia de una deficiencia educa­

tiva que origina la carencia de estrategias eficaces que co~ 

trarresten el uso del castigo corporal. Quizá esta deficien­

cia proviene de la transmisión generacional de creencias 

erróneas y métodos disciplinarios inadecuados los cuales 

permanecen vigentes por el desconocimiento generalizado q ue 

impera sobre el niño y sus necesidades. 

Por otra parte , puede considerarse la presencia de un défi­

cit educativo que se manifiesta en la mala interacción que 

hay en las familias lesivas, en donde surgen p~oblemas de co 

munioación que impiden una relación cordial y afectiva entre 

sus miembros. A estos hechos se agregan los problemas perso­

nales que afectan a los progenitores, principalment e a l a ma -- -
dre, quien, bajo el influjo de una educación tradicionalista 

a ultranza, se siente incapaz de afrontar problemas domésti­

cos debido a la dependencia y sumisión que por su rol de mu­

jer le fueron inculcados; por consiguiente , es de esperarse 
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,.,. que constantemente se sienta frustrada y que su autoestima 

sea vulnerable al tener que permanecer la mayor parte del 

tiempo entre cuatro paredes, haciéndose cargo de las labores 

del hogar y del cuidado de los hijos. 

Es tas situaciones sólo demuestran en mín i ma parte que el pro ­

blema del maltrato entrafta una deficiencia educa tiva que se 

extiende a los más variados ámbi tos y que debe ser suplida 

con acciones concretas que tiendan a educar para la vida a 

las nuevas ge nerac iones si se desean resultados positivos que 

corten de raíz con dicha problemática. 

El taller para padr es que se planeó y se llevó a cabo es una 

de l as al ternativas viables de realizar con qu i enes aún pue­

den verse bene;ficiados con acciones encaminadas a que estas 

perso nas superen parcial o tota lmente su ~ta_ de habilidad 

para resolver los problemas domésticos que cotidianamente 

e nfrentan y que les impide cumplir sati sfactoriamente con su 

función. 

Dentro de este trabajo se retomaron las valiosas a portaciones 

que la Ps icología ha hecho en torno al tema y que se reflejan 

en los distintos tópicos que conformaron el taller. el cual 

f ue denominado "Taller para padres" porque su planteamien-

to contempla la i nclusión d e ambos sexos y la posibilidad de 

adquirir habil i dades relativas a la paternidad, por lo que 

en su desarrollo no se excluye l a participación de l os j óve ­

nes y de todas aquellas personas interesadas en l a realiza­

ción de actividades encaminadas a la prevención y t ratamien t o 

del maltrato infanti l dentro de la comunidad . 

Hecha la aclaración anterior, e s preciso señalar que en el 
presente taller sólo part iciparon madres de f amilia porque 

fueron ellas quienes dispusieron del tiempo suficiente para 

asistir en forma constante. lo cual no fue pos ible con los 
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padres porque en el horario en que se llevaron a cabo las 

s e siones ellos estaban laborando en sus respectivos empleos . 

En el siguiente punto se alude a la temática tratada durante 

el desarrollo del taller, e n donde se abordaron aspectos que 

a l gunos autores consideran básicos dentro del trabajo con 

padres de familia . 

4. 2 Es truc tura y temática del talle r 

Todos · los aspectos teóricos hasta aqui tratados han servido 

de marco de referencia para poder llegar al planteamiento co~ 

creto del taller y de la temática que lo conforma, tomando en 

cuenta las necesidades de la población en cuestión. De este 

modo, y considerando que muchos de los agresores son personas 

de esca~os recursos económicos, se planteó la realización del 

taller por ser una de las alternativas más accesibles a la 

comunidad. 

Por otro lado, al conocer lo referente a las características 

detectadas en los agresores, giménez (1993) habla del desarrQ 

llo de un taller en el que se abordaron temas como las habili 

dades en la comunicación, técnicas de solución de problemas y 

desarrollo infantil, como una forma de dar respuesta a las ne 

cesidades y carencias encontradas en esta población. 

En el presente taller se abor~aron los temas de: a) autocon­

cepto y autoestima; b) asertividad; c) familia; d) d~sarrollo 

infantil; e) estrategias educativas; f) maltrato infantil y 

g) habilidades sociales (comunicación). 

Durante el desarrollo de los temas antes mencionados s e i n 

~tó que cada persona, a través de su opi nión y de su activa 

participación , hiciera posible que el grupo fuese c ons i de-
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rado como un factor de cambio, en donde se tuviera la oport~ 

nidad de compartir , interpretar y aplicar los conocimientos 

adquiridos. 

Por tal razón • los temas que a continuación se detallan de­

ben ser tratados en un ambient e en el que, además de la cor­

diali dad , impere el aprendizaje vivencial , activo y prácti­

co . 

- Autoc oncepto y autoes tima 

En un taller dirigi do a personas que en teoría han sido ide~ 

tificadas por su pobr e autoconcepto y baja autoestima , es i~ 

prescindible abordar ambos temas por considerarlos priorita­

rios para tratar de cubrir tales defic iencias. 

Cabe mencionar que, si bien los talleres están dirigidos pa­

ra todo tipo de padres y madres , es precis.o señalar que los 

temas indicados son esenciales en ei desarrollo de trabajos 

como éste por las relaciones que surgen entre los miembros -

del grupo , por lo que no sólo se limitan a personas agresi­

vas o a padres exclusivamente, i;;ino que s.on vistos en ta lle-

· res para jóvenes dada la relevancia que dichos temas cobran 

al intentar sensibilizar a los part icipantes sobre si mis-­

mos, sobre los demás y sobre los problemas que enfrentan. 

De este modo , al hacer hincapié en aspectos personales se 

pretende que los asistentes asimilen la idea de que el auto-

conocimiento es la base de las relaciones humanas por lo 

que es necesario prestar atención a este importante aspecto 

que muchas veces es relegado debido a las presiones familia-

res y de trabajo que cot idianamente surgen ' lo que i mpi de 

que la persona dedique un poco de tiempo para si misma. 

Al reconocer que el autoconcepto y la autoestima deben ser 
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estimulados para una buena salud mental , las personas se pe~ 

catan de que la subestimación y la falta de respeto hacia si 

mismas se convierten en serios limitantes para relacionarse 

adecuadamente con los demás; por consiguiente, al desear cam 

biar su conducta deben reparar en estos importantes aspee-­

tos. 

Menc ión aparte es el hecho de que estos temas consti tuyen el 

punto de partida para las siguientes sesiones del taller 

las cuales están estrechamente vinculadas entre si . 

- Asertividad 

Este aspecto es complementario de los anteriores y , al igual 

que éstos, es relevante en el trabajo con grupo. 

Mediante el desarrollo de este tema , las personas tienen la 

oportunidad de saber que para el éxito de uná rélación huma­

na es i ndispensable una comunicación adecuada , por lo que se 

hace importante el saber expresar y recibir los mensajes que 

se t ransmiten de tal forma que lo que se diga sea un fiel 

reflejo de lo que realmente se siente , piensa o cree . 

Por la regular , la educación que recibimos no nos prepara -

adecuadamente para comunicarnos positivamente con los demás, 

y esto origina que constantemente se experimenten efectos ne 
gat ivos y hasta grave si se incurre con frecuencia en este -

tipo de conducta ; dichos efectos pueden ser: f rustración, in 

sat isfacción, tensión , agresividad, soledad y depresión . 

Tales efectos han figurado como características típicas de -

los agresores, y la causa de éstas puede ser un comportamie~ 

to no asertivo que dé lugar para que el padre o la madre ma l 

traten a sus hijos . 
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Por lo anterior , es importante que en el desarrollo de los 

talleres se aborde el tema de asertividad para que disminuya 

la posibili dad de maltrato en el hogar debido a una defi-­

ciencia en esta área. 

- Pami1ia 

Este tema se inicia con una definición precisa sobre lo que 

es la familia y prosigue con las funciones que ésta debe de­

sempeñar para lograr el cabal desarrollo del individuo. Así 

pues, al enfatizar en las funciones del grupo familiar , se 

habla de la afectividad y de su importancia en la formación 

del autoconcepto del menor , señalando que el buen concepto 

de sí mismo es esencial para la felicidad personal y para el 

funcionamiento eficaz tanto del niño como del adulto. 

En eJ, concepto que- el niño tiene· de s~ mismo influye la _!9E.: 
ma en que sus padres lo tratan: por ello , durante este tipo 

de sesiones se debe aludir a las relaciones entre . padres e 

hijos, destacando la importancia que tienen las actitudes p~ 

~ernas y maternas en el desenvolvimiento de los menores. Pa ­

ra tal efecto , también es necesario enfocar el tema hacia 

los tipos de _padres considerados por algunos autores con la 

intención de que los asistentes al taller traten de ubicarse 

en alguna o algunas de las categorías mencionadas y conozcan 

el tipo de relación padres-hijo que puede surgir bajo cada 

una de las circunstancias vistas . 

La interacción e ntre padres e hi jos _es dinámica;. por lo tan­

to, · no sólo se debe ver la conducta del padre o de la madre, 

sino también la de sus hi jos , ya que son muchas las caracte­

rísticas de los menores que pueden también tener efectos im­

portantes en los progenitores. Por tal razón , es necesario 

desarrollar temas relacionados . con algunas de las caracterít> 

ticas infantiles , por lo que el tema básico es el referente 
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al desarrol lo infantil, del que s e hablará ensegu ida . 

- Desarrollo infantil 

Se ha visto que un alto porcenta je de padres de todas las 

clases sociales ignora n en gran medida lo que pueden esperar 

de sus hijos en sus distintas edades y cuáles son sus verda­

deras necesidades afectivas , de seguridad y de apoyo . Este 

desconoc imiento origina la incomprensión de las dema ndas del 

nifto a lo largo de su desarrollo y aument a la posibi lidad de 

malos tratos en e l hogar . 

Por consiguiente, en esta sesión se hace saber a los partici 

pantes que e l desarrollo integral del i ndividuo impl ica la 

satisfacción de necesidades físicas , cognitivas, emocionales 

y _sociales, de las cuales se puede profundizar en la medici­

na general y en teorías como las de Piaget y Wallon , entre 

otros. Se proponen estos conoc imientos con la finalidad de 

qu~ los progenitores. puedan i dentificar el proceso del des.a­

rrollo infantil, estimulándolos en el mañejo adecuado de las 

dificultades que surgen en la educación infant il. 

Con lo anterior se pretende también que los padres dejen de 

ver al niño como un ser estático. es decir , como un individuo 

que a pesar del tra·nscurso del tiempo no presenta cambios r~ 

l evan tes que merezcan la atención y la satisfacción de las -

necesidades básicas que su continuo desarrollo determina . 

- Estrategias educativas 

~ara que las prerrogativas anteriores se cumplan , es necesa­

rio dotar de conocimientos sólidos a los padres sobre las e= 

t ra tegias educativas que pueden emplear en sustitución del 

castigo físico • pues se ha visto que muchas situaciones de 

maltrato constante surgen a raíz de la carencia de conoci --
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mientes y habilidades en torno a la conducción de niños. 

Por lo tanto • es conveniente que se contemplen sesiones en 

las que se presenten alternativAS que se puedan emplear con 

niños cuyas conductas sean irritantes para sus progenitores , 

pues, como se mencionó lineas atrás, algunas de estas condu~ 

t as causan reacciones inmediatas que pueden vulnerar l a int~ 

gridad física y psicológica de los menores al ser molestas 

para sus padres. Al respecto , Kal ish (1978) afirma que las 

diferencias temperament ales de los niños pequeños producen -

un efecto considerable sobre sus padres y sobre el modo en 

que éstos los tratan . 

Entre las alternativas que se proponen para conducir adecua­

damente a los n iños se encuentran las técnicas de modifica-­

ción de conducta como son la e x tinción, el reforzamiento de 

otras conductas, el tiempo fuera, etc. 

- Maltrato inf~til 

Cuando se pretende sensibilizar a los padres sobre la probl~ 

mática del maltrato • es imprescindible tratar los aspectos 

teóricos más relevantes en torno al tema, iniciando con alg~ 

nas de las defi~iciones planteadas por instituciones y auto­

res connotado·s que se han abocado al estudio de dicha probl~ 

mática. 

Es preciso plantear tales definiciones considerando la prob~ 

bilidad de que quienes asistan al taller ignoren·por comple ­

to en qué consisten los malos tratos , a la vez de ignorar 

que quizá ellos de alguna u otra forma incurre n en acciones 

deliberadas contra el niño. Por este motivo , se alude a los 

distintos tipos de maltrato que mencionan los teóricos en la 

materia, intentando que el tema en cuestión quede debidamen­

te explicitado . 
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Por otra parte , se hace referencia a los factores que const~ 

tuyen la etiología del maltrato y las repercusiones que éste 

tiene en el niño, en la familia y en la socieda d; a este res 

pecto, se hace especial hincapié en las alteraciones psíqui­

cas y emocionales que pueden afectar al niño y que tienen in 

1 cidencia directa en su rendimiento escolar, que es quizá uno 

de los aspectos que más interesan a las personas que asisten 

a los talleres desarrollados en instituciones educativas, ya 

que a menudo las fallas del niño en la escuela originan dis­

gusto a sus padres y esto a su vez puede propiciar los malos 

t r atos . 

Antes de finalizar el tema, es importante que los part icipa~ 

tes planteen soluciones para abatir la problemática y que se 

pan cómo proceder ante un caso de maltrato, informándoles so 

bre las instituciones a las que pueden acudir para denunciar 

estos . incidentes . 

~ Habilidades sociales ( comunicación ) 

Este es un tema obligado dentro de los t alleres para padres ; 

incluso se le ha considerado como uno de los más importantes 

al estimar que los .problemas de comunicación están· en la 

base de todos los d€más problemas familiares . Por lo tanto, 

es importante que los padres sepan identificar los códigos 

gue surgen dentro del espacio familiar , con la intención de 

que desarrollen una capacidad real de comunicación . Dicho de 

o tro modo , se pretende que los progenitores apr endan a escu­

char y a dialogar entre ellos para que esto sea apl icado en 

· c ircuns t ancias particulares dentro del h9gar y ast evitar el 

tratar de imponer sutil o abiertamente sus propios criterios . 

Se hace entonces necesario incluir dentro de este tipo de s~ 

siones lo relat ivo a la comunicación verbal y no verbal , en­

fatizando en que una comunicación efectiva impl ica una con --
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gruencia entre ambos tipos de mensajes. 

En los casos de maltrato infantil originados por una mala c~ 

municación, es común que los padres transmitan con palabras 
I 

un mensaje y con el lenguaje no verbal expresen otro comple -

tamente diferente . 

De esta forma, con las prácticas realizadas en el grupo, los 

participantes se percatan de que los problemas de comunica - ­

ción conducen a u na relación tensa y hostil, por lo que es -

importante conocer y vencer las barreras que impiden que es 

to se logre. 

En resumen, durante el desarrollo de estas sesiones se deben 

considerar los factores comunicativos . de las relaciones huma 

nas y enfatizar en la importancia que éstos t.ienen dentro 

de~ grupo familiar , senalando que cualquier deficiencia en 

esta área p~ede ser generadora de maltrato hacia el niño con 

los consiguientes <:}a!io.s en la formación de su personalidad . 
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ME TODO 

Participaron 12 madres de familia que tenían hi­

jos cursando el lo. ó el 2o. grado de educación 

primaria . Cinco de ellas tenían uno o más hijos 

cursando alguno de los demás grados superiores . 

La edad de estas personas fluctuaba entre los 26 

y los 33 años . Once madres de familia tenían una 

esco+aridad de primaria terminada y sólo una te­

nía estudios comerciales . Estas personas perten~ 

cían a un nivel económico medio. 

Escenario: El taller se llevó a cabo en un aula de la escue 

la primaria "Primero de Mayo", ubicada en la co ­

lonia San Jerónimo Tepetlacalco , en ·el municipio 

de T.lalnepantla, Estado de México. 

iales e instrumentos: Los materiales utilizados fueron : 

· rotafol~o . la~i~as~ grabadora, cassete, proyec-­

tor, diapositi"vas · o filminas, videocasetera, ho­

jas , láp ices , pl9~ones, hojas de evaluación de -

las sesiones {ver a nexos 3 y 4) . Los materiales 

requeridos para cada una de las dinámicas que se 

llevaron a cabo se especifican en su respectiva 

sesión. 

En cuanto al instrumento de evaluación, éste cog 

sistió en seis frases incompletas que reflejaron 

las actitudes y conductas maternas respecto 

al castigo físico y a la educación de sus hijos . 

El formato del instrumento de evaluación se pre­

senta en el anexo l . Los criterios que se sigui~ 

ron para evaluar cualitativamente a las personas 

se encuentran en el anexo 2. 
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Fue un diseño de tipo pretest - postest , en el 

que se comparó cualitativamente al mismo grupo 

antes y después del taller mediante la aplica-­

ción de l instrumento de evaluación. 

Procedimie nt o: Cons tó de tres fases con las siguientes carac 

terísticas: 

Fase A de pre-evaluación: E~ ésta se aplicó la 

evaluación inicial al grupo para obtener la in- ­

formación previa a la s actividades del taller . 

Dicha evaluación consistió en seis frases incom­

pletas que reflejaron actitudes y conductas ma-­

ternas en relación al castigo físico y a la edu ­

cación de .los hijos. 

Fase B de in terve.nc·ión: En la que se d io in i cio 

a las actividades del taller, cuyos temas fueron 

desarrollados durante 12 sesiones, las cuales se 

evaluaron mediante cuestionarios y/o los coment~ 

rios de las madres . -La observación directa fue 

determinante para verificar la participación ac­

tiva de éstas. 

Fase e de post-evaluación : En la que se evaluó 

a cada madre de familia con la aplicación del 

instrumen to mencionado . Esta ú l tima evaluación 

mostró los cambios cualitativos que hubo en las 

respuestas maternas a raíz del desarrollo del t~ 

l ler . 
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OBJETIVOS: 
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TAL.CER . PÁRA PADRES 

l. Propoicionar element os teórico-practicos 

que propicien un cambio de actitudes y 

conduct a s ~n cuanto al uso de l castigo 

fisico cont r a e¡ nino. 

2. Evitar áct it ude s y conductas tendientes 

al cas tigo fisico como estrategia edu-

c a ti va ·. 

_, 
"° 



OBJETIVO 

1. Presentar 
los temas -
que canfo r -­
man el talle 

2. Aplicar la 
e valua ció n 
in i cial ia l 
grupo . 

PR ESENTACION DEL TALLER 

ACTIVIDADE S 

- Pr ese ntación personal an 
te el gr up o . 

- Cuestionar so bre las e x­
pectativas pe rsonales de 
los parti cipantes respe~ 
to al taller. · 

- Presentar en forma breve 
los temas qu e con forman 
el taller. 

- Da r in strucciones prec i ­
sas respec t o al instru- ­
mento de evaluación. 

- Apli c ar l a evaluación 
pre- t est al grupo . 

- Dar el tiempo suficiente 
para conte~t ar el instr~ 
mento de evaluación (ver 
anex o 1 ) . 

TI EM PO 

25 min . 

35 min . 

MATERIALES 

- Rotafo l io. 

- Lámina con los 
nombres de los 
temas a t r Jta r 
durante el ta -­
ll er. 

- Lá pice s . 

- Instrument o de 
evaluación. 

EVALUACION 

Durante esta 
sesión sólo 
se llevará a 
cabo la e va-
1 uación pr~ 

test l a 
cual pret en ­
de indagar 
sobre la s 
actitudes y 
conductas ma 
ternas antes 
del t all e r . 

co 
o 



OBJETIVO 

l. Propiciar 
la expresiór 
de las expec 

SESION l: AUTOCONCEPTO 

ACTIVIDADES 

- Entrega r a cada partici­
pante un gafete con su 
nombre . 

TIE MPO 

tativas p er ~ - Organizar la dinámica 
sonales en 
cua nt o al 
autoconcep­
to . 

"Baile de pre sentación" 
(ver anexo 2). 

- Pedir que por e quipos c a­
da participante presente 
a un compañe ro an te el 
grupo. 

- Organizar la dinámica "El 
limone r o" (ver ~nexo 3). 

- Entregar una ho ja y un l~ 

piz a cada particip an te . 
Da r las indicaciones para 
realizar el ejerci c i o de­
nominado ¿Quién soy? (ver 
anex o 4 ). 

- Desarrolla r teórica ment e 
e l tema de autoconcepto. 

- Escuchar lo s comen tarios 
de los participantes r es -
pect o al t ema. · 

- Orga n izar la diná1)1ica " Co 
mo la palma de mi mano" 
(ve r anexo 5). 

1 0 min. 

20 min . 

10 min. 

2o mi.p. 

- Dar inicio a la conc lu-­
sión grupal sobre el te-, 

30 min . 
ma. 

~ 

MATERIALES 

- Gafetes. 

- Grab adora. 

- Case tte .-

- Hojas y lápices. 

- Ma s kin . 

- Limone s . 

- Una cest a. 

- Hojas impresas 
con el e jerc i cio 
¿Quién soy? 

- Lámina s alusivas 
al tema. 

EVALUACION 

Se basará bá 
sicamen te en 
lo s comen t a­
rios y la pa 
tici pa ción 
act iva d e los 
miembr os del 
grupo, de 
acuerdo a lo 
que el coo rd~ 
nadar obserr 
ve en cada 
un o de ellos . 

en ,_. 



SESION 2: A~TOCONCEPTO Y AUTOESTIMA r--------.-------:-·------------i------
OBJETIVO ACTIVIDADES 

- Organizar el ejercicio d~ 
nominado "Canasta revuel ­
ta" (ver anexo 6). 

l. Explicar : 
1 

. f 
1 

¡- Retomar los aspectos mA.s ª in uen- relevantes de la sesión 
cía de la 
autoestima 
en e l com-­

anterior como una intro­
du cc ión al tema. 

portamientoJ- Organizar la dinamfca "Li 
nea de mi vida" (verane­
xo 7). 

- Desarrollar teóricamente 
el tema referente a la 
autoestima y su influ~n­
cia en e l comportamiento. 

- Escuchar los comentarios 
de los participantes res ­
pecto al t ema. 

- Realizar el ejercicio ~E~ 
vianda correspondencia" 
(ver anexo 8). 

- Formu la r conclusiones so­
bre el tema. 

TIEMPO 

10 min. 

3 O min. 

2·0 min. 

3'o min. 

MATERIALES 

- Cartulina s. 

- Revista,.· 

- Tijeras. 

- Resistol. 

- Hojas. 

- LA.picas. 

- Sobres. 

- Una caja de car-
tón. 

- L~minas alusiva 
al t ama. 

EVALUACION 

Observa ción 
directa de 
los parti c i­
pantes en 
cuanto a las 
actividades 
realizadas. 

= 
N 



OBJE TIVO 

µ . Iden tifi­
c ar las prin 
cipales ca-­
ra c teri sti­
c a s de la ~ 

persona aseE_ 
tiva y su re 
lación con 
el autoc o n­

·c .ep t o. 

SESION 3: AU.TOCONCEPTO Y ASERTIVIDAD 

ACTIVIDADES 

- Entre gar a cada ~ersona 
un a h oja con pensamien­
to s que inviten a la r~­
fle xión (ver anexo 9). 

- Cuest i onar sobre el men­
sa je que cada pensamien­
to transmite. 

- Rea liz ar el ejercicio "L~ · 

aventura• (ver anexo 10). 
- Desarrollar teóriqamente 

el tem a de la asertivida~ 
y s u relacióa con el au­
toconcepto. 

- Escuchar la opinión de 
las personas respecto al 
tema. 

- Realizar el ejercicio "De 
rechos asertivos" ·(ver -
anexo 11). 

- Esc uchar la ~anción tit~ 
lada "Hombr e ". 

- comentar sobre el mensaje 
que la ca nción transmite. 

- Formular conclusiones. 

' TIEMPO 

15 min. 

20 min . 

2 0 min . 

20 min. 

1 5 min . 

MATE IU A :! . . ·'.' 

- Hojas con pensa­
mientos. 

- L4minas alusivas 
al tema. 

- Hojas blan cas. 

- L~p ices .. 

- Hoja s con el ejer 
cicio "Derechos -
asertivos•. 

- Grabadora . 

- Casette. 

EVALUACION 

Observac ión 
directa . 

Q) 

w 



S ESION 4: FAMILIA 

OBJETIVO ACTIVIDADES TIEMPO 

- Pa rticipar e n e l ej erc í-
l. Identifi ca r c i o " Fo rmando f amili as " 

las princip"!_ (ver ane xo 12). 10 min. 
le s funcio--

de la fa 
- cuest ionar sobre la defi 

ne s n i ción "familia" 
milia. 

- de a 
part ir de la o bserva ci ón 
de un a lámina qu e con t en 
ga tres grupos de persa-
na s . 

1 - Presenta r algunas definí 
cione s sobre lo que es 1 5 min. 
la fa milia. 

• 
- o r ganiz ar la dinámica 

"Cuadrado" (ve r anexo 
l 3). 20 ·,min. 

- Abord a r teóric amente lo 
refere nte a las funcio - -

.. n es d e l a familia . 

- Escuchar l os co mentarios 
de las personas r es pec t o 20 min. 
al tema. 

- Formu l ar con c lu s i o ne s. 1 5 min. 

··· ··· ··--

·MATER Fl' .. L:. . . 

- Tarjetas con di bu 
jos . 

- Hojas blan cas. 

- Lápices. 

- Láminas alus ivas 
al tema. 

- 17 piezas de un 
c uadrado. 

EVA LUAC I ON 

obJ;ervación 
Directa. 

o:> ... 



S ES I ON 5 : FAMILIA 
:-~~~~~~..,.-~~~~~~~~~~~~~--.~~~~~i---~~~~~ - - -- ·-·-~~~~~~~-! 

OBJETIVO ACTIVI DADE S 

1. Reconocer 1- Real i zar un sociodrama qu f¡ 
los distin ­
tos tipos de 
padres y la 
influencia 
de éstos en 
el comport a 
miento de 
los hijos . 

represente alguna escena 
fami l iar vinculada con el 
tema a tratar. 

- Cues tionar so b re lo obser 
vad o en el sociodrama y 
sobre la influencia q u e 
la a c titud de . los padres 
ejerce en los hij os . 

- Abor d ar aspectos teóricos 
sobre los distintos tipos 
de p a dres. 

- Formar equipos de cuatro 
personas pára que, juntos 
traten de ubicarse en al-
guna de l a s c ategorias p~ 
tern as previamente expue~ 
tas . Mencionar ventajas y 

T IE MPO 

1 5 min. 

25 mi n . 

desv e ntajas. 115 min. 

- Abordar teóri camente el 
tema de las rela ciones en 
tre padres e hijos. 

- Leer pensamientos alusi-­
vos a las rel. padres-hi 
jos y opinar al respect~. 

- Formu lar conclusiones. 

25 min. 

1 O min . 

MATERTA L t ~: 

- Los nece sarios p~ 
ra lleva r a ca bo 
el sociodrama (s~ 

lla s , mesa, ut e n­
silios del hogar, 
etc . J. 

- Láminas alu s ivas 
al tema. 

- Una h o ja con pen~ 
samientos sobre 
el tema para c ad~ 

pers o na. 

EVAL UA C I ON 

Observa ci ón 
directa. 

co 
Ul 



SESION 6: DESARROLLO INFANTIL 

OB JETIVO ACTI VIDADES TIEMPO MATERIALES 

- Identificar - Organizar el ejerci c io - Rotafolio. 
la s pr inci- " Presentación de bebé s " . 

Láminas . 
pales 14). 

-
etapa. (ver anexo 

del de sarro - Es c uchar l as i mpresione s - Grabadora. 
llo infanti de los part ic ipantes res-
desde el la acti vidad . 20 min. - Casette. 

n a pecto a 
cimiento ha: - Inicia r la ex p os ici ó n teó · - Hojas. -
ta l os 12 r ica del desarrollo infan - - Lápices. 
años. til des de e l na cimie!lt O 

hasta los 3 años de edad. 
- Escuch ar la ca nción "'ESOS 

locos bajitos" . 
- Es cuchar l os comentario.s 

de las personas. 30 min . 
- Cont inuar la exposición 

teór i ca enfocá ndos e al. P'! 
riodo comp rendido en tre 
los 4 y los 8 a ños . 

15 min. 
- Realizar el eje r cicio de-

nom·inad o "Midi end o al tu-
ras " ( ver ane xo 1 5). 5 min. 

- Cul minar la exposic ión 
teóri c a co n e l periodo 
comp r endido en tre los 9 
y l os 1 2 años. 

- Solicitar a la s personas 
que en una hoja blanca 
escr ib an lo referente a 
la ses ión y a los aspee- -
t os importantes que ésta 
l es h a ya aporta do. 

20 min . 

EVA.L UACI ON 

Ade más de la 
observación 
dire c ta, se t' 
mará en cuent, 
lo que las pe 
son as manifie 
ten por escri 
to en cuanto 
a la sesión y 
sus aporta c i~ 

nes. 

co 
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OB JE T IV O 

IJ_ . Pre s entar 
estrategias 
educativas 
q ue puedan 
llevarse a 
ca b o dent r o 
del hogar. 

SESION 7: EDUCACION INFANTIL 

ACTIVIDADES 

- Escuchar la canción "No 
bast a ''. 

- Cue s tionar sobre el mensa 
je que la canción transmi 

TIEMPO 

te. -1 l O mi n. 

- Observar un audiovisual 
alu s ivo al tema de educa­
ción infantil . 

- Escu c har las opi ni ones de 
la s personas respecto al 1 40 min. 
aud io visual. 

- Rea l izar el ejercicio de­
nomi nado •ta cosa y la 
pe r sona" (ve r anexo 16 ) . 1 1 O min. 

- Pla ntea r algunas de las 
es t rategi a s educativas 
má s comune s e n el hogar . 

- Aludir a dos técnicas , de 
modificación conductual: 
extinción y tíempo fuera, 
como alternativa~ efica-­
ces que puede n sustituir 
al castigo co rporal . 

- Entregar a cada per s ona 
una h oja de evaluac ión de 
la sesión (ver anexo 17) .1 30 min . 

MATERIALES 

- Grabadora. 

- ca sette. 

- Audiovisual. 

- Láminas. 

- Ro tafolio. 

F.VALUACIO N 

¡se realizará 

¡medi ante el 
; 
1 

¡c uestionario 

¡de evaluación 

de la sesión 

- Hoja s de evalua- IY la observa­

s i ón. 
ci ón de l a se - ción directa. 

00 
-..J 



OB JETIVO 

µ. Presentar 
estrategias 
educativas 
que puedan 
l levarse a 
cabo en el 
hogar. 

SESIONE: EDUCACION INFANTIL 

ACTIVIDADES 

- Or ganiz ar un sociodra ma 
en el que se represente 
alguna situación conflic ­
tiva generada por e1 ni-­
ño. 

- Pe di r que en una hoja ca ­
da persona escriba cómo 
act uaria ante una situa­
c i ón de ese tipq. 

- orga nizar el ejeicicio 
"Dame un consejo" (ver 
anexo 18) . 

- Abordar teóricamente algu 
nas técnicas de modifica= 
ció n c o nductúal que pue-­
den sustituir al castigo 
corporal. 

- Escuchar la opinión de 

TIEMPO 

20 min . 

20 min. 

las personas a l respecto.! JO min. 

- Desta c ar la importanci a · 
que tienen aspectos co mo 
la coo peración' del niñ o 
en el h oga r, e l foment o 
a su a u toes tima y autono 
mia y el respeto hacia 
su persona . 

- En tregar a cada persona 
una h oja con pensamien~­
tos alusivos ~ 1 niño. 

20 min. 

MATERIAL 1':$ 

- Los nece sarios 
para r ealizar el 
soc iodrama (mesa 
sillas, utensi-­
lios del hogar, 
e tc). 

- Hojas blancas. 

- Ltl.pi a es .. 

- Láminas . 

- Rotafolio . 

- Hojas con pensa­
mientos alusivos 
al niño . 

--

' 
EVA LU AC I O/\' 

Observación 
direct a de 
los part ici­
pantes. 

co 
co 



SESION 9: EL MALTRATO INFANTIL 

OB JETIVO ACTIVIDADES TIEMPO 

l . Plantear - Organizar la 
la problem~ qu e se e n oj a 
tica que r ~ anexo 19). 

dinámica " El¡ 15 
pierde" (ver 

min . 

pre senta el . . 
1 

. - Ped i r a cada persona que 
termine una sscuencia de 
dib ujo s e n la que se ej e~ 
pli fique el inicio ~ de-­
sen l a ce de una situaci~n 

de e nojo aentio del ha--

ma trato in 
fantil a n i 
v e l in di vi-• 
dual y so-­
cial. 

gar. 

- Ped i r ~ue ~e reúnan en P! 
rej as y que comparen sus 
secuencias. 

- Org anizar Ia dinámica 
terca mbiando notic i as" 
(ver ane xo 20) . 

"In 

- Presentar alguna s defini­
ciones so bre el maltrato 
infantil. 

- Expli c ar la etiologia del 
maltrato infantil. 

- Escuch ar los comentarios 
de los partici pantes. 

- Pedir que :::_ont esten una • 
hoja de ev~l ua ción de la 
sesión (ver a n e xo .17) . 

15 min. 

25 mi n. 

30 min. 

5 min . 

MATERIALES 

'- Rotafo li o. 

'- Láminas. 

~ Hoja s con secuen-
cía. 

1 Marcadore s. 

'- Rec o rtes de 
dico . 

perió_I 

~ Hojas bl ancas. 

'- Lápices. 

~ Hoja de evaluaciór 
de la ses ión. 

EVALU.>. C ION 

Observación 
d i r ec ta de 
la s perso na s 
y hoja d e 
evaluació n de 
la sesión. 

00 
\O 



SESION 10: EL MALTRATO IN FANTIL 

OBJETIVO ACTIVIDADES 

l.Plantear 14 - Observar 
problemáti - 1 nado con 

un video relacio 
el maltrato in--

ca que re- ­
presenta el 
maltrat o in 
fantil a ni 
vel ind i vi­
dual y so--
cia l. 

f anci l . 

- Esc ucha r la opinión de 
las personas respecto al 
video. 

- Expon e r las principales 
consecuencias del maltra­
to a nivel individual y 

2. P re sent a r ! social. 
alguna~ al - - Ent re ar 
te rnativas hg. 
de preven- - una 01 ª 

a ca da persona 
con una lectura 

ció n d el ma 
trato . 

que invite a la reflexión 
so bre el problema del mal 
trat o . 

- Aludir a alguna s me didas 
que se pueden llevar a 
cabo para pre venjr e l ma¿ 
trato. 

- Formular conclusiones . 

TIEMPO 

30 min. 

20 min. 

15. min. 

15. min . . 

l O min. 

MATERIALES 

- Video. 

- Videocasetera. 

- Rot afo lio. 

- Láminas. 

- Hoja ca~ le c tura 
de reflexión . 

EVALUACipN 

Comen tarios 
de los part i ­
c ipantes. 

~ 
o 



OBJETIVO 

Explicar 
las principa 
les caracte­
risti cas de 
la comunica­
ción ve rb al 
y de la comu 
nicación no 
verbal. 

~ . Identificaz 
las principa 
les barre ras 
que obstacul 
zan la comun 
cación huma-
na. 

SESION 11: HABILIDADES SOCIALES (COMUNICACION) 

ACTIVIDADES 

- Participar en el ejerci­
cio "Identificando al pe~ 
sonaje" (ver anexo 21). 

- Realizar un a lectura ca-­
men t ada en torno ~l tema 
de comunicación verbal. 

- Participar en la dinámica 
"Vamos a hablarnos" (ver 
anexo 2 2). 

- Abordar teóricamente lo 
r eferente a la comunica­
ción no verbal . 

- Realizar el ejercicio"¿S! 
bemos escuthar ?"(ver 

TIEMPO 

io min. 

15 min. 

10 min. 

20 min. 

anexo 23). l 1s min. 

- Alud ir a la s principales 
barreras que obstaculizan 
la comunica c ión huma~é . 

- Formular conclusLones. 20 min. 

MATERIAL ES 

- Tiras de papel 
con nombres de 
personajes, can­
ciones .o pelicu­
la s. 

- Masking. 

- Hojas con lectu-
ra para comentar. 

- Láminas. 

- Rotafolio. 

- Lápi ces. 

- Cuestionario 
anexo 23.1) 

( ve 

EVALUACION 

¡Obse rvación 
¡directa en 
¡cuanto a la 

'

'participación 
activa de las 
personas. 

~ 
>-' 



SESION 12 : HABILIDADES SOCIALES (COMUNICACION) 

OBJ ETIVO ACTIVIDADES TIEMPO 

1. Practicar •­
habilidades 
soci ales 

Part ic ipar en la dinámica 
"El t e léfono descompues­
to" (ver anexo 24). 15 min . 

prev i a me nte 
identifica­
das en forma 
teórica. 

- Dar inicio a la exposi-­
c ión teóri c a sobre habi­
lidades socia les (coniac­
to visual y movimientos 
corporales). 

Realizar el ejercicio "Tó 
picos futiles" (ver anexo 

15 min. 

2 5 ). 1 20 min . 

- Continuar la exposición . 
teórica sobre el tema 
(~aber escuchar e in~er~~ 1 15 min. 
ción conversacional). 

- Pedir que, por par~jas, 
pasen frente al grupo y 
reali cen un juego á~ ro­
les (madre-hijo), desa-­
rrollando una conversa -­
c lón cua lqu iera . 

- Formular conclus io nes en l Jo min. 
torno al tema . 

MATERIALES 

- El mensaje que se 
va a transmitir. 

- Pizarrón. 

- Gise s. 

- Láminas . 

- Objet os que haya 
en el salón. 

EVA LUACI ON 

Obse rva ción 
directa en 
c uanto a la 
participa c ión 
activa de las 
personas. 

"' .,__, 



CLAUSURA DEL TALLER 

OBJ ETIVO ACTIVIDADES TI EMPO 

l. Culminar - Realizar la dinámica . " La 
en forma canción q u e llegó pa r a 
gratificante quedarse" (ver anex o '26). 
el taller. 

Aplicar - la evaluación fi-
nal al grupo. 

- Realizar el ejercicio ~ 

"Dos renglones " (ver ane -
2 . Apl ic ar e xo 2 7). 
instrumento 
de evalua-- - Clausura·· r e l taller me --
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RESULTADOS 

En lo concerniente al instrumento de evaluación que fue apli 

cado antes y después del taller , los resultados obtenidos -

mostraron que todas las madres de familia manifestar on un 

concepto positivo en torno al niño, lo cual se observó en la 

frase 1, en la que inicialmente hubo referencia a éste en 

términos de amor, alegria, fe licidad, cariño , esperanza y 

ternura , a los que finalmente se agregó la noción generaliz~ 

da del niño como un ser humano con pensamientos y derechos 

propios que deben ser respetados por el adulto . Como se men­

cionó en los criterios de evaluación del ins trumento , esta 

frase fue introductoria a la temática en c uestión y a dife-­

rencia de las demás, no se consideró para su comparación pre 

y post dentro de las tablas de resulta9os. 

Por 9tra parte , se pudo apreciar . que . la mayoría de las ma- ­

dres carecían de conocimientos sólidos en torno a la educa-­

ción in{a11til antes de dar in.icio · ·al taller, según se maní-­

fiesta en la tab:\,a' 1 , donde se obser:va que hubo cambios cua­

litativos en cuanto a la idea que tenian·respecto a la mejor 

forma de educar al niño (frase 2). De es te modo , se observó 

que al término de la s sesiones hubo un decremento de respue~ 

tas consideradas como insuficientes antes de iniciar el tra­

bajo , en donde 5 de las participantes dieron una respuesta 

de este tipo (respuesta A) ; posteriormente, tres de ellas 12 
graron mejorar tal respuesta y pasar a la categoría conside ­

rada como suficiente (respuesta B); una mas dio una respues ­

ta considerada como buena (respuesta C) y en otra no hubo 

cambios . A su vez, de 4 participantes que dieron una respue~ 

ta de tipo B (suficiente) , tres de ellas la modificaron en 

forma positiva y una más permaneció en la misma categoría . 

Mientras que en la respuesta de tipo C (buena) sólo hubo una 

persona y és ta dio el mismo tipo de respuesta al término del 

taller . En la categoría D (muy buena) hubo 2 personas y en 
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éstas tampoco hubo cambio alguno . 

En la tabla 2, referente a la frase que manifiesta lo que 

piensan las madre s respecto al castigo f is ico , se observa 

que antes del taller cuatro personas opinaron que era neces~ 

rio (respuesta A) , y al término de las sesiones hubo cambios 

en l a mayoria de ellas, ya que una ma nifestó una respuesta -

de tipo B (A veces es necesario) ; otra dio una respuesta de 

tipo e {No es necesario); una más aludió a otro tipo de res ­

puesta (respuesta D), mientras que otra se mantuvo en la res 

puesta inicial . Asimi smo , seis de las participantes señala­

ron una respue~ta de tipo B (A v e ces es necesario) y al fina 

! iza r el taller sólo una se mantuvo en el mismo tipo de res­

puesta, cuatro más optaron por contestar que no era necesa-­

rio y sólo una optó por otro tipo de respuesta . Una persona 

contestó antes y después del taller que el castigo no era ne 

cesario, mi entras que otra dio al principio una respuesta D 

(otro tipo de respuesta) y al final contestó que el castigo 

no era necesario . 

La tabla 3 muestra la primera acció:i q-ue llevan a cabo las 

madres ante el mal comportamiento del niño . Aqui se observó 

que antes del taller seis personas dieron la ºres.puesta A 

(1lamarles la atenc~ón y/o explicarles por qué no deben ha- ­
cerlo) y las otras seis dieron la respuesta B (regañarlos , 

y/o gritarles) . Finalizadas las ses iones , de las 6 personas 

que habian dado la respuesta B, 3 optaron por la respuesta 

A y las otras 3 por la respuesta e (otro tipo de respuesta), 

indicando dos de ellas que ignoraban la conducta problema • 

mien tras que la otra manifestó que aplicaba el tiempo fuera . 

En la frase 4b, que señaló l a siguiente conduc t a materna an ­

te la persistencia del mal comportamien to del niño, se dete~ 

tó que antes del t a ller la más común fue la respues ta D (pe­

gar), que fue mencionada por 7 personas ; le siguió la res- -
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puesta C (castigarlos pon iéndolos a estudiar o con trabajo 

físico) , que fue dada por dos personas , y la respuesta E 

(otras alternativas conductuales) , que fue dada por el mismo 

número de personas, las cuales señalaron específicamente que 

castigaban a los niños privándolos de algo agradable . Sólo 

una persona mencionó la respuesta A (gritar) Fue notorio 

que al término del taller la respuesta E fue menci onada por 

la mitad de las personas asistent~s , mismas que indicaron -

que empleaban estrategias educativas como el tiempo fuera y 

la extinción, que consistía en quitarles estímulos reforzan­

tes como jugar, ver TV o simplemente ignorar la conducta pr~ 

blemática del menor. Otras 4 personas indicaron la respuesta 

B (castigarlos sin especificar cómo ) y las 2 restantes indi­

caron la respuesta D (Pegar) , haciendo especial hincapié en 

que el castigo -físico consistía en un manazo o una nalgada . 

Las respuestas A y C no fueron mencionadas al final del ta-­

ller (ver tabla 4). 

La tabla 5 muestra las respuestas ante la frase que plantea 

el acto o la ~osibilidad dé golpear al niño con las cons·i-­

guientes reacciones maternas ante esta acción , detectándose 

que antes del taller la respuesta más común fue la referente 

a los sentimientos de culpabi l idad (respuesta B) la cual 

fue dada por 5 personas ; después d_e ésta, la respuesta con -

mayor frecuencia fue la A (justificación del acto), mencion~ 

da por 4 personas ; des pués siguieron la respuesta C ( conse-­

cuencias de lo que impl ica el castigo) , señalada por dos de 

las participantes y la respuesta O (conocimiento y evitación 

del daño o negación del mismo), que sólo fue coosiderada por 

una persona. En esta etapa no hubo otro tipo de respuestas . 

Finalizado el taller, se observó que 3 de las madres que in~ 

cialmente se refirieron a la justificación del acto (respue= 

ta A) no insistieron en esta respuesta, sino que todas ellas 

hicieron hincapié en las consecuencias que puede causar el -
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maltrato en el niño (respuesta C), mientras que la otra per­

s o na d<> Pst~ ornno mP.nri onó l a re sni i<'>sri" R . re f Pn>nte a los 

sentimientos de culpabilidad . En lo que r especta a este tipo 

de respuesta, se observó que de las 5 participantes que ini­

cialmente manifestaron sentirse culpables después de golpear 

a sus hijos, en la segunda etapa 3 de ellas hablaron sobre -

las consecuencias del castigo, una más se refirió a otro ti­

po de respuesta y otra no varió su respuesta inicial . Por 

otro lado, las dos participantes que en la primera etapa in­

dicaron las consecuencias que impl ica el .castigo (respuesta 

C) posteriormente señalaron la respuesta D (conocimiento y 

evitación del daño). Sólo una persona manifestó antes del ta 

ller que no golpeaba a sus hijo~ y al final de éste señaló -

otro tipo de respuesta . 

En lo que respecta a las formas en que se puede evitar el 

castigo físico, fue evidente que previo al taller la mayoría 

de las madres no conocía las suficientes estrategias educati 

vas para ponerlas en práctica con sus hijos e incluso algu-­

nas eran inadecuadas. De esta forma· , se obs~rvó que de las 6 

pa,rt icipantes que inicialmente dieron una ·respuesta insufi~·­

ciente (respuesta' A), . sól-o una de ellas dio el mismo tipo de· 

respues ta al finalizar el taller ; tre·s más señalaron una res 

puesta bue na (respuesta C) y las otras dos dieron una res - ­

puesta suficiente (respuesta suficiente (respuesta B) . De 

las 3 partici pantes que en la primera etapa mencionaron una 

·respuesta suficiente, una de ellas no cambió al finalizar 

las sesiones, otra dio una buena respuesta y otra más finali 

zó con una respuesta considerada como muy buena (respuesta 

D). En la primera aplicación del instrumento se obtuvieron 

dos respuestas consideradas como buenas y sólo una categori­

zada como muy buena; para la siguiente aplicación del instr~ 

mento, las dos primeras dieron una respuesta D, al igual que 

la última persona , quien se mantu vo i gual (ver tabla 6). 
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ANALISIS Y DISCUSION DE LOS RESULTADOS 

Los ejercicios y dinámicas , que se realizaron durante el ta­

ller permitie ron conocer más acerca de las personas que par­

ticiparon y con ello encontrar algunas explicaciones en tor­

no a las respuestas que dieron en el instrumento de evalua-­

ción. Mediante las actividades que se contemplaron en las s~ 

siones referentes -al desarrollo del niño y al maltrato infan 

til se pudo observar que la mayor parte de las madres de fa­

mi lia carecían de conocimientos básicos en lo referente a es 

tos aspectos, e incluso varias de ellas ignoraban en qué foE 

ma, además de la física , se puede dañar al menor; de este mo 

do, al abordar el tema y cuestionarles sobre lo que ellas 

c~nsideraban que era el maltrato infantil, t odas las que op! 

naron al respecto se refirieron específicamente a los golpes. 

Asimismo, desconocían estrategias educ.ativai:; y . formas de in­

teractuar adecuadamente con sus hijos para evitar los malos 

tratos, por ~llo, antes de dar ·inicio al taller, casi el 50% 

de las madres dieron una respuesta insuficiente en la fras~ · 

· 2 , referente a la mejor forma de educar al niño , en dopde 

abundaron respuestas como "platicando con él, hacerl~ ver 

sus fallas" , "hablar con ellos y llamarles la atención de 

lo que está mal", etc . Tales frases reflejan cierto déficit 

en esta área y dejan entrever que las madres se ubicaron 

más que nada en un papel de consejeras y censoras de la con­

ducta del niño , en donde no se le pone a tenc i ón a lo bueno } 

que éste haga o diga, sino a lo malo o problemát ico de su -

comportamiento. De hecho, cuando tuvo lugar la sesión refe-­

rente a la educación infantil se les pidió a las madres que 

anotaran en una hoja la conducta• que más recordaran en ese 

momento de sus hijos y, salvo una persona, todas indicaron -

conductas negativas (desobediencia, peleas, gritos, berrin - ­

ches , etc.) e ignoraron por completo las conductas positivas, 

de las que se llegó a la conclusión de que no son tomadas en 

c uenta como las primeras y que incluso llegan a no ser valo-
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radas . Por consiguiente, el niño las omite no sólo en el ho­

gdr sino también en l a escuela, en donde no son estimu ladas 

por el maestro . Por otro lado , se supo que algunas madres se 

rigen básicamente por los principios educativos que sus pa-­

dres les inculcaron, ya que al finalizar el taller y hacer 

los comentarios de evaluación del mismo, hubo quienes se re­

firieron concretamente a este aspecto, señalando que a veces 

se limitan al castigo físico porque lo consideran la forma 

más efectiva para controlar al niño y por ser una dé las co ­

sas que ellas vivieron y aprendieron durante su infancia . A 

menudo , este tipo de personas llegan ante el profesor de ni ­

ño y le insisten en que si éste no se porta bien le dé "sus 

cocos" o "sus jalones de orejas para que entienda y obedez-­

c a ", manifestando así que para ellos la "buena educación" 

consiste en enseñar al niño ~ respetar y obedecer a los adu! 

tos, amén de mandarlo a la escuela y sostenerlo económicamen 

te ; tales actitudes se encontr aron en algunas respuestas a 

l a · frase 2 durante la p~imera aplicación de~ instrumento 

También e~ · esta fase se observó que al menos tres cuartas 
. . 

par tes. de las personas asiste~te~ de alguna u otra forma se 

inclinaron por el castigo físico como estrategia educativa , 

según se pudo apreciar en la tercera frase . Asimismo , tres 

fueron los casos en los que principalmente se detectaron ac­

titudes y conductas en pro del castigo físico, concretamente, 

las personas 1, 10 y 12, que fueron quienes dieron respues-­

tas similares antes del ta l ler , las cuales fueron considera­

das como insuficientes o dentro de las menos aceptables. A 

lo largo de las sesiones, se pudo observar que las dos prim~ 

ras personas presentaban dificultades para interactuar con 

el resto de las part icipantes y para hablar bien de si mis-­

mas; en algunos ejercicios que se desarrollaron dentro de 

las sesiones de autoconcepto y autoestima hi cieron referen-­

cia a aspectos personales que reflejaron la posible existen­

cia de conflictos i nternos, sobre todo la persona 1, que fue 

evidentemente quien tuvo una menor variabilidad en la cali--
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" dad de sus respues t as . Estos casos revelaron h istorias pers~ 

na les en donde los malos tratos estuvieron presentes a ún en 

la adolescencia, incluso como personas adultas no se sie n ten 

capaces de tomar decisiones propias puesto que siguen pidie~ 

do la anuen~ia _paterna para llevar a cabo algo e inclusive 

todavía siguen viviendo bajo el mismo techo o muy cerca del 

hogar de los padres de uno u otro cónyuge. Por otra par te , 

\ 

se hizo referencia a aspectos lastimosos como la orfandad,el 

alcohO.liSJJIJ) y el autoritarismo paterno como causas de una in 

fancia infortunada, en donde surgió la simient e de sus acti­

t udes y conductas, mismas que se pudieron modificar en menor 

proporc ión en relación al resto de las asistentes dado el -

arraigo que tales aprendizajes tienen en ellas y , relativa- ­

mente habl ando , al poco t i empo que t uvo de duración el ta-­

ller •. ne· esta forma, se . observó que la persona.10· , una vez 

terminadas las sesiones, manifestó en la frase 3 que. el cas­

tigo físico· no era necesario, y sin embargo , en la .frase 4 b , · 

manifestó que cuand~). se desesperaba s .í les pegaba a sus hi-- .. 

jos , aunque; al i.gual que la persona l.. hi.zo hincapié en que · 

el castigo f ísico no era frecuen te y que si éste era necesa­

rio se le daba al niño un manazo o una nalgada . Anteriormen­

te, junto con otras de las madres participantes , ellas ha-­

bían reconocido que más de una vez habían golpeado a sus hi­

jos en forma brusca pero que después habían sentido fuertes 

remordimientos, por lo que luego de esas ocasiones no habían 
vuelto a agredirlos de esa manera y recurrían a castigos me­

nores . 

Al indagar sobre las acciones que llevaban a cabo las madres 

ante l a persistencia del mal comportamiento de sus hijos, se 

observó que en la primera fase , el 58.3 % indi có que le peg~ 

ba a sus hijos y el 16 . 6 % se refirió a acciones igual o 

más perniciosas que los golpes, indicando que los castigaban 

poniéndolos a estudiar . Sin lugar a dudas, este tipo de res­

puestas reflejó el desconocimiento de otras estrategias para 
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evitar el castigo físico; no obstante, al abordar el tema , 

la mayoria de las madres expl i caron que c-1 :ar.do intentaba n 

castigar a sus hijos en otra forma (por ejemplo, no dejarlos 

ver TV o no dejarlos salir a jugar), el principal obstáculo 

para que esto se llevara a cabo eran sus cónyuges, ya que se 

mostraban bastante accesibles con los niños y levantaban 

cualquier castigo que ellas impusieran, por lo que era casi 

imposible intentar algo nuevo. Asimismo, señalaron que otra 

de las causas que originaban la pérdida de autoridad era el 

hec.ho de formar parte de una familia extensiva o vivir en ve 

cindad con parientes cercanos (generalmente , tíos y abuelos 

del niño), quienes influían directamente en la educación de 

los hijos; por consiguiente, para evitar problemas familia-­

res preferían pasa~ por alto muchos actos .d~ indisciplina 

por parte de los menores, quienes en ocasiones se mostraban 

bas~a~te groseros . con ellas (las personas 1 y~ enfatizaron 

en este hech~ ~; quizá· ésta es . la explicación por la qu.e en 

el ejercicio mencionado lineas at!ás la mayori·a de la·s ma- ­

dres sólo. hayan recordado conducta~ negativas de .sus hijos . 

A pesar de ello, fue evidente que al final del taller, en la 

frase 5, el 50 % de las madres hicieron referencia al daño -

físico y psicológico que el maltrato puede causar en el niño. 

Dentro de este porcentaje estuvieron las personas 1 y 10 

que antes y después del taller manifestaron que castigaban 

físicamente a sus hijos, especificando sus respues t as de la 

segunda fase en la siguiente forma : "Si golpeo· a mis hijos 

mucho los puedo traumar" y "Si golpeo a mis hijos bruscamen­

te les puedo causar algún daño y me pueden odiar" . Por otro 

lado, el 16 . 6 % mencionó sobre el sentimiento de culpabili-­

dad que les produciría el golpear a sus hijos e igual porce~ 

taje señaló otras respuestas como "Si golpeo a mis hijos eso 

no es educarlos ". Así, en la frase 6, se v io que los conoci­

mientos obtenidos durant e el taller se manifestaron en el 

66 . 6 % que dio respuestas buenas y muy buenas en torno a las 

alternativas educativas que pueden emplearse en lugar del 
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castigo corporal. A su vez, hubo un poco más del 33 % entre 

respue stas i n s uficien t es y suficientes , las c uales de jaron 

r 
de manifiesto la importancia que ejerce el cumplimiento del 

niño en las cuestiones eseo.lares , ya que la mayoría de las 

respuestas giraron en torno a este aspecto, dejando entrever 

que los golpes estarán supedi tados a los buenos logros acadé 

micos o a los comportamientos disci plinados dentro del recin 

to escolar. El argumento. más comú.tl que las madres dieron al 

respecto fue el siguiente: "ya que yo no tuve la oportunidad 

de tener estudios y prepararme, si quiero que mis hi j os apr~ 

vechen y el dia d e mañana sean alguien en la v ida" . Esta es 

una de las causas por las que el niño a menudo amerita ser 

castigado físicamente, a lo que se agregan sus comportamien­

tos problemáticos como los berrinches, peleas, gritos y ~es~ 

bediencia. No obstante, .estos últimos pueden ser considera--

dos dentro de las causas comunes que se han encontrado en 

la etiología del maltrato , · lo cual no sucede con la primera 

conducta, concerniente al éastigo físico como secuela del ba 

jo rendimiento escolar del niño. 

De lo anterior podrían surgir algunas interrogantes en torno 

al maltrato hacia el niño en edad escolar y la incidencia 

que tiene el aprovechamiento académico de éste como factor -

desencadenante del maltrato hacia su perso na, pues, por lo -

expuesto en el primer capitulo sobre las c ausas que originan 

los malos tratos , es notorio e l hecho de que n i nguno de los 

autores revisados se refiera a este factor como predisponen-

te de agresión al n iño , sobre todo si se considera que e n el 1 
taller realizado éste fue uno de l os principale~ mo t ivo~con 

los que las madres justificaron sus actos punitivos . 

Por otra parte, uno más de los aspectos que llaman l a aten--

ción es el referente a la pérdida de autoridad materna, oca- ) --- -sionada por la i n tervención de parientes cercanos en la edu-

c a c ión de los hijos o bien, porque s u autoridad es rebasada 
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por la de su cónyuge, quien no se muestra dispuesto a colabo 

rar para que se emprendan nuevas estrategias educativas en -

el hogar. 

Ambas circunstancias propician el deterioro de la dinámica 

familiar y reflejan el déficit existente en cuanto a la valo 

ración del niño como ser humano y, más aún, de la misma ma-­

.dre como persona independiente y capaz de resolver problemas 

por si misma, mostrando asi las lamentables repercusiones 

que tuvieron en ella el aprendizaje de conductas pasivas e 

inadecuadas durante su infancia . Todo esto a su vez origin:¡¡,1 

la pérdida de la autoestima e impide a la madre ser una per- 'I ,, 
sona con un criterio más amplio y con iniciativas. r 

-- -
Todo lo anterior pone de manifiesto que e l problema es, des­

de ~us raices, un problema de· educación que ha sido transmi­

tido generacionalmente por las cpnductas que los hijos apre~ 

den de sus padres . 
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TABLA l . Mues tra las respuestas obtenidas antes y después 

del taller r especto a la frase "La mejor forma 

de e ducar a un(a) nifto(a) es ... " 

PERSONA 
RESPUESTA RE:SPUESTA 

DDC' º""'"' 

l A A 

2 B r -
3 e e 

4 A B 

5 B o 

6 A B -

7 o D 

8 B B 

9 D D 

10 ·A B 

11 B e 

12 A e 

RESPUESTA ANTES DES PUES 

A) Insuficiente 5 · l 

B) Suficiente 4 4 

C) Buena 1 4 

D) Muy Buena 2 3 
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TABLA 2 . Muestra las r espuestas q ue se obtuvieron antes y 

después del taller respe cto a la frase "Considero 

que el castigo fisico .. . " 

RESPUESTA RESPUESTA 
PERSONA 

~~~ ----

1 A B 

2 B B 

3 D e 

4 B D 

5 B e 

6 A D 

7 B e 

8 B e 

9 e e 

10 A e 

11 B e 

12 A A 

RESPUESTA ANTES DES PUES 

A ) Es necesario 4 1 

B ) A veces es necesario 6 2 

C) No es necesario 1 7 

D) Otras 1 2 
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TABLA 3 . Muestra las respuestas obtenidas antes y después 

del taller respecto a la frase "Cuando mi(s) hi­

jo(s) se porta(n) mal lo primero que hago es .. . • 

PERSONA 
RESPUESTA RESPUESTA 

n""' ·~-

1 B A 
-

2 A A 

3 A A 

4 A A 

5 B e 

6 B e 

7 A A 

8 A. A 

9 A A 

10 B A 

11 B A 

1 2 B e 

RESPUESTA ANTES DES PUES 

A) Llamarles la atención 6 9 

B) Regañarlos , amenazar-

los y/o gritarles 6 o 
C) Otras o 3 
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TABLA 4. Muestra las resp ue s t a s que se obtuvieron antes y 

después del t a ller respec t o a la frase compleme~ 

tar ia " .. • y s i insiste(n) en su mal comportamie~ 

t o, e n tonces .•• " 

RESPUESTA RESPUESTA PERSONA 
nn ~ - -. ~,,, 

1 D D 

2 D B 

3 A B 

4 D E 

5 e B 

6 e B 

7 E E 

8 D E 

9 E E 

10 D D 

11 D E 

12 D E 

RESPUESTA ANTES DES PUES 

A ) Le s grito . 1 o 
B ) Lo s castigo ( s in esp~ 

c i fica r cómo) . o 4 

C) Los castigo poniéndolos 

a estudiar o c on t raba - 2 o 
jo físico . 

D) Les p ego . 7 2 

E ) Otras a l ternativ a s con d . 2 6 
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TABLA 5 . Muestra las _respuesta~ obtenidas antes y después 

del taller respecto a la frase "Si golpeo a mi(s) 

hijo(s) •. . 

PERSONA 
RESPUESTA RESPUESTA 

PRE POST 

.. 
l A e 

2 B B 

3 D E 

4 A B 

5 B e 

6 A e 
-

7 e D 

8 B E 

9 e D 

10 A e 

11 B e 

1 1 2 B e 

RES PUESTA ANTES DES PUES 

A) Jus ti ficación del acto . 4 o 
B) Sentimien tos de cul p a . 5 2 

C) Consec uencias de lo que 

i mp l ica o i mplicaría el 2 6 

da ño . 

D) Conoc . y evita c i ó n del da 1 2 

ño o negación del mismo. 

E) Ot ras . o 2 
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TABLA 6. Muestra las respues~as que s~ obtuvieron ant es y 

después del tal ler respecto a la frase "Para evi 

tar el castigo físico .. . " 

PERSONA RESPUESTA RESPUESTA 

PRE POST 
-

1 A A 

2 B B 

3· D D 

4 A e 

5 B e 

6 A B 

7 e ·o 

8 B D 

9 e D 

10 A B 

11 A e 

12 A e 

RESPUESTA ANTES DES PUES 

A) Insuficiente 6 1 

B) Suficiente 3 3 

C) Buena 2 4 

D) Muy Buena 1 4 
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CONCLUSIONES 

El probl ema del malt ra to a la i nfancia es producto e n gran 

parte de la ignorancia existente en t o rno a la e ducaci ón y 

crianza infan t il . Muchos padres de familia i gno ran lo más 

elemental sobre el desarrollo bio l ógico y psicológico de sus 

hijos ; por lo tanto , las necesidades que emanan de su natu­

ral desarrol lo en repet idas ocas iones no son satisfechas e 

incluso son mal vistas y se liegan a considerar como conduc­

t as molestas que deliberadamen te el nino provoca para fas ti­

diar a sus padres. 

En cierto modo , l os actos punitivos de los progen itores se 

deben a la transmisión gener aciona l de estrategias educati - - · 

vas i nadecuadas que perma necen vigen tes gracias a la elevada I 
confianza que se tiene en el cast igo corporal como método 

djsciplinario , el cual a menudo se acompaña del maltrato ve~ J 
bal, ya que cuando se golpea al meno r se profiere~ en su con 

tra insultos y palabras soeces . 

Detrás del ma ltrato existen una serie de hechos que po nen de 

manifiesto que los agresores no p uede n ser Juzgados y censu­

rados sin antes tratar de c ompre nder los motivos que los im­

pulsan a actuar violentamente contra sus hi jos . De este ~odo , 

al profundizar en la problemática , se sabe que tras una per­

sona agresora se e ncuentran situaciones diflciles de superar , 

las cuales son de diversa naturaleza y han sido mcr.cionadas 

a lo largo d e los capítulos. 

Entre todos los aspectos tratados , hay uno que merece ser 

reiterado, y es el hecho de que el maltrato i nfantil es un 

problema que se propaga en todos los estratos de nuestra so­

ciedad, evidenciando con ello que dentro de los múltiples 

factores que confor man su etiología , existe uno que , desQe 
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mi particular punto de vista, es determinante 

una buena educación al respecto. 

la falta de 

Lo anterior se manifiesta en cuestiones como las siguientes: 

a) En el desconocimiento y transgresión de los derechos del 

niño; 

b) en el equivoco concepto que de él se tiene como una pers~ 

na inmadura y carente de voluntad; 

c) en la ignorancia que impera sobre sus necesidades básicas 

y sobre su normal desarrollo: 

d) eñ las inadecuadas estrategias educativas que l os padres 

emplean y que, aún sin desearlo, afectan a sus h ijos; 

e) en la tolerancia que soc ialmente se tiene hacia las cate­

gorías de paternidad inadecuadas; 

f) en la inexistencia de una filoso fía sobre l a niñez; 

g) en la carencia de acc iones gubernamenta les que redunden e 11 

el bienestar infantil y 

h) en el desconocimiento del maltrato como un severo proble ­

ma social que merece la atención de todos. 

Estas y otras c uestiones demuestran que, en nuestro país, e l 

desarrollo armónico de la persona que se propugna en el Ar ­

tículo 3o . Constitucional no puede ser posible mientras exis 

ta el abuso contra la i n fa ncia . 

En realidad, el maltrato e s provocado en gran parte por la 

falta de una educación que prepare para la v ida y que no es­

té al margen de la realidad . La falta de esta educación de ­

viene en la multicausalidad de factores que lo propician y 

que hacen de éste un problema cuya comple jidad se conj uga 

con la negligencia de l a sociedad en su conjunto, pero , an ­

te todo, de quienes deten tan el poder. 

Así pues , se deben llevar a cabo acciones encaminadas a su-
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perar las deficiencias educativas que giran en torno al- pro­

blema del maltrato. Tales acciones deben dirigirse a toda la 

pobl ación, ya que el desconocimiento que prevalece es gene­

ral. No obstante, es preciso mencionar que , para fines de pr~ 

vención, lo ideal sería educar a los niños desde el momento 

en que inician su escolaridad básica, extendiendo esta educa ­

ción hasta el hogar. Asimismo, seria de suma importancia que 

dichas acciones se acentuaran aún más con los jóvenes, con el 

fin de brindarles una atención orientadora que tienda a pre­

pararlos para una paternidad responsable . Para fines de trata 

miento o . rehabj.litación ( y. aún de preve.nción) , d_ichas medi ­

das se con jugarían con el trabajo dirigido a los padres de fa 

milia y con la atención inmediata de ·los menor es qué han su­

frido algún tipo de maltrato . 

Cabe mencionar que para el logro de lo anterior se requieren 

acciones multidi3ciplinarias que brinden un enfoque más am­

plio sobre la problemát ica en cuestión; por ello, es impres ­

cindible la participación de todas aquellas disc i plinas que 

tienen un estrecho vinculo con la educación, como la Ps icolo­

gía, cuyos aportes. teóricos constituyen la base en la que se 

sustentan diversas cuestiones prácticas que abarcan todos l os 

ámbitos en los que tienen lugar las relaciones humanas. 

Del vasto conjunto de conocimientos psicológicos en torno a 

las personas y a los problemas que enfrentan , se pueden reto ­

mar algunos y aplicarlos e n actividades como los talleres 

para padres, e n donde se tiene la oportunidad de tratar aspe~ 

tos en los que estas personas presentan déficits y así, al 

compartir experiencias con quienes v i ven situaciones similares, 

se i ncremen ta la probabilidad de encontrar soluciones a sus 

conflictos familiares . 

Para llevar a cabo estas acciones es necesario el respa ldo de 

instituciones abocadas hacia el estudio y solución de la pro-
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blemática, ya que la f alta de este apoyo ha ocasionado . que a! 

gunas de las acciones hasta ahora realizadas se hayan hecho 

en forma aislada y con una visión fragmentada sobre el maltra 

to y sus repercusiones . A estas circunstancias se agrega la 

falta de un trabajo inter y multidisciplinario que profundice 

en el problema, ya que suele suceder que los profesionales 

interesados en el estudio de algún fenómeno se apeguen exclu­

vamente a los postulados teóricos de sus respectivas áreas, 

restándole importancia a ·lo que otras disciplinas pueden apo~ 

tar sobre el tema . Todas estas situaciones han propiciado que 

las acciones efectuada? no sean suficientes ni completa~ y 

que se logren magros resultados en la lucha contra el maltra­

to. 

Se hace entonces necesario un esfuerzo conjunto mediante el 

cual se emprendan acciones inmediatas cuyo fin primordial se 

centre en el bienestar infantil. Quizá cuando esto se lleve a 

cabo se pueda lograr que los padres de familia cumplan satis­

factoriamente con sus funciones; quizá entonces se logre 

resarcir en parte el daño que se le ha hecho a miles de inf a~ 

tes que han sido vícti~as inocentes del maltrato paterno y de 

la negligencia e indiferencia social; quizá sea ése el 

momento en que no se erijan monumentos "en aras de la 

infancia desprotegida" y se destine mayor atención a la educ~ 

ción , que es tal vez la herramienta infalible contra el 

maltrato. 
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A N E X o s 
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ANEXO 1 

INSTRUMENTO DE EVALUACION 

Escolaridad Edad: ------ - - ----

INSTRUCCIONES: A continuación se . presentan seis frases incom 

pletas . Lea cada una y t~rrnínela con lo prim~ 

ro que se le venga a la mente . En caso de que 

no pueda concluir una frase; encien:e el núm~ 

ro correspondiente en un círculq y te~mín~~a . 

después . 

l. - Pienso que un( a) niño( a) es ................ . . . ... . . ... . 

2.- La mejor forma de educar a un(a) niño( a) es ....••..• . .. 

3. - Cons i dero que el castigo físico .. .•.. .... .. ..... .. . . ... 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . .. . . . . . . . .. .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . 
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4.- Cuando mi(s) h iio (s) se porta(n) mal lo pr i mero que hago 

es . .•...... . .... . .. . . .. . .. .. .......... . ..•...........•. 

y si insiste(n) en su mal comportamiento, entonces . . . .. 

5.- Si golpeo a mi(s) hijo(s) ............................ .. 

6.- Para evitar el castigo fís i co . . ... . ... . ............... . 
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ANEXO l.l 

CRITERIOS DE EVALUACION DEL INSTRUMENTO 

Frase l. Pienso que un niño es ... 

Esta frase pretende más que nada explorar el concepto que se 

tiene de Mniño". Su propósito fundamental radica en introdu­

cir a quien la contesta a la temática en cuestión . En vista 

de que las definiciones encontradas durante el piloteo del -

instrumento mostraron ante todo el sentir personal de cada -

madre de familia en una forma muy positiva , no se consideró 

pertinente incluirla dentro de la clasificación de "buenas" 

o "malas" respuestas. No obstante, dentro de los resultados, 

se mencionan los principales cambios cualitativos que a ni-­

vel grupal se observaron en esta frase . 

Frase 2. La mejor forma de educar a un niño ... 

Los criterios que se siguieron para la clasificación de las 

respuestas se dieron con base en los resultados obtenidos du 

rante el piloteo del instrumento . De este modo, se clasificª 

ron según la similitud de las mismas y se ubicaron dentro de 

alguna de las categorias que a continuación se mencionan: 

a) Insuficiente. En estas respuestas no se consideran aspec ­

tos sumamente importantes corno son las necesidades e in-­

quietudes del niño o una relación de afecto mutuo Más 

bien se . caracterizan por referirse en forma breve y poco 

explícita a cuestiones que pueden ser: 

l . De carácter obligatorio : 

- Mandarlos a la escuela. 
- Estar al tanto de ellos . 

- Ayudarles. 
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2 . Interaccional : 

- Hablar con ellos . 

- Decirles - sobre lo bueno y lo malo. 

- Darles con~ejos . 

3. De respeto y obediencia: 

- Enseñarles a respetar . 

Por otra parte , si bien no hubo respuestas como algunas de 

las sigu ientes, se consideró incluir dentro de esta catego- ­

ría las palabras vagas o inexact as; las expresiones poco de­

sarrolladas o mal explicadas ; las afirmaciones claramente 

erróneas ; los verbalismos que no llegaban a nada y la gran 

pobreza de contenido . 

b) Suficiente . En esta c ategoría no se toman en cuenta los 

aspectos ya mencionados; sin embargo, se refieren a un mo 

delo paterno positivo . Aquí se presentan combinaciones de 

respuestas como : 

- Enseñarles e inculcarles cosas de provecho . 

- Darles buenos ejemplos . 

- Ser educados con el los. 

Estas respuestas, si bien no son i ncorrectas, aún tienen po­

breza de contenido. De hecho, no van más allá de las cuestiQ 

nes mencionadas. 

c) Buena. Las respuestas son más completas que las anterio­

res y reflejan un criterio más amplio sobre e l tema al re­

ferirse ya a aspectos relacionados con el afecto y l as ne­

cesidades del niño . En éstas se alude a aspectos como 

afecto y comprensión; apoyo : orientación; buena comun ica 

ción y educación formal , amén de incluir aspectos relaci~ 

nades con la categoría de respuesta B. 
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d) Muy Buena. Aquí se refleja un mayor conocimiento en torno 

al tema, ya que se alude a aspectos primarios o definiti­

vos en la educac ión infantil . Las respuestas se exponen 

de manera clara y superan a las anteriores por ser más 

completas y/o explicitas . En éstas se abordaron c uestiones 

como: relación de afecto mutuo; atención y comprensión de 

las necesidades e intereses del niño ; apoyo económico y 

moral; buenos ejemplos; . buena cornunica.ción (hablar con el 

nii'lo, pero también escucharlo) ; educ.ación fo r mal y las 

cuestiones cons i deradas en la respuesta anterior a ésta 

Cabe mencionar que si bien las respues tas ubicadas en es­

t a categoría no contemplaron exactamente los mismos aspe~ 

tos, sí manifestaron de manera clara un mayor número de 

elementos esenciales que se requieren en la educación de 

los niños. Es necesari o señalar también que para incluir 

?lguna respuesta dentro de este inciso f ue determinante 

su vinculación y complernentariedad con el resto de las res 

puestas. 

Frase 3. Considero que el castigo físico ... 

a) Es necesari o. 
b) A veces es necesario . 

c) No es necesario. 
d) Otras. 

Frase 4a . Cuando mi(s) hijo(s) se porta(n) ma l lo primero 

que hago es ... 

a) Llamarles l a atención. 

b) Regañarlos, amenazarlos y/o gritarles. 

c) Otras. 



Frase 4b. . . . y si insiste(n) en su ma l comportamiento , 

entonces . .. 

a) Les grito. · 

b) Los castigo (sin especificar cómo). 

c) Los castigo poniéndolos a estudiar 

o con trabajo físico . 

d) Les pego. 

e) Otras a lternativas conductuales . 

Frase S. Si golpeo a mi(s) hi jos( s) . . . 

a ) Justificación del acto . 

b) Sentimientos de c ulpabilidad. 

c) Consecuencias de lo que implica 

o impl icaría el daño . 

d) Conocimien to y evitaci ón del daño 

o negación del mismo . 

e) Otras. 

Frase 6 . Para ev i tar el castigo físico ... 

120 

a) Insuficiente . Cuando se hace re fe rencia a aspectos como 

los sig uientes: 

l . Cumplimiento y obediencia: 

- Que cumplan con lo que se l es dice . 

- Que cumplan con sus t areas u otros quehacer es . 

- Que obedezcan o hagan lo que se les mande . 

2 . Regaños : 

- Bas ta con regañarlos . 

3 . Castigarlos con trabajo físico y/o mental: 

- Se les castiga poniéndolos a estudiar . 
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4 . . Cuestiones poco e xplicitas : 

- Só lo tengo que estar al pendiente de ellos. 

Estas respuestas denotan la carencia. de otras estrategias que 

pueden emplearse en lugar del cast i g o f isico . Quizá algunas 

de las que se mencionaron séan igual o más perniciosas que 

el castigo fis ico . 

b) Suficien te . Cuando las respuestas se refieren sobre todo 

a que se debe hablar con el niño , pero no se especifica 

cómo . Los planteamientos carecen de precis ión . Respuestas 

como las siguientes se consideran como incompletas : 

- Es mejor hablar con ellos y platicar . 

- Hablar con ellos para que ent iendan las cosas . 

c) Buena . Cuando se hace hincap ié en aspectos personales 

que son fundamentales para evitar el castigo f ísico, como 

es el control del e11ojo . También s e consideraron l as res­

puestas en que se menciona de manera más explicita la ma­

nera en que se plati~a con e~ fiiño. 

d) Muy Buena . Cuando se hace referencia a una o más alterna­

tivas conductuales (todas positivas) que son eficientes en 

la educación de los niños . A esta respuesta se puede au-­

nar la de la categoría a nterior . 

Dentro de la evaluación del instrumento se consideró la posi 

bilidad de que dentro de las alternat ivas propuestas se men­

cionara una positiva y una negativa, an te lo c ual la respue~ 

ta seria considerada como insuficiente; asimismo, se contem­

pló el recurrir al resto de las respuestas obtenidas en los 

otros reac tivos dada la estrecha vinculación entre éstos. 
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ANEXO 2 

"BAILE DE PRESENTACION" 

OBJETIVO: Propiciar un ambiente de cordialidad entre las peE 

sonas al conocerse a partir de actividades afines, 

o b jetivos comunes o intereses especificos. 

MATERIALES: 

- Hojas blancas. 

- Lápices. 

- Alfileres o masking. 

- Grabadora y cassete. 

PROCEDIMIENTO : 

l. Entregar u na hoja b lanca, lápiz y masking a cada 

persona . 

2 . Plantear una pregunta especifica, por ejemplo 

¿ Cuáles son sus tres pasatiempos favoritos ? 

3. Indicar que e n la hoja deberán escribir su nom-­

bre y la respuesta a la pregunta planteada; pos­

teriormente deberán pegar la hoja en el pecho o 

en la espalda. 

4. Poner la música e indicar que bailen al ritmo de 

ésta, dando tiempo para que las personas vayan 

encontrando companeros que tengan respuestas se ­

mejantes o iguales a las propias. 

5 . Indicar que conforme se vayan enco ntrando compa­

neros con respues tas afines se tomerr del brazo y 

continúen bailando y buscando nuevos compafteros. 

6· Una vez que se hayan integrado los grupos, sepa­

ra la música y se dan algunos min. para que se 

presenten entre si y come nten sobre sus respues­

tas . 
7. Pedir que por equipos se presenten ante l os de--

más y mencionen sobre la afinidad que los unió. 
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ANEXO 3 

" EL L 1 M0~ERU" 

OBJETIVO : Proporcionar elementos de reflex ión en la búsqueda 

de rasgos y características personales . 

MATERIALES : 

- Una cesta de regular tamaño . 

- Una cantidad suficiente de limones . 

PROCEDIMIENTO: 

l . Entregar un limón a cada participante . Decir que 

cada quien examine su limón con todo c uidado 

destacando caracte rís ticas como color , tamaño , 

rugosidad, etc . Pedir que le pongan nombres a 

sus limones y que hagan una defi n i c ión me ntal de 

los puntos fuertes y débiles de su limón . 

2 . Recoger los limones y revolverlos e n una cesta a 

la vista del grupo. Pedir que cierren l os ojos y 

se imaginen su limón. 

3 . Comenzar la discusión con l as siguien tes pregun­

tas: ¿Cuántos de ustedes están seguros de haber 

tomado su limón original? ¿Cómo lo sabe n? ¿Qué 

seme j anzas hay entre d i s tinguir entre muchos li ­

mones y muchas personas? ¿Qué diferencia ha y? 

¿Nos reconocemos a nosotros mismos con la misma 

facilidad? 
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ANEXO 4 

"¿QUIEN SOY?" 

OBJETIVO: Empezar a concientizar el yo integral. 

MATERIALES: 

- Un cuestionario para cada participanté. 

- Lápi~es. 

PROCEDIMIENTO: 

l. Entregar un lápi z y un cuestionario a cada partl 

cipante y dar un máximo de 10 min. para contes-­

tarlo . 

2. Escuchar las respuestas de los participantes en 

torno a preguntas como las siguientes : ¿Qué difl 

cultades tuvieron al llenar el c uestionario? 

¿Qué pregunta fue la más fácil o la más dificil? 

¿Cómo se sintieron al contestarlo? etc. 

3. Recoger los cuestionarios (opcional). 

El cuestionario consta de 12 frases incompletas , 

éstas son: 

l. Físicamente soy .. . 

2. Men t almen t e soy .. . 

3 . Emotivament e soy .. . 

4 . Mis habilida des y destrezas ... 

5. Mis debi l idades y limitac i ones ... 

6. Mi s a p t i t udes y capacidade s . . . 

7 . Mis ro les o papeles sociales . . . 

8 . Mi carác ter ... 

9 . Mis s uenos (despiert o) . .. 

10 . Mis actividades más importantes ... 

11 . Mis g ustos ... 

12 . Mis pasatiempos ... 
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ANEXO 5 

"COMO LA PALMA DE MI MANO" 

OBJETIVO: Explorar el conocimiento de si mismo de los parti­

cipantes. 

MATERIALES: 

- Hojas blancas. 

- Lápices. 

PROCEDIMIENTO: 

l. Entregar una hoja y un lápiz a cada participante. 

2 . Pedir a los participanter que coloquen su hoja 

en la banca y que en ella pongan su mano izquieE 

da con la palma hacia abajo, en contacto con el 

papel. 

3. Indicar que con el lápiz tracen el contorno de 

su mano y que imaginen que están dejando la hue­

lla completa de la palma de su mano. 

4. Solicitar que oculten la mano dibujada para que 

no la vean . Pedir que tracen todas las lineas de 

la palma de su mano, hasta donde se acuerden pa­

ra completar la huella. 

5. Comenzar la discusión con la pregunta: ¿Realmen­

te hay cosas que conocen como la palma de su ma­

no? 

6 . Formular conclusiones. 

.. 
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ANEXO 6 

"CANASTA REVUELTA" 

OBJETIVOS: l. Propiciar la animación del grupo mediante el 

j uego y el ent retenimiento. 

2. Reforzar el conocimiento de los nombres de l as 

personas que asisten al taller. 

MATERIALES : 

- Sillas. 

PROCEbIMIENTO: 

l. Pedir a las personas que se quiten el gafete con 

su nombre y lo guarden. 

2. Indicar que se sienten en círculo, quedando el 

coordinador al centro , de pie. 

3. En e l momento que el coordinador señale a cual-­

quiera diciéndole ¡Piña!, éste debe responder el 

nombre del compañero que esté a su derecha. Si 

le dice ¡ Naranja!, debe decir el nombre del que 

tenga a su izquierda . Si se equivoca o tarda más 

de tres segundos en responder, pasa al centro y 

el coordinador ocupa su puesto. 

4. En el momento en que se diga ¡Canasta revuelta!, 

todos deberán cambiar de asiento (el que está al 

centro , deberá aprovechar para ocupar algún lu-­

gar y dejar a otro compañero al centro). 

5 . Una vez que se dice ¡Canasta revuelta! el nombre 

de las p iñas y las naranjas varía. 
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ANEXO 7 
"L I NEA DE MI VIDA" 

OBJETIVO: Permitir el autoconocimiento y la libre expres i ón 

de los sent imientos en cuanto a uno mismo . 

MA~-qIALES: 

- 1/4 de cartulina para cada persona. 

- Revistas . 

- Resistol. 

- Tijeras. 

PROCEDIMIENTO: 

l . Pedir que se reúnan en equipos de cuatro inte--­

grantes. 

2 . - Distribuir a cada equipo el material necesario 

para realizar el ejercicio . 

3 . I ndicar que, después de dob l ar la car tulina en 3 

partes, peguen en la parte anterior todos los re ­

cortes que representen el pasado de su vida; en 

la parte central los que representen el presente 

y en la parte posterior el futuro. 

4. Después de realizar lo anterior, dar algunos mi­

nutos para que cada persona explique a los miem­

bros de su equipo el significado y el porqué del 

trabajo realizado . 

S . Eschucbar la opinión de las personas respecto al 

ejercicio . 
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A N EXO 8 

"ENVIANDO CORRESPONDENCIA" 

QBJETIVO: Estimu lar la autoestima al invitar a las personas 

a escribir algo para si mismas . 

MATERIALES : 

- Hojas blancas . 

- Sobres . 

Lápices. 

- Una caja . 

PROCEDIMIENTO: 

l. Entregar una hoja, un sobre y un lápiz a cada 

participante . 

2 . Pedir que cada per sona se escriba una carta en 

donde se dirija un mensaje positivo que acentúe 

todas sus cualidades y atr ibutos presentes y to­

dos aquéllos que no ha explotado al máx i mo y que 

pronto hará resaltar ante sí mismo y ante los de 

más. 

3. Colocar la caja en forma de b u zón para que las 

personas depositen ahí sus cartas. 

4. Dar lectura a las c.:irtos respetando el anonimato 

de las personas y dando alicientes para que lle­

ven a cabo sus propósitos . 

5 . Escuchar la opinión de las personas ~obre el 

ejercicio . 
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ANEXO 9 

PENSAMIENTOS DE REFLEX ION 

"El cQrazón del hombre no es el motor de su acciórr, es la 

acción del hombre su verdadero corazón" . 

"Cuando veas a un hombre b ueno , trata de imitarlo: cuando 

veas a un hombre malo , examinate a tí mismo ". 

"No seas siempre riguroso ni siempre blando, y escoge el me­

dio entre dos extremos: en esto está el punto de la discre­

ción". 

"Quien guarda su boca, guarda su alma; pero el inconsi d erado 

en hablar s ufrirá en perjuicios" . 

"Las palabras son el poder". 

"S iempre que hablemos a otro hemos de calcular el desgaste 

q ue nuestra expresión sufre en la transmisión a l prójimo y , 

en consecuencia, tenemos siempre que reforzarla" . 
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ANEXO 10 

"LA AVENTURA" 

OBJETIVO: Estimular y propiciar el mane jo asertivo de la au­

toimagén . 

MATER I ALES : 

- Un salón confortable. 

PROCEDIMIENTO: 

l. Pedir a los participantes que recuerden un suce­

so en el c ual, de alguna manera, se hayan visto 

involucrados y que les haya dejado gratas rnemo-­

rias. 

2. Indicar que en ese mome nto se ubiquen en que el 

ocurrir tenía un protagonista único, que eran 

ellos, cada uno de los participantes . 

3 . Localizado ese acontecimiento, se les pide que 

lo vean como la mayor aventura que ser humano h~ 

ya podido tener , tratando dde traducirlo en pala 

bras, a manera d e un pequeño c uento . 

4 . Aclarar que nadie sabrá si a umentan fantasiosa-­

mente el suceso o no; la cuest ión es conta rlo 

ref erirlo a sus compañeros . 

5 . Dar un cierto tiempo para que cada quien rememo­

re el suceso y se principien espontáneamen te las 

narraciones. 
\ 

6 . Al concluir las aventuras, se propicia la refle-

x ión sobre el sentir de ¡ os participantes . 

7. Formular conclusiones. 
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ANEXO 11 

"DERECHOS ASERTIVOS " 

OBJETIVO : Desarrollar las posibilidades de autoconocimiento 

y de ejercicio. asertivo de la autoconfianza. · 

MATERIALES: 

- Dos hojas con un ejercicio para cada participan­

te. 

- Hojas blancas. 

- Lápices . 

PROCEDIMIENTO: 

l. Entregar a cada participante dos hojas con un 

ejercicio especifico . 

2 . Solicitar a los participantes que identifiquen 

individualmente los derechos que c reen tener en 

la familia, en el empleo (si lo tienen) y en la 

sociedad, escribiéndolos en la hoja l. 

3. Al terminar lo anterior, el coordinador pide en­

tonces que dado que lograron determinar estos de 

rechos, escriban aquellos derechos que creen ti~ 

nen los miembros de sus familias, de su t raba jo 

y de la sociedad, empleando para ello la hoja 2 . 

4. Pedirles que se reúnan en equipos de 4 personas 

y que, con las contribuciones de cada part icipa~ 

te, destaquen los derec hos q ue consideren más im 

portantes en cuanto a si mismos y a los demás , 

anotándolos en una hoja previamente entregada 

por el coordinador. 

5. Leer an te el grupo los derechos que s e hay an 

acordado en cada equipo . 

6 . Formular conc l us iones. 

La hoja 1 debe contener lo sigui en t e : 



DERECHOS ASERTIVOS 

YO TENGO DERECHO 

En mi casa a .•. 

En mi empleo a ... 

En mi grupo de amistades a ... 

La hoja 2 debe contener lo siguiente: 

DERECHOS ASERTIVOS 

~os OTROS TIENEN DERECHO A RECIBIR DE MI 

En mi familia .. . 

En mi empleo ... 

En mi . grupo de amistades ... 

132 
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ANEXO 12 

"FORMANDO FAMILIAS" 

OBJETIVO: Introducir el concepto de "familia". 

MATERIALES : 

- Tarjetas con dibujos. 

- Hojas blancas. 

- Lápices. 

- Una campanita. 

PROCEDIMIENTO : 

l. Pedir a los participantes que visualicen deteni­

damente las tarjetas que se les van a presentar. 

2. Entregar a cada persona una hoja y un lápiz. 

3 . Dar las siguientes indicaciones : "Ahora cada uno 

de uds. va a relacionar los dibujos de tal mane­

ra que con ellos formen grupos a los que vamos a 

llamar "familias"; por ejemplo, podemos for.mar 

una familia de ropa : chaleco, b l usa, suéter, etc . 

Todas las familias que formen las escriben en la 

hoja que se les dio . Van a suspender la activi-­

dad cuando escuchen el son i do de la campana" . 

4. Ped i r a l os p a rtic i pan t es que l ean las f ami l ias 

que hayan formado. 
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ANEXO 13 

"CUADRADO" 

OBJETIVO: Descubrir algunas condiciones de la interacción hu 

mana. 

MATERIALES: 

17 piezas de un cuadrado. 

PROCEDIMIENTO: 

l. Repartir 17 piezas de un rompecabezas a cada uno 

de los participantes (una _pieza a cada persona). 

En caso de sobrar piezas se reparten dos a alg~ 

nas persorias. 

2 . Dar las siguientes instrucciones al grupo: "To-­

dos ustedes tienen una pieza que es parte de un 

rompecabezas. Se trata de form~r un cuadrado ~on 

la colaboración de todos. Deben utilizar todas -

las piezas. Sobre todo, de alguna manera, todos 

deben participar". 

3. Si después de un tiempo razonable no logran ter­

minar el cuadrado, se pregunta al grupo si quie­

ren continuar la tarea. Si desean hacerlo, se 

les indica que tienen 10 min. más para terminar 

el cuadrado. 

4. Hayan o no terminado, después de los últimos 10 

min. se suspende la construcción del cuadrado . 

5. Propiciar la reflexión de los participantes, pr~ 

curando sobre todo que expresen có~o se sintie-­

ron en relación con los que ejercieron algún li­

derazgo, manipularon a los demás o se quedaron -

pasivos . 

6. Formular conclusiones. 
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ANEXO 14 

"PRESENTACION DE BEBES" 

OBJETIVOS: l. Permitir un acercamiento del grupo a nivel emo 

cional, evitando el uso de palabras. 

MATERIALES : 

2. Propiciar la reflexión en torno a la forma en 

que el recién nacido se comunica con su madre. 

- Un salón amplio e iluminado . 

PROCEDIMIENTO: 

l. Cuestionar sobre la forma en que los bebés mani ­

fiestan sus emociones- y sentimientos . 

2. Decir a los participantes que, procurando repro­

ducir el comportamiento de un bebé (caminando a 

gatas, balbuceando y sin proferir .palabra algu-­

na, a lo mucho sonidos guturales) se muestren en 

tre sí su afecto, a manera de identificación y 

presentación. 

3. Dar de ocho a diez minutos para la experiencia y 

pasar a discutirla, poniendo especial énfasis en 

cómo sintieron su papel y qué sentimientos des-­

pertó la experiencia e n cada persona . 

4. Formular conclusiones . 
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ANEXO 1 5 

"MIDI ENDO ALTURAS" 

OBJETIVO : Propiciar un momento de juego y relajación en el 

grupo. 

MATERIALES: 

Pañuelos o vendas para taparse l os o j os. 

- Un si l bato. 

PROCEDIMIENTO: 

l . Pedir a las personas que se venden los ojos . 

2 . Indicar que formen un circulo y se tomen de las 

manos. 

3. Al escuchar el s i lbato, los · participantes tra t a­

rán de org?nizarse según la . al tur.a de cada uno. 

del más alto al más pequeño, hasta formar una f! 

la o una hilera, procu·rando no soltarse· de ' las 

manos. 

4 . Una vez qufi! se hayan formado por estaturas, se 

quftan las vendas y verif i can qué tan bien lo h! 

cieron; en caso de no haberl o hecho correctamen­

t e, pedir que se ubiquen en el lugar que les co­

rresponde. 

5 . I n t roduc i r al tema en cues t ión al menc i onar que 

la fila · formada podría ejemplificar algunas eta­

pas del desarrollo infantil. 
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ANEXO 16 

"LA COSA Y LA PERSONA" 

OBJETIVO: Comparar los efectos de la conducta autoritaria y 

los de la conducta sumisa. 

MATERIALES: 

- Una campanita. 

PROCEDIMIENTO: 

l. Pedir que todos se pongan de pie y elijan a alg~ 

na pareja . 

2. Dar las siguientes indicaciones : "Cada pareja va 

a realizar un ejercicio en el que uno de sus 

miembros _ contará con un minuto para fungir como 

una "persona", la cual podrá dar órdenes o hacer 

lo que desee con "la cosa", que ser~ su pareja , 

y que, bajo tales condiciones, tendrá que limi-­

tarse a obedecer sin hablar y sin oponerse. Cuan 

do escuchen el sonido de la campana deberán in-­

vertir los papeles, y así , el que fungió como 

"persona" pasará a ser "cosa• y viceversa. 

3 . Preguntar cómo se sintieron como "cosas" y como 

"personas" . 

4. Cuestionar sobre los efectos que puede causar en 

el niño el hecho de actuar como "cosa" y no como 

una persona con derecho a ser respetado . 

5. Formular conclusiones. 
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ANEXO 1 7 

EVALUAC I ON DE LA S ES !O~ 

1 . - ¿Cómo le pareció la reunión de hoy? 

Mala 
Mediocre 
Correcta 
Buena 
Excelente ----

2.- ¿Qué aportación personal le de jó? 

3. - ¿Cuáles fueron las principales deficiencias? 

4.- ¿Qué mejoras sugeri ria para las próximas reuniones? 

5 . -¿Cuál considera que fue el punto más importante que se 

trató el día de hoy? 

6 . - ¿Cuál cree que fue el momento de menor i nterés? 
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ANEXO 18 

"DAME UN CONSEJO" 

OBJETIVO : Originar el intercambio de ideas en cuanto a la me 

jor forma de educar al niño. 

MATERIALES : 

- Hojas blancas. 

- Lápices. 

PROCEDIMIENTO : U N A.M. CAMPUS 
17'TACALA 

l. Repartir una hoja y un lápiz a cada persona. 

2 . I ndicar que cada quien piense en l as tres princ~ 

peles conductas problema de su (s) hi j o (s) que 

les sean más d ificiles de controlar y las escri­

ban en la hoja . 

3 . Pedir que doblen sus hojas y que d i bu jen al fren 

te algún detallle que sea d e su agrado . 

4. Recoger las hojas y pedir que cada persona tome 

una que no sea l a suya, l a lea en silencio y q ue 

después, a manera de consejo, escriba sus suge - ­

rencias sobre lo que se debe hacer an te ta les 

c o nductas. 

5. Dar algunos minutos para que cada persona lea a~ 

te el grupo la hoja que le haya tocado y su res­

pectivo consejo . 

6 . Entregar nuevamente las hojas a s us dueños. 

7 . Formular conclusiones. 



14 o 

ANEXO 19 

"EL QUE SE ENOJA PIERDE" 

OBJETIVO: Ayudar a otros a reconocer las situaciones que les 

provocan enojo. 

MATERIALES: 

Rotafolio. 

- Papelería y lápices. 

PROCEDIMIENTO: 

l. Solicitar a los miembros del grupo que completen 

verbalmente algunas frases señaladas en el rota­

folio, relacionadas con situaciones de enojo, 

por ejemplo: 

a} Llego a enojarme cuando . . . 

b) Cuando me enojo yo digo . . . 

c} Cuando me enojo yo hago . . . 

d} Cuando alguien se encuentra cerca · de mi y es­

toy enojado yo . .. 

e) Consigo controlar mi enojo mediante ... 

2. Dar inicio a una d iscusión , tomando como punto 

de partida las expresiones manifestadas por los 

participantes . 

3. Indicar a los participantes que hagan un estima ­

do de las veces en que durante la semana llegan 

a sentirse enojados, molestos o irr itados . Estos 

estimados darán lugar a un análisis grupal acer­

ca de la cantidad de enojo que puede esperimen-­

tar una persona. 

4. Formular conc l usiones. 
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ANEXO 20 

"INTE RCAMBIANDO NOTICIAS" 

OBJETIVO : Propiciar la discusión en equipo respecto a un te­

ma determi nado. 

MATERIALES : 

- Recortes de peri ódico. 

- Hojas blancas. 

- Lápices . 

PROCEDIMIENTO: 

l. Formar equipos de tres o cuatro personas. 

2. Entregar a cada equipo un recorte de periódico 

en donde aparezca una noticia alusiva al tema en 

cuestión (maltrato infanti l) . 

3 . Indicar que .disponen d e 5 ¡nin_. para leer la noti 

cia y comentarla en equ ipo . 

4. Pedir que i n tercambien las noticias entre los 

equipos y que sigan el procedimiento anterior. 

5 . Plantear preguntas como: ¿Qué opinan de lo que -

l eyeron? ¿Han conocido algún caso similar? De 

ser así •.. ¿qué han hecho Uds . ? 

6 . Formular conclusiones en equipo y escribirlas en 

hojas blancas previamente entregadas. 



"IDENTIE'ICANDO AL PERSONAJE" 

(CHARADAS) 
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ANEXO 21 

OBJETIVOS: l .. Reialtar la preeminencia de la comunicación no 

MATERIALES : 

verbal en ·los procesos de interrelación humana . 

2. Destacar la importancia de escuchar y observar 

simultáneamente . 

- Frases escritas en cartulina . 

- Masking. 

PROCEDIMIENTO: 

l . Pedir que integren equipos de cuatro personas 

(tres equipos: A, BY C) . 

2. Solicitar a un miembro del equipo A que pase a l 

fren te y pegar en la espalda de éste una frase 

escrita en cartulina (refrán, persona je , nombre 

de película, etc . ) para que sus compañeros de 

equipo la lean en silencio . 

3 . Una vez leida la frase, el r esto del equ ipo con 

tará con 1 minuto para transmitir el mensa je al 

compañero , empleando únicamente gestos, ruidos 

y movimientos corporales . No se podrá hablar ni 

mover los labios para dar a entender alguna pa­

labra . Por su parte. el compañero que tenga que 

adivinar la frase podrá formular preguntas al 

resto del equipo , las cuales tendrin que contes-

tarse sólo con "si" o "no" en forma mimica . 

4. Al término del tiempo indicado toca rá el turno 

al equipo B, siguiendo las mismas indicaciones. 

5 . El equipo e fungirá como observador en ambos ca­

sos, juzgando el manejo de la información para 
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fines de retroalimentación . 

6 . Organizar una mesa redonda en donde se a nalice 

el desarrollo del ej.ercic io y se formulen con­

clusiones -enfocadas a resa l tar l a importancia 

de la comunicación verbal y la no verbal . 
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ANE XO 22 

"VAMOS A HABLARNOS" 

OBJETIVO : Destacar el empleo de los gestos y lo naturales e 

importantes que son esos gestos en la comun icación 

verbal . 

MATERIALES: 

Ninguno. 

PROCEDIMIENTO: 

l . Pedir que formen pare jas . 

2. Indicarles que durante 3 minutos platicarán con 

su pareja sobre cualquier tema. 

3 . Al término del tiempo indicado, pedir que suspen­

dan la actividad y que digan a su pareja lo que 

hayan observado en cuanto a su comunicación no 

verbal'. 

4. Indicar que la mayor parte de ~a.s personas reali­

zan tales movimie~tos en forma inconsciente. 

S. Solicitar a las pa~ejas .que reanuden s~s conver­

saciones haciendo un es f uerzo para no hace r nin ­

gún movimiento, excepto habl ar. 

6. Iniciar la discusión con pre guntas como las si-­

gu ient e s: ¿La mayor parte de Uds . pudo reconocer 

o estar consciente de sus movimientos no verba-­

les en la primera conversación? ¿Encontró que a! 

guno de los gestos de su compañero lo distraía o 

incluso era molesto? ¿Qué sintió cuando se vió 

obligado a sostener una conversación estrictamen 

te de palabra? ¿Fue l a comunicación i gual de 

efect iva que sin emplear ges tos? 
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" ¿SABEMOS ESCUCHAR?" 

OBJETIVO : Evaluar la capacidad de escuchar. 

MATERIALES : 

- Un cuest ionario y un lápiz para cada participan­

te . 

PROCEDIMIENTO : 

l. Explicar el objetivo del ejercicio. 

2. Dividir al grupo en parejas . 

3. Dar un cuestionario a cada participante y pedir 

que lo conteste. 

· 4. Una vez contestado ~l cuest ionario , indicar ~ue 

cada pareja comente en tre si sus respuestas . 

S. Al finalizar,· el grupo comenta el ejercicio. 

En las siguientes pág~nas se describe el cuestiona -­

río . 



Conteste este c uestionario de acuerdo 
con la clave que aqui se le presenta: 

l . Me gusta escuchar cuando alguien 
está ha blando . 

2. Acostumbro "animar a los demás 
para que hablen . 

3 . Trato de escuc har aunque no me 
caiga bien la persona que está 
hablando. 

4. Escucho con la misma atención si 
el que habla es hombre o mujer , 
joven o viejo . 

5. Escucho c on la misma o parecida 
atención si el que habla es mi amigo, 
mi conocido o s i es desconocido . 

6. Dejo d e hacer lo que estaba haciendo 
c uando hablo con alguien. 

7. Mi ro a la persona c on la que estoy 
hablando. 

8. Me concentro en l o que estoy oyendo , 
ignorando las dis t i ntas reacciones 
que ocurren a mi alrededor . 

9. Sonrío o demuestro que estoy de 
acuerdo con lo que dicen . Animo 
a la persona q u e está hablando . 

10 . Pienso en lo que la otra persona 
me está diciendo. 

11 . Trato de comprender lo que me 
dicen. 

12 . Trato de escudriñar por qué lo 
dicen . 
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ANEXO 23.l 

5: Totalmente c i e r to 
4 : Cierto 
3: Puede ser 
2 . Falso 
1: Totalmente falso 



13. Dejo terminar de hablar a quien 
toma la palabra, sin interrumpir. 

14. Cuando alguien que está hablando 
duda en decir ·algo, lo animo para 
que siga adelante. 

15. Trato de hacer un resumen de lo 
que me dijeron y pregunto si .fue 
realmente eso lo que me quisieron 
comunicar. 

16. Me abstengo de juzgar prematura­
mente las ideas hasta que hayan 
terminado de exponerlas. 

17. Sé escuchar a mi interlocutor sin 
dejarme determinar demasiado por 
su forma de hablar, su voz, su 
vocabulario, sus gestos o su apa­
riencia física. 

18. Escucho aunque pueda anticipar 
lo que me van a decir. 

19. Hago preguntas para ayudar al otro 
a explicarse mejor. 

20. Pido, en caso necesario, que el 
otro explique en qué sentido está 
usando tal o cual palabra . 
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ANEXO 24 

"EL TELEFONO DESCOMPUESTO" 

OBJETIVO: Objetivizar la información a través de la observa ­

ción de su distorsión desde su fuen te ori ginal has 

ta su destino final . 

MATERIALES : 

El mensa j e que se va a transmitir. 

- Pizarrón y gises . 

PROCEDIMIENTO : 

l . Pedir a seis voluntarios que se numeren . Cinco d e 

ellos deberán salir del salón . 

2 . Leer el mensaje al No. 1 y pedir al número 2 que 

regrese al salón . 

3 . Indicar al No. 1 que le d i ga al No . 2 el mensaje 

que le fue transmitido por el coordinador sin 

a y uda de los observadores . 

4. Pedir al participante No . 3 que regrese al sa ­

lón para que el No . 2 le transmita e l mensa j e 

que recibió del No. l. 

S . Repetir todo el proceso hasta que el No. 6 reci ­

ba el mensaje, el cual debe ser escrito en el p~ 

zarrón para q ue el grupo entero pueda l eerlo . 

6. El i nstructor escribe el mensa je origina l y se 

comparan . 

7 . Crear una discursión e n torno al ej~rcicio , p i ­

diendo a los obse rvadores su c omentario sobre 

las reacciones de los participantes . 

El mensa je o riginal es el siguiente : "Juan le d i 

jo a J aime que manana tenía una invitación con 

la novia del hermano de Jos é, y que si q ueria ir 

le hablara a Jacinto para que lo apuntara en la 

lis ta q ue tiene Jerónimo" . 
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ANEXO 25 

"TOPICOS FUTILES" 

OBJETIVO: Desarrollar la comunicación imaginativa . 

MATERIALES : 

- Sal ón amplio e iluminado. 

- Cosas que estén en el salón . 

PROCEDIMIENTO : 

l . Formar equipos de cuatro personas . 

2 . Indi car a los miembros de cada equipo que esco-­

jan alguna de las cosas u objetos que les rodean 

y que estén al alcance de la vista . 

3 . Pedir que conciban una historia a manera de cuen 

to, con ese objeto como protagonista de una gran 

aventura . 

3 . Pedir que en cada equipo se nombre a un secreta­

rio de tiempo para que dé tres minutos a cada 

compañero y que narren su historia . 

4. Al término de dicha actividad cada equipo debe 

escoger la mejor narración para contarla a los 

demás equipos y así, entre todo el grupo, elegir 

la mejor. 

5 . Analizar el grado de dific ultad de la tarea gru­

pal e individual y formular conclusiones. 



ANEXO 26 

"LA CANCION QUE LLEGO PARA QUEDARSE" 
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OBJETIVO: Propiciar un momento de relajación a través de la 

risa y la broma. 

MATERIALES: 

~ Hojas y lapices . 

PROCEDIMIENTO: 

l. Entregar una hoja y un lápiz a cada participante . 

2. Pedir que en una hoja pongan su nombre en el mar 

gen superior derecho. 

3. Ya habiendo hecho lo anterior. pedir que a conti 

nuación, en el anverso de l a hoja.escriban el 

nombre de la canción que más recuerden con agra­

do de cuando eran ninos, y que en el reverso, 

escriban el nombre de la canción que actualmente 

les guste más. 

4. Recomendar que sólo se fijen e n el repertorio de 

canciones de habla hispana, o que traduzcan al -

espanol el nombre de la canéión, si es menester . 

5 . Recoger las ho jas y con toda seriedad comen ­

zar a leerlas de la siguiente manera : 

"A fulano por delante le gusta tal y por atrás 

tal" . 

6. Seguir leyendo s ucesivamente hasta leer todas 

las hojas. 
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ANEXO 27 

"DOS RENGLONES" 

O~JETIVO: Propiciar el manejo creativo de la comunicación 

. verbal escrita. 

MATERIALES : 

- Hojas tamaño carta. 

- Láp i ces. 

PROCEDIMIENTO: 

l . Solicitar a los participantes que tomen dos o 

tres hojas y las doblen en ocho pedazos, cortán­

dolos posteriormente lo mejor que puedan. 

2. Indi car que en cada uno de los pedazos deben es­

cribir por el anverso, uno a uno, los nombres de 

sus compañeros . 

3 . Indi car que por el reverso, deben escribir en dos 

lineas o r englones, un pensamiento, buen deseo , 

verso, o una combinación de éstos , dirigido al 

compañero designado en cada pedazo de papel. 

4 . Pedir que cuando terminen de escribir entreguen 

los mensa j es a los designatarios en su propia ma 

no. 

5. Dar untiempo determi nado para que ca da persona 

lea en silenc io sus mensajes . 

6. Comentar grupalmente la experiencia. 
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ANEXO 28 

"CLAUSURA MERECIDA" 

OBJETIVO: Desarrollar la autoevaluación en t~rminos de l os 

resultados alcanzados . · 

MATERIALES: 

- Mesa. 

- Diplomas o constancias de participación. 

PROCEDI MI ENTO: 

l. Ya verificados los objetivos de aprendizaje 

y las expectativas del grupo , el coordinador 

anuncia el término del evento. 

2. Plantear al grupo que.a diferencia de otras 

clausuras pomposas y frías, ésta será una 

clausura cálida. 

3 . Pedir a los participantes que pasen a reco- ­

ger sus respectivos diplomas una vez que es ­

cuchen su nombre . Los diplomas estarán col o­

cados al centro del salón, encima de la mesa . 

4 . Al recoger su respectivo diploma, cada parti 
cipante le dirá al grupo por qué cree mere -­

cerlo, además, dará su opi nión respecto a l 

taller. 
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